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venerables hermanos, 

respetable Clero , y amados en el Señor , fieles todos 

de la noble y generosa Nación Española, 

Puesto en la triste necesidad en que me veo de ha- 
blaros , creería faltar á lo que mi amor y gratitud me 
inspiran , si no comenzase por un público reconocimien- 
to de las muchas y evidentes pruebas de estimación y 
respeto á mi ministerio y persona, que no be dexadode 
recibir de todos y cada uno de vosotros , y de los Sobe- 
ranos, y gobiernos , que sucesivamente ba tenido la Na- 
ción desde el principio de mi Nunciatura en estos Rey- 
nos , que N. B. P. Pió VIL se dignó confiarme. Mas al 
mismo tiempo que os bago esta justicia, no dudo que 
vosotros me haréis en recompensa la de reconocer mi so- 
licitud en desempeñar este ministerio , tan análogo por 
otra parte al decidido amor, que tantas y tan estimables 
prendas me han hecho tomar por vosotros; no solo fran- 
queándoos liberalmente los beneficios , que ba puesto á 
mis alcances la benignidad Apostólica , y procurando la 
utilidad , el consuelo y edificación de los habitantes del 
Rey no , según las intenciones expresadas por S. S. en el 
Breve de mi nombramiento ; mas también observando, 
según su precepto y mi natural inclinación , la ma^or 
armonía y buena correspondencia con todas las autori- 
ridades legítimas , y la mejor y mas estrecha unión con 
mis V. V hermanos. Al ménos mi conciencia me asegura 
de esta satisfacción, y ella sola me ha servido de consue- 
lo en las aflicciones que me han sido comunes con vo- 
sotros, y la que me ha obligado á seguir , ( como sigo ) 
con alegría y constancia la justa causa , que tan heróy- 
camente defiende la Nación. 


En esta confianza y en la de que la divina miseri- 
cordia mejoraría algún dia nuestra suerte, y nos restitui- 
rla la paz y la serenidad , en que esperaba participar 
con vosotros , y por cuyo logro dirigía al cielo mis vo- 
tos y clamores , permanecía en medio de los comunes 
males con toda la tranquilidad que es capaz de producir 
una segura y nunca perturbada conciencia , quando un 
tan inesperado como funesto incidente vino á turbar este 
bien , que era el alivio que me restaba. Movióse en el 
Congreso de las Cortes extraordinarias la discusión , pri- 
mero , para reformar , y luego para extinguir el Conse- 
jo y Tribunal de la Inquisición Apostólica. Nadie igno- 
ra el alto y sagrado objeto de este católico instituto di- 
rigido á conservar pura y única en esos beneméritos Rey- 
nos y en sus Provincias de ultramar la Religión Católica 
Apostólica Romana tan antigua entre vosotros como el 
Evangelio, alejar las turbaciones, que en tantos otros 
desgraciados países lian ocasionado los errores , y á im- 
pedir el cisma , que necesariamente proviene de la se- 
paración de! Romano Pontífice, Cabera visible de toda 
la Iglesia . centro de su unidad , sucesor de San Pedro, 
Vicario de Jesu-Cristo, y Pastor universal de todo el re- 


baño de este Dios. , 

A nadie consiguientemente se le oculta , quanto ha 

sido el zelo (pie siempre lia distinguido a la Nación por 
la conservación de este sagrado Tribunal ; y quanto se 
han desvelado en promover su permanencia quantos Fruí- 
cipes lian empuñado el cetro, desde los Reyes Cato!, eos 
basta nosotros, y quautas Cortes se han celebrado en el 
espacio de mas de tres sit-los, que constantemente han 
jurado su detensa y esmerádose en su perfección , ■ P 
medio de aquellas variaciones subalternas, que a 
vacion y experiencia lian mostrado dignas de adopta • 
Todos en tiu, saben, que á lo interesante de su o je y 
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4 lo importante de sa influxo juntaba este santo estable- 
cimiento la suma autoridad de su sanción : porque de las 
dos que la Religión reconoce , no ha sido una sola la 
autoridad que se la ha dado. Ambas han concurrido a 
su existencia y perpetuidad : y si los Reyes nada an 
omitido con relación á la plenitud del poder temporal, de 
que goza ; los Pontífices tampoco han cesado en promo- 
ver este zelo religioso por las repetidas Bulas con que lo 
han sostenido , y por las muchas gracias y Concordatos, 
con que en recompensa de él , han privilegiado á los Re* 
yes y á la Nación , como á primogénitos de la santa Se- 
de, y gloria y consuelo de toda la Iglesia universal. 

No extrañaríamos pues , que las respetables Cortes ex- 
traordinarias conducidas de su buena intención pensasen 
para mayor felicidad de la Monarquía en alguna limita- 
ción de la autoridad secular, que pareciesen exigir algu- 
nas circunstancias del siglo , pero pudimos y debimos 
echar ménos, que antes no tratasen de consultar este 
punto Eclesiástico y tan delicado con nuestros V. V. her- 
manos , como Pastores de las Iglesias de España , y con 
Nos mismo , como Nuncio ó Legado por su Santidad, 
pues nunca éste vive ni debe vivir mas bien en nuestros 
corazones, así como el Señor Don Fernando VIL en el 
de sus súbditos , y que hallándose entre pérfidas cadenas, 
es acreedor por la nueva razón de éste su martirio, a 
todas las consideraciones que á sus predecesores ha con- 
ciliado la sola dignidad de su ministerio. Nada, pues, tan 
justo como este sentimiento en que hemos estado y aun 
estamos. Para el establecimiento de la Inquisición con- 
curriéron el Sacerdocio y el Império : debiérón , pues, 
concurrir para qualquiera variación , que en ella se in- 
tentase. Gemían en la cautividad los Príncipes de ambas 
potestades , y era muy duro añadir el nuevo quebranto 

de esta novedad á los de su prisión. Pero ¡ó voces de- 
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sastrosas de libertad é independencia ! \ ó palabras sinó- 
nimas á las de sedición y libertinage ! No fué una mera 
variación la que de la Inquisición se intentaba ; fué su 
total abolición. 

Fuera de las puertas del católico Congreso , aunque 
en demasiada proximidad , se encendió el fuego de la 
irreligión y la discordia , armas las mas aptas para eter- 
nizar nuestro cautiverio. Los enemigos del altar y del 
trono se apoderaron de las prensas , y como lobos rabio- 
sos trataron de dispersar y destrozar á la Española grey. 
El Tribunal de la Inquisición les era, baxo este concepto, 
formidable. La Nación entera lo respetaba y lo queria. 
Contra él, pues, y contra sus dignos defensores debian 
dirigirse los ataques. No hubo calumnia de que se abs- 
tuviesen. No hubo autoridad , dignidad , ni mérito que 
respetasen* No hubo especie de insulto y.<de igpominiíiy 
que contra los mas recomendables empleados de ambas 
potestades no se vertiese , no se diese á luz , no se cir- 
culase en el Reyno y no traspasase los mares. Habla- 
mos , carísimos hermanos , de lo que sabéis y lloráis. 
Suplid, pues, vosotros la circunstanciada descripción 
de tantos y tan extraordinarios insultos , como los que las 
lágrimas y el dolor no me dexan recordar. 

Nada nos hubiera sido mas ifácil que rebatir las ca- 
lumnias y sarcasmos de estos perversos hombres : nada 
mas justo que castigarlos, entregando á la execración 
publica sus nombres, si no hubiésemos estado entre vo- 
sotros, que no lo necesitáis , y si no nos hubiésemos 
puesto la ley de no usar de otras armas que lias deri» 
mansedumbre evangélica. Pero si Nos por estas conside- 
raciones nos abstuvimos y abstenemos , no por eso <set 
mos que las autoridades públicas adoptasen también 
sistema de abstenerse. Lo adoptaron no obstante. ^ eC1< ^ 
por dias el torrente de injurias y calumnias, y no ia 


estorbo para introducirse hasta en lo mas intimo del san- 
tuario de las leyes; sin que nosotros nos hayamos des- 
mentido de nuestro propósito de no oponer a los mu 
chos insultos que abiertamente combatían nuestra ig- 
nidad y persona , mas que la moderación y paciencia^ 
Dexo á vuestra consideración , que examinéis conap. 
pueda concillarse esta licencia con el modo con que nu^ 
tras sábias y juiciosas leyes mandan que se honren \o R 
Obispos y m^istros de la Iglesia , y que atendido el 
reclio de gentes, que hasta en los Gobiernos menos cuh 
tos hace respetables las personas de los propips y, ágenos 
representantes ; juzguéis de la justicia con que se ha ,e- t 
xado insultar á mí persona, en quien se enqpentranda^ 
cualidades de Representante de una Potencia ded? Euro, 
pa y de Legado del Padre común del católico; Pueblo 
de’ España, incluso su Supremo Gobierno. Disimule nq 
obstante, miéntras las injurias pudiéron pasar por persor 
nales, y miéntras me restáron esperanzas de que ,ocur-. 
riese á ellas la autoridad dei Gobierno. Pero ni debí, 
ni quise., ni pude disimular, luego que eché de ver que 
mi silencio podría perjudicial á los fieles , ser funesto a 
U Iglesia, y dexar indefensos los derechos. de su supre T 
ma Cabeza* .que estaban confiados á mi comisión. 

Las facultades de mi Legacía se ice fueron humando 
desde entonces en quantas ocurrencias se presentaban , | 
los derechos que hablan exercido mis antecesores, y que 
cor lev V por constumbre debía yo exercer, se me dis- 
putaban con empeño, se glosaban con acrimonia y tra- 
taban de impedirse con calor, ¿ Sl <l uando esta ^ fra P la 
comunicación con el Santo Padre jamás . se suscitarop 
semejantes qüest.ones, y si la que alguna ve* se suscito, 
se terminó cop todo el decoro que es correspondiente al 
Vicario de Jesu-Cristo: su, cautividad, su opresión , su 
triste incomunicación podian ser. á mi ojos ni á los de 


ningún católico un título para despojarle ? Mi concien- 
cia^ pues , comenzó á acusarme de omiso y negligente 
en el desempeño de mi importantísima comisión; sin que 
me fuese dado conciliar sus imperiosos remordimientos 
y el zelo por mi obligación , con el tierno amor y es- 
trechos vínculos pue me ligaban al Gobierno de España. 
Atento pues á cuidar , si me fuese posible de todo, 
me resolví á hacer una exposición á la Regencia con 
quanta moderación me pareció caber ; y con quanta con- 
fianza me debió inspirar la buena fé que suponia en la 
Regencia , ciñendo mi solicitud , á que por ahora al mé« 
nos , y basta que el Santo Padre libre de su esclavitud, 
pudiesé expresar su voluntad , nada se innovase , y la 
Nunciatura Riese restablecida en la posesión en que has-¿ 
ta aquella época había estado de sus dere<^J6& ¿Háy éíi 
ésta pretensión algo de injusto ni de extraño? ¿Y no se 
palpaban ya todos los inconvenientes de las novedades 

A 

y opiniones r 

Renon, pues, estos ruegos que la Religión me re- 
presentaba como justos , y que el eminente carácter de 
Legado , que sin méritos míos me asiste, debió graduar 
de paternales: mas sus resultados no luéron otros, que 
nuevos motivos de dolor, cuyas lágrimas tuve que aho- 
„ar. Quise presentar , y aun tuve escritos otros mas ener- 
emos, que luego crei deber suspender por lo delicado* 
fa '¿poca ; no obstante que nunca temí que fuesen' sus 
resultas las que está viendo todo el Reyno, y mut ó 
monos miando miraba á la Cabeza de la Real Represen- 
tación al muy digno y virtuoso Cárdena de la Santa 
Iglesia Luis de Borbon , á quien la naturaleza y la g ^ 
titud unían á los intereses de las dos Potestades. 

Llegó |K>r último la ocasión de que me nspou 
el Gobierno; y su respuesta se reduxo á desaprobar mt 
conducta en sostener los derechos de la Silla Aposto 


p 

relativos * la M" y a *.pr e , gecre _ 

cienes que se me pidieron, y qne lu g Y 
.ario de Estado , persuadido, como q»^ e , de que el a 
serían el medio mas apto para conchar las diferencias 
pendientes; y tanto mas , qnanto después de m. u urna 
Nota se pasaron dos meses sin haber recibido contesta- 
ción. Pero ¡quánta fué mi sorpresa, quando por única 
resolución á mis oficios anteriores , se me remitió el Pa- 
saporte , y con él la orden para que saliese de los domi- 
nios de España, señalándome buque en que lo verifica- 
se con la posible brevedad! El público sabra lo que esta 
demostración significa , sin que yo me tome la pena de 
explicarlo ; V también echará de ver , que reuniéndose 
en mi persona el duplicado carácter de Nuncio y de 
Ministro de su Santidad , uno y otro han quedado inter- 
rumpidos , á pesar de que el Santo Padre, por lo triste 
de su situación, no ha tenido parte en este acontecimien- 
to qualquiera que haya sido en él mi conducta. Estoy, 
pues, en la necesidad de hacerla ver al universo entero, 
para’ que juzgue de ella , desentendiéndome de las con- 
testaciones particulares á que me provocan no pocos tan 
licenciosos como desautorizados , y dignos solamente de 
desprecio. Entretanto , mi primer cuidado fue el de com- 
placer á S. A. trasladándome á este Reyno de Portugal, 
como el mas próximo, y por consiguiente el mas apto 
para atender á las necesidades espirituales de quien des- 
de la España solicitase mi auxilio , y conformándome con 
la voluntad de Dios , cuya sabiduría saca bienes de os 

Todo mi delito parece ser mi conducta política. Asi 
al ménos aparece en el Manifiesto que S. - 10 a to 

da la Nación en 8 de Julio ; mucho mas en el que por 
el mes de Abril remitió á los Obispos y Cabildos, igual- 

mente que en el oficio, que con fecha de 23 del mis- 
1 Ó 
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rao Abril me dirigió el Ministro de Gracia y Justicia, en 
que se pinta dicha mi conducta con los menos agradables 
colores. „Ya hace algún tiempo (así se explica el Ma- 
nifiesto) era tal, que casi obligaba á S. A. á justificarse 
de su prolongado sufrimiento. “ „Con la esperanza ( pro- 
sigue ) de que conociese el Nuncio su yerro ; se valió 
primeramente de los medios del razonamiento ; y en se- 
gundo lugar de las reconvenciones, basta que viendo su 
inutilidad , llegó al extremo de intimarle que si proseguía 
en su empeño temerario , se vería forzado, bien á su pe- 
sar, á extrañarlo de sus Reynos, y ocuparle las tempora- 
lidades: lo que al fin he executado, por la obstinación en 
un empeño incompatible con la tranquilidad pública , y 
destructor de la Soberanía, y del Gobierno/* 

Mis gestiones en el asunto de Inquisición, y señalada- 
mente las cartas que en esta ocasión escribí al R. Obis- 
j*> de Jaén , y á los Cabildos de Granada y Málaga, 
se consideran en dichos escritos como „ Oficios de un 
Prelado extrangero , que convertido en negociador clan- 
destino , socolor de Religión , oponiéndose claramente al 
Evangelio, y olvidando las leyes de su Legación con no- 
torio agravio y ofensa del Santo Padre, ha puesto á la Pa- 
tria en peligro, inspirando ideas de insubordinación , y 
de desconcepto del Gobierno , que solo tiene por blanco 
la protección de la fé católica , concordándola con la 
prosperidad temporal/* Se asegura en fin , „que las es- 
pecies vagas , y débilísimos fundamentos , en que apo- 
yaba el Nuncio su Nota presentada á la Regencia en 
5 de Marzo estaban ya desvanecidos por la Sabiduría del 
augusto Congreso , y que S. A. mismo lo hubiera con- 
vencido de que la abolición de la Inquisición de ningu- 
na manera perjudicaba á la Religión , ni vulneraba los 
derechos del Romano Pontífice, ni la Primacía y supie- 
mu autoridad (pie exeree en toda la Iglesia. “ 
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¿Qüál será , pues , el escándalo de los fieles , no so- 
lo de la España, sino del orbe entero , al enterarse por 
estas y otras especies contenidas en los Manifiestos , en 
que un Ministro del Dios de la paz ha intentado turbar 
la de todo un Reyno católico? ¿En qué el Enviado y 
Embaxador de aquel Soberano , que ha sido siempre , y 
siempre será el pacificador de todos, se ha propuesto des- 
unir á sus hijos? Y sobre todo, en que un Representan- 
te del Supremo Pastor de las almas, cubriéndose con la 
piel de oveja , mas siendo en la realidad un verdadero 
lobo, los ha querido apartar de las divinas máximas del 
Evangelio , y de la debida obediencia á su Gobierno le- 
gítimo , en las resoluciones mismas que este toma para 
proteger la Religión, que es todo su blanco? ¿Y qué 
desprecio y aun horror no deberá concebir el mundo to- 
do hácia un malvado tál como, á conseqüencia de los Ma- 
nifiestos, lo están figurando los Periodistas, que han to- 
mado á su cargo avivar con sus impías notas, insultos y 
sarcasmos el odio contra un Extrangero, que solo ha ve- 
nido á España para su ruina ? Pues verdaderamente no 
debe ser otro el concepto que el orbe católico forme, 
si juzga solamente por el contenido de los mencionados 
escritos : y el Nuncio quedará responsable a Dios , al 
Papa , á la Iglesia , á los fieles de España , y á los de 
todo el mundo , si no desvanece estas tan odiosas impu- 
taciones, como lo vá á hacer por la sencilla y verdade- 
ra narración de los hechos, y las obvias reflexiones, que 
ellos naturalmente producen , y van á ser la materia de 
este Manifiesto. 

Para darle algún método, se expondrán en otros tantos 
artículos lo primero, la conducta política del Nuncio, 
anterior al acontecimiento de la Inquisición. Lo segundo, 
la que ha observado con motivo de este desagradable 
acontecimiento. Lo tercero , los motivos y fines que lo 
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dirigieron en ella: y lo qnarto , alguna de las mas im- 
portantes reflexiones, que produce la letra misma del 

Manifiesto. 

Artículo l . 9 

Viniendo pues , al primero de estos artículos , hubie* 
ra el Nuncio deseado que la Regencia hubiese tenido 
á bien explicar quál ha sido tiempo hace la conducta po- 
lítica del Nuncio , que tanto lia exercítado su paciencia 
y hecho casi culpable su prolongado sufrimiento. Esta 
explicación me hubiera señalado el camino , que debe- 
ría seguir para desvanecer el crimen , si pudiese, y me 
hubiera librado del vergonzoso empeño de exponer toda 
mi conducta anterior: pero no siéndome posible adivi- 
nar en qué baya ofendido á S. A. , no me queda otro 
medio de satisfacerla, que el de oponer á una acusación 
vaga y general , la general y nunca interrumpida série 
de hechos, en que creo haber desempeñado no solo mi 
comisión y ministerio; mas también las obligaciones de 
amor y gratitud , que tanto mi familia como yo hemos 
tenido y tenemos á la digna Nación Española. 

Desde Agosto de 1803 en que empecé á exercer la 
Nunciatura I hasta la desgraciada época de la abolición 
de la Inquisición, ninguna de las autoridades civiles, nin- 
guno de mis V. V. Hermanos los Prelados del Reyno, 
ninguno de sus fieles se ha quexado de mí , que yo se- 
na r ni me ha dirigido la menor reconvención m adver- 
tencia. Por el contrario, no tienen número las pruebas e 
recíproco amor que todos ellos me han dirigido; y as 
repetidas que. de su agrado, me dispensó el Monarca 
No suponiendo por ello, como no debo suponer que ne 
llenado en toda su extensión y perfección mi oficio, 
creo , no obstante , autorizado para peisiiadirine , q 
fallas, que no dudo haber tenido, ó fuéron e poc 
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sideración , ó tuvieron la fortuna de no ser conocidas. 

LWó la destructora guerra que por tanto tiempo ha 
afligido á la España, y que ha sido tan dolorosa para 
mí , como para el mas fiel de los Españoles. Fui el prir 
mero que de entre los ministros extrangeros tuve el ho- 
nor de reconocer al legítimo Rey el Señor Don Fernan- 
do VII, y de lograr de su piedad que admitiese con 
gusto éste mi debido homenage. Fui de los primeros que 
con lá Junta Central huyeron de Aranjuez, abandonan- 
do mi casa y quanto en ella tenia em» Madrid; y ni he 
sido, ni seré jamás de los últimos, que, unido insepara- 
blemente á la justa causa de la Nación , siempre he es- 
tado al lado de sus sucesivos Gobiernos , mirando con 
todo el desprecio que he debido las indirectas solicita- 
ciones del intruso. Las proscripciones de éste, de que tan- 
to me honró , me han dado lugar en sus primeras listas; 
habiéndose también agregado á este honor el despojo que 
me hizo del Arcedianato de Carmona , dignidad de la 
Santa Iglesia de Sevilla , en que consisten todas \as pin- 
gües rentas , que tanto se han ponderado por algunos, y 
de que ántes por la del intruso, y ahora por la presen- 
te ocupación , no he podido percibir un solo año. 

A estas gestiones peculiares de mi persona , añadí las 
que creí deber con motivo de mi representación. Supo- 
niendo , como debía , ser esta la intención de S. S, co- 
nociendo su generoso desinterés , y no pudiendo dudar 
de la santidad y justicia de la causa , intérprete de los 
sentimientos del cautivo Príncipe , ofrecí á su nombre al 
Gobierno , y en alivio del Estado las considerables su- 
mas , que* de las Dispensas se destinaban á los hospita- 
les , con el reintegro quando S. S. estuviese en libertad 
ó él dispusiese. Vosotros, mis V. V. hermanos, sois tes- 
tigos. Atendiendo también á la grave urgencia en que 

se & hallaba la Nación, ni he. cobrado , ni he pedido, ni 
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insinuádome siquiera, algunos años hace, por la dotación 
que en virtud del Concordato debia pagarme la Tesore- 
ría ; ni por las considerables sumas , que en virtud de 
la Bula de la Cruzada debía percibir á nombre de S. S. 

¡ Quintos elogios se hubieran dado á otros por esta 
conducta, que en mí no se ha reputado digna de memo- 
ria ! ¡ Y quán otra pudiera haber sido la suerte de la 
Patria , si la hubiesen imitado algunos de aquellos sus 
hijos , que por desprecio me llaman extrangero ! Mas 
prescindiendo de estas cosas, que no me merecen apre- 
cio , mi conducta ha sido la que he dicho; y no tengo 
dificultad en asegurar á toda la Nación y su Gobierno, 
que sus desgracias, sus felicidades, sus peligros, sus ven- 
tajas y todos sus intereses han hecho y hacen en mi 
corazón la misma sensación , qoe en el del mas fiel y 
amante de sus hijos. Devánelo pues mi conducta anterior 
á la abolición de la Inquisición , sobre que ciertamente 
nadie puede tacharme , acerquémonos á mi verdadero 
delito , reducido á la oposición que hice á que se publi- 
case el Decreto y Manifiesto , que en razón de ella die- 
ron las Cortes , que es lo que corresponde ai segundo 

artículo. 


Artículo II . 0 

Napoleón luego que se hizo duefio de Madrid había 
extinguido por un Decreto el Santo Tribunal de la te; 
pero ' subsistía en las Provincias libres , que por razón de 
ser Napol.011 su enemigo, teman mayor empeño en con- 
servarlo ; y él fué reconocido en las Cortes, quan o 
tas mandaron pasar al territorial, que existía en Gen , 
palie! de ía Triple alianza, y quando denegaron a [ 
posición que se hizo, para que á la supresión e 
sejo de la Suprema, siguiese la de los Tribunales su 
temos; sin embargo nunca se jierdia de vista este p 
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en qne la Nación por una parte , y algunos de sus indi- 
viduos por otra , manifestaban contrarios intereses, y cu- 
ya decisión á veces parecía acercarse , y á veces alar- 
garse demasiado. La comisión del Congreso encargada en 
informar sobre este interesante punto , evacuó y presen- 
tó su informe , pero no se tomó resolución ; porque se 
dixo que eran necesarios años para instruirse competen- 
temente en la materia , y oir ántes de su discusión el 
dictamen de los Obispos. No tardáron éstos en explicar- 
lo. Los que residían en Cádiz pensáron en manifestar no 
solo su voto , mas también su deseo por el restableci- 
miento que juzgaban necesario de la Suprema ; pero por 
causas que no se ignoran , no pudiéron hacerlo en unión, 
y los mas de ellos lo executáron por separado. La noti- 
cia de estas gestiones alarmó á los Periodistas para de- 
sahogar su encono contra el Santo Oficio, y desatarse en 
injurias contra estos respetables Prelados; no siendo dig- 
no ( según su crítica ) de este ministerio , sino el que se 
negase á firmar la Representación, que cre^éron se ha- 
cía. Supusiéron que el Nuncio tenia parte en ella, y és- 
ta ha sido la época de quantas contradicciones han ve- 
nido sobre el Nuncio, convertido desde aquellos días en 
objeto de sus furiosas sátiras y atrevidas é indecentes 
invectivas. El Gobierno, ó no pudo, ó no tuvo por con- 
veniente contener este exceso ; y á su misma presencia 
fué tratado con toda la indecencia , que es notoria , el 
carácter de un Obispo, aunque extrangero , y el de un 
Embaxador y Legado del Papa , que no puede pasar, ni 
jamás ha pasado por extrangero en este Reyno Católico. 
El Nuncio por su parte creyó no ser todavía tiempo de 
oponer á estos insultos otra defensa que la del silencio y 
la paciencia. 

Entretanto las Representaciones de los Obispos se mul- 
tiplicaban , explicando aquel dictámen, que se habia ase- 


Jurado deberse oír , y no se les había pedido. A las de los 
Obispos acompañaron las de varios Cabildos y diferentes 
Corporaciones de Seglares , que á imitación de sus Pas- 
tures pedian el restablecimiento de la Inquisición. Mas de 
todas ellas no logró ser leída en el Congreso sino la que 
hicieron los Prelados residentes en Mallorca: las demas 
pasaron á la comisión nuevamente encargada. Evacuó en 
fin la mayoría de ésta su informe , que se publicó é im- 
primió sin insertarse en él el voto separado de algunos 
de los idividuos que la componían ; y se empezó á dis- 
cutir en Sesiones públicas el punto, haciéndose é impri- 
miéndose sobre, él por una y otra parte muchos y dila- 
tados discursos. El éxito cada vez mas dudoso parecía re^ 
clamar alguna gestión por mi parte ; mas me abstuve de 
hacerla . 'persuadido á que si no se hacía memo del voto 
de treinta Obispos, que pedian el restablecimiento, el 
mió solo podía servir para acrecentar el calor, quesyaiwa 

notoriamente demasiado. lj ' . 

Fallaron en fin mis esperanzas , se verificaron mis 

temores y se decretó la abolición ( Apendke núm. i , 2 / 
3 va Y como si al calor del partido no bastase es- 
te mutilo conseguido contra la autoridad de la Iglesia; 
se quiso que la misma Iglesia fuese el teatro en donde 
se celebrase, mandando que en los tres primeros Domm- 
uos se leyese al Ofertorio de la Misa Conventual el De* 
creta y Manifiesto , que acerca de esta abolición habían 
dado las Cortes. ( núm. 5. ) En estas -constancias 
• podría ya el Nuncio callarse por mas tiempo . ¿ 
dría negarse á las repetidas insinuaciones de . * 
sus V. V. hermanos, que reclamaban la autonda 
Silla Apostólica , cuyos derechos le estaban encargad^ 
La Regencia del Reyno parece que estuvo ie ,j 

, amen : pero mi conciencia no podía conformarse ^ 

Representé pues: mi Exposición es la e num- 
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tre los Documentos : véala la Nación , y juzgue de ella. 

Ni pude , ni debí contentarme con este paso. El De- 
creto iba á ser circulado prontamente por las Provincias, 
y no quedaba tiempo para la suspensión de su lectura, que 
era lo que yo deseaba. Creí pues necesario, para lograr- 
la, dar, al ménos, á los mas inmediatos de mis V.Y. her- 
manos la noticia de mis oficios, y del modo de pensar de 
cinco Obispos residentes en Cádiz , y del Cabildo , Se- 
de vacante de esta Santa Iglesia , para que si lo creían 
justo, reuniesen á tan distinguidos votos los suyos, y re- 
presentasen lo conveniente. Y como quiera que de las 
disposiciones del publico Español, harto conocidas por to- 
dos, no me prometía la mejor acogida del Decreto , creí 
no deberse dar un nuevo motivo á su disgusto con la pu- 
blicación de mi opinión, y de la que suponia en todos los 
Señores Ordinarios ; y ésta faé la causa de esa reserva, 
que encargué, de que tanto mérito se ha hecho, y cuya 
suma utilidad se hubiera conocido , si representando los 
Prelados, y cediendo á sus Representaciones el Gobierno, 
se hubiesen evitado los muchos escándalos y disgustos, 
que han llorado y lloran muchas de las Iglesias de España. 

Esta mira pacífica y benéfica ( hablo con toda la ver- 
dad propia de mi carácter ) y cuyas medidas eran las 
mas conformes á las leyes de España , fué toda la razón 
de mi acriminada reserva. ¡Oxalá la hubiesen tenido los 
que por ella me culpan tan injustamente! Asi nada se hu- 
biera sabido, como efectivamente no se supo, hasta que 
el Tribuno ( sin duda para la paz y tranquilidad pública 
de cuya promoción se gloría ) imprimió mis Cartas al 
R. Obispo de Jaén ( num. 7 *°)Y ^ ^ os Cabildos sede va- 
cante de Granada y Málaga ( núm. 8.° ), que una casua- 
lidad harto rara y notable puso en sus manos , junta- 
mente con el Manifiesto, que con toda reserva habla en- 
viado S. A. á los Obispos y Cabildos. ( núm 9.° ) 
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Está pues reducido á las solas Cartas mi crimen: por-* 

que ni se sabe, ni se cita otra correspondencia del Nun- 
cio . que con los Obispos y Cabildos : y seguramente no 
la hay quando los escritores empeñados como han esta- 
do . y están en desacreditarlo con el Pueblo, y con el 
Gobierno , y tan felices como han sido en descubrir la 
que existia baxo el sello de la reserva , no han podido 
publicar alguna otra. Los mismos Manifiestos del Gobier- 
no lo convencen también : fundándose ambos en las Car- 
tas dirigidas por mí al R. Obispo de Jaén , y á los Ca- 
bildos de Granada y Málaga , y haciéndome de ellas el 
cargo principal. Y bien : léanse y medítense con el ma- 
yor escrúpulo , y ménos indulgente severidad estas Car- 
tas. ¿Hay en ellas la mas leve reflexión contra el Gobier- 
no? ; Se respira , ó se inspira insubordinación , o des- 
afecto en alguna de sus expresiones? ¿Aparece de ellas 
otra cosa que el inocente deseo de que no se lleve a 
efecto la abolición de la Inquisición, que creía > y cada 
vez creo nías perjudicial á la pureza de la i Rel.g.on a la 
autoridad del Papa, y al derecho de los Obispos. Y 
plan y los medios, que en ellas y en la Nota, a que 
L referían se propone, ¿ha sido otro que el de repre- 
sentar para que el Congreso se dignase suspender su De- 
creto? Es conforme con el Evangelio, a cuyo espíritu 
dice oponerse el Nuncio claramente, no solos lospecf > , 

, ‘a, afumar .amblen, y afirmarlo á toda la Nacton, que 
ellas se dirigen á encender la discordia y guerra civil, y 

ííi- .1 ca„». , n * ... 

su ruina? ¡Qué desgracia de Larta . enq D h 

, t. Arzobispo que se llama ex 

se quiera de parte dt este ^ 1 ; . r c 0 s- 

trangero, y que ha sido su *,'^4 de las 

pecha de tan odiosas nuras , afeuda . * 1 Cabildos 

personas á quienes se dirigen? Los Prelados y Cabildo 
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Españoles con quienes hablan , son instrumentos á pro- 
pósito para la discordia , guerra civil y demas fines que 
se me atribuyen? La obediencia de estos dignos Prela- 
dos, é ilustres Corporaciones á sus Soberanos , no llega 
( testigo el Manifiesto ) hasta el extremo de aparentar 
descortesía no contestándome siquiera? Y en los que sin 
saber, ó sabiendo mi modo de pensar , han sido unos 
con los mios sus sentimientos; ¿qué semillas de guerra, 
discordia ó calamidad pública se ha notado? Ninguna otra 
que aquella que ha venido á traer el Evangelio: a saber 
la paciencia en la persecución , y en medio de esta el 
respeto por las autoridades que persiguen ; los clamores 
á Dios por su prosperidad ; y los exemplos al Pueblo del 
mas sumiso sufrimiento. [Qué desgracia, vuelvo a decir, 
de Cartas! La reserva con que se remiten , y que tan 
de esperar era de las personas respetables á quienes se 
remitían, se miró por su autor como una medida nece- 
saria para que el Pueblo no se incomodase , m llegase 
á entender como yo , y tantos otros dignos Prelados en- 
tendimos , que el Gobierno atentaba contra los derechos 
de la Iglesia : y de esta reserva que yo consideré la 
mas apta para mantener la pública tranquilidad , se me 
hace un instrumento de turbarla. La materia de que tia- 
tan es puramente eclesiástica y religiosa; y esto, no obs- 
tante, se miran como incentivo de perturbaciones civiles. 
Poco favor por cierto, y muy baxo concepto deben de 
merecer al Gobierno los Obispos y Cabildos ; pues los 
suponen como instrumentos propios de que yo me valí, 
para alarmar al Pueblo. Mas si no lo son , como es jus- 
to se diga , y como su conducta ha mostrado, y no ce- 
sa de mostrar ; no veo yo cómo mis Cartas con reserva, 
ó sin ella , podían producir tan funestos electos . ni en- 
tiendo tampoco , como se me supone de tan corto dis- 
cernimiento , que hubiese de valerme para estas tramas , 
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conspiraciones , é inauditos procedimientos , que se me 

atribuyen , de los primeros y mas respetables y exem- 
plares miembros del Clero de la España. 

Por otra parte : ¿ dónde está esta conspiración y esta 
trama? ¿Dónde lo inaudito de estos procedimientos? Mis 
deseos y clamores á los Obispos y Cabildos , sede vacan- 
te , eran , que representasen por las razones , de que yo, 
los cinco Obispos existentes en Cádiz , y el Cabildo de 
esta Iglesia estábamos íntimamente penetrados : y el ob- 
jeto de esta Representación debia ceñirse á la suspensión 
de un Decreto , cuya publicación y execucion creíamos 
llenas de inconvenientes. ¿Y es esto algún delito? ¿Es 
alguna novedad, de que la Nación no baya estado vien- 
do casi diarios exemplos ? ¿No es una cosa que las leyes 
de España permiten á qualquiera Español? ¿No es un 
deber, que las mismas leves imponen á los Obispos, cu- 
ya conciencia agravan , si lo omiten ? ¿No se dice en las 
mismas leyes , que en executándolo con el respeto y 
moderación debidos, el Rey se deberá dar por tanto me- 
jor servido, quanto mayor sea la libertad y la franqueza? 

Pero no hay que hacer : otras deben ser ya las leyes, 
otras las razones, puesto que ya nada de esto es permi- 
tido. Si el Clero representa , desobedece : si el Nuncio 
Legado de S. S. les escribe para que lo hagan en los tér- 
minos en que se debe , es un alborotador y enemigo de 
la pública tranquilidad. Su correspondencia con los Obis- 
pa y Cabildos en puntos eclesiásticos para manifestarles 
su opinión , ó tomar sus consejos , es nada menos que 
una trama y conspiración. No puede ya seguirse el exem- 
pio de lodos los Papas , y de los mas antiguos y cele- 
bres Padres de la Iglesia, cuyas Cartas, á diversos Obis- 
pos de la cristiandad , y las mas veces de Reynos ext 
ños, ocupan gran parte en los volúmenes de sus escrt 
La historia recomienda el zelo y fortaleza sacerdota 
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los Atanasios, Hilarios, Chrisóstomos , Ambrosios ^An- 
selmos , y otros innumerables Santos, que en uso de su 
obligación de Pastores del rebaño de J. C. se opusieron 
á los Decretos de los Príncipes , que juzgaron perjudi- 
ciales á la causa de este Dios. Los presentes dias conde- 
nan este heroísmo, que todos los siglos alaban. Hasta 
aquí los Obispos , á quienes el Espíritu Santo puso en su 
Iglesia por Rectores , al paso que eran la norma de su 
Pueblo en la subordinación y obediencia á los Soberanos, 
que la Religión tantas veces sanciona, enseñaban de pa- 
labra y de obra la doctrina que les dexáron los Após- 
toles , de que ántes que á las de los hombres, es la obe- 
diencia á las leyes de Dios ; y la que les intimó el mis- 
mo J. C. de que se le dé á Dios lo que es de este Se- 
ñor , sin quitarle al Cesar lo que le corresponde. Pero 
ya los Obispos de España ni con sumisión , ni sin ella 
pueden recordar esta verdad: ya el Legado de S. S. , cu- 
ya expresa comisión es el bien de la Religión y el de- 
coro y derechos del que á nombre de J. C. es en la tier- 
ra su Cabeza , no puede excitarlos á que lo hagan : y to- 
do lo que de presente se le permite en razón de su en- 
cardo es, que represente por sí mismo al Gobierno, que- 
dándo éste en la libertad, ó de no contestar á sus No- 
tas, como lo ha hecho con la que le pasó sobre la In- 
quisición , ó de no leerlas ni oirlas , como ha sucedido 
con las de los Obispos. ¡Dios mió! ¿Y sucede esto en 
España la Católica por antonomásia? ¿Y se pretende aca- 
so en ella , convertir á tu Esposa la libre , en la Agar 
despreciable y esclava? No lo espero de tu misericordia; 
no lo creo de la religión y sabiduría de su Congreso. 
Pero por lo que á mí pertenece , ni la expulsión , que 
sufro del Reyno , ni las agrias reconvenciones que en el 
Manifiesto se me hacen , ni las licenciosas calumnias que 

contra mí se vierten en tanto irreligioso folleto , ni la 
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ocupación Je mis subsistencias, ni el mismo sacrificio de 
mi vida que fuese necesario , bastarán jamás á arredrar- 
me en el desempeño de la obligación de reclamar los de- 
rechos de tu Iglesia, en que me ha puesto su Soberano 
Xefe. /Mas por ventura el Manifiesto y su publicación 
eran contrarios á estos derechos? Vamos á examinarlo 
en el 


No piensa el Nuncio , ni es del caso hacer aquí una 
apología del establecimiento de la Inquisición , ni reba- 
tir lo mucho que contra él se ha dicho y escrito tanto 
dentro, como fuera del Congreso. Para la conducta que 
ha observado y observa, le basta , que este establecimien- 
to es ya demasiado antiguo en la Iglesia ; que en la Es- 
paña reducido al sistéma en que estaba, lleva mas de tres 
siglos- que los Soberanos Pontífices han mostrado por 
él una particular predilección; que innumerables entre los 
Doctores católicos , contándose todos los Españoles , lo 
han recomendado como el mas interesante á la pureza y 
conservación de la fé ; que no ha tenido otros enemigos, 
míe los nue al mismo tiempo lo han sido de la Religión 


Artículo III. 0 



tido ; mas también confuí 
celebrados en la Iglesia 
adelante. Necesita por 


ventura el Nuncio de otras ra- 



bien principal de todos sus hijos , esf 
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España ? Y en caso de controvertirse la conveniencia de 
este establecimiento ; ¿ por quál de los dos partí os e 
berá decidirse , no ya un Legado del Papa , sino qua - 
quiera que se precie de católico? ¿Por la Mayoría de un 
Congreso profano, que acaso se dexó prevenir de un in- 
justo calor , ó por el meditado y constante juicio de tan- 
tos Romanos Pontífices y Concilios , á quienes por co- 
misión de J. C. corresponde dar leyes á su Iglesia, y de 
la misma Iglesia que ha venerado , respetado y favoreci- 
do este santo establecimiento por espacio de tantos siglos. 

A estas consideraciones , que despierta la sola consi- 
deración del hecho , se juntan otras incomparablemente 
mas tristes, que arrojan de sí los pretextos de que se 
viste , y el modo con que se dispone. Es una temeridad 
insufrible entre católicos , la que duda , que „la Iglesia 
congregada en Concilio , ó su Cabeza visible encargada 
en su magisterio, ó no hayan conocido, ó no hayan que- 
rido lo que es conforme á justicia, conveniente a la Re- 
ligión y útil al verdadero bien de los fieles y con to- 
do , esta temeridad parece ser el primer fundamento que 
zanja el Manifiesto de las Cortes , quando dice „ que la 
Inquisición era opuesta á las justas y sábias leyes en un 
Reyno católico ; que producía la ignorancia de a Re 1- 
gion con otros muchos males; que estorbaba a los Pas- 
tores la libertad de enseñarla , é impedía la reunión de 

los fióles* 

Es otro error indubitable „negar á la Iglesia en ma- 
terias espirituales la potestad de establecer tribunales , y 
darles la forma para sus juicios : y lo es también suponer- 
la en la potestad temporal, para dar jurisdicción eclesiás- 
tica ó suspender la dada por la Iglesia;" y ambos aten- 
tados se contienen en el Decreto. Por él se dexa sin 
efecto la autoridad , que por comisión de la Iglesia tie- 
ne la Inquisición para conocer del crimen de heregía. 
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y demas delitos contrarios á la fe, y para castigarlos con 
penas eclesiásticas , ó absolver de ellos , imponiendo la 
saludable penitencia, que prescriben los Cánones. Por él 
también . y por el solo arbitrio de una asamblea profa- 
na se autoriza á los Metropolitanos, dándoles la autori- 
dad que jamás ban tenido, para conocer en apelación de 
las sentencias pronunciadas por los Obispos en las causas 
de íé. Por él , para este juicio de Doctrina , de que se- 
(r U n el Manifiesto , y según la verdad , solos los Obis- 
pos son jueces por derecho divino , se les señalan á los 
Obispos Gon-jueces , que la Iglesia no conoce baxo este 
concepto , se abre recurso á los jueces seculares , y se 
someten las materias , el juzgado , y los jueces al Con- 
sejo de estado , á los sabios que éste quiera nombrar , al 
Rey y á las Cortes. ¿Podría, pues, el Nuncio sin hacer- 
se responsable delante de Dios y de los hombres , per- 
manecer insensible á tantos y tan nuevos atentados? ¿Po- 
dría algún Obispo permitir, que en una materia qual es 
| 3 de la fé, y en que no conoce otro superior que el Con- 
cilio , ó el Papa , que os el Obispo de todos los Obis- 
pos avocase a sí el conocimiento su Metropolitano? ¿Po- 
dría tolerar, que por sentencia de éste corriesen en su 
diócesis doctrinas, que él juzgase perniciosas al bien de 
las almas encargadas exclusivamente a su cuidado. Pues 
iodo esto disponen , y todo esto contienen el Decreto y 
Manifiesto de las Cortes ( núm. 2. 0 ), llenos en si mismos 
de contradicciones , Y en manifiesta oposición con las 
mismas leyes de Partida . con que quieren cubrirse , J 
cuya grande regla es. que „el Papa ha poder de facer 
establecimientos e Decretos a honra de la Eglest p 
de la Christiandad ; t deben ser tandas de los guardar 
totlos los C/irtstianos. “ No: ni el religiosísimo y 
Don Alonso, autor de las Partidas, ni os eyes 
le sucedieron, ni las Cortes (pie en tantos siglos se 
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lebráron , ni la Nación entera se creyeron jamás con fa- 
cultades para variar la disciplina que en su tiempo re- 
gía , ó en adelante pudiese establecer la Iglesia. Los Cá- 
nones de ésta fuéron la norma , que sirvieron para la pro- 
tección de los tribunales de la fé , según el plan que 
estos tenian al tiempo de hacerse las Partidas , que se- 
guramente hubieran protegido el de la Inquisición, si en 
aquellos tiempos lo hubiese mandado establecer el Papa, 
que como el Legislador confiesa , „ tiene poder de hacer- 
lo , y á quien todos los christianos deben obedecer. “ Y 
quando al Nuncio y los Obispos faltasen otras causas, 
para oponerse, ¿no sería mas que sobrada esta superche- 
ría con que se trata de alucinar al Pueblo , presentán- 
dole una ley tan venerada y tan digna de serlo ; pero 
que ni habla de la materia , según la presente discipli- 
na , ni puede conciliarse con los religiosos principios que 
por todas partes desenvuelve el admirable Código de 
las Partidas? 

Mas no es solamente la usurpación atentada por la 
potestad civil contra las disposiciones de la Iglesia , y los 
derechos del Primado y de todos los Obispos la que ha 
movido al Nuncio á sus gestiones : es también el interes 
y peligro de la Religión , en que Pedro está obligado á 
confirmar á sus hermanos ; y de cuya conservación y de- 
fensa le ha hecho la primera de sus obligaciones el su- 
cesor de Pedro. ¿Quién hay en la católica España que 
ame de corazón esta divina religión , y no la llore en 
el dia impía y sacrilegamente combatida? ¿Quien nové 
á este Reyno por excelencia y antonomásia católico inun- 
dado de folletos y escritos irreligiosos , impíos , heréticos, 
escandalosos , y capaces de dar al través con quanto en 
materia de doctrina y de costumbres tiene el Evange- 
lio de mas santo? ¿No es este, mis Y. Y. hermanos, 

vuestro clamor universal en vuestras Pastorales , Edictos 
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Representaciones ? ¿ No son estas las uniformes que, 
jas que se escuchan en todas las Provincias? ¿No es 
esta la voz general de todos los fieles españoles? ¿Y en 
un tiempo en que por sola la suspensión del exercicio 
de la Inquisición se ha dado lugar á este desenfreno del 
error , y á la abominable licencia, que tantos se toman, 
de escribir contra lo mas sagrado ; se le ha de hacer un 
crimen al Nuncio y á los Obispos el que reclamen una 
determinación , que vá á librar del poco miedo que les 
resta á los perversos hombres obstinados en sembrar la 
cizaña ? Porque ¿ qué otra cosa puede producir el De- 
creto , admitiendo recursos de fuerza , concediendo ape- 
laciones á varios tribunales, facilitando á la malicia quan- 
tos medios suele ella tomar, que amedrentar á los de- 
latores , hacer interminables los juicios , y allanar todos 
los caminos de combatir impunemente la Religión? ¿Hay 
mas que consultar los hechos para convencerse de esta 
verdad? En tanta inundación de papeles dignos de la ho- 
guera, ¿quántos son los que se han delatado? Y de os 
i**, que b han sido, ¿quál es el que ha sido castigado. 
|)r ñocos meses á esta parte lia aparecido repentinamen- 
te en la España una espantosa muchedumbre de llama- 
dos reos de estado , y subvetsores de él. ¿Tí por ven- 
tura hay uno solo entre tantos, que haya sido censurado, 
aprisionado , ó castigado como subversor de la Religioo 
V del Estado ? ¿ Y es de este modo como se ventea la 
nrotecdou, que las Cortes lian ofrecido á la legión, y 
que como la Regencia se expresa, « el blanco de todas 

* fj ¡ , \ Y *; f í* 

sus nuras ( 1 . , ^ 

Juzgue pues, todo el que quisiere, y diga s. el 

ció tenia ó nñ sobradas razones para las ang 
que le ahogaban , y para las pacificas medidas,-^ 
intentó tomar , á fin dt* impedir, si podía, tanto m 
ino veía venir sobre la Iglesia y sobre la Re *g lon ‘ 
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te á éstas , las qué le ofrecían el modo escandaloso, con 
que se obraba, Los Pastores á quienes el Espíritu San- 
to constituyó para regir é instruirla Iglesia > eran in- 
sultados como ignorantes , hasta en el mismo seno del 
Congreso : el Tribunal de la fé se presentaba en un cre- 
cido número de papeles , obra algunos de ellos de los 
Diputados, como horroroso , sanguinario , injusto , anti- 
cristiano , anti-evangélico , con otros mas indignos é in- 
decentes sarcasmos; y el Sacerdote, ó Párroco debia, se- 
crun el Decreto ( núm. 5.°) interrumpir el adorable sa- 
crificio, para leer desde la cátedra de la verdad un Ma- 
nifiesto', en que todo esto , ó se contenia, ó se expre- 
saba y manifestaba á presencia del Pueblo católico, qual 
otro Can , la vergonzosa injusticia , ó al ménos la crasa 
ignorancia del Padre común de los fieles ; ó por mejor 
decir, de la larga sene de Romanos Pontífices , que han 
gobernado la Iglesia,desde que se estableció la Inquisición, 
y de Reyes católicos que la pidiéron, la dotáron, la pro- 
moviéron y la defendiéron á por fia , y que tan cons- 
tantemente han honrado á todos sus ministros. 

¿Eran por ventura estos pasos dignos de que el Nun- 
cio se desentendiese ? No urgía ya la ocasión de que 
interpusiese una autoridad, que todos sus hermanos ó 
tácita ó expresamente reclamaban? ¿Qué juicio foimaiia 
de él el Clero español, si no pudiendo el Papa hacer oír 
su voz por las tristes circunstancias de su cautiverio, hu- 
biese visto, que su Representante enmudecía? ¿Y que 
pudiera responder á las reconvenciones del Santo Padre; 
q uando éste lo reconviniese *á él con las persecuciones, 
destierros y trabajos de tantos sus Y. V. hermanos, por 
una causa , en cuya defensa debia dar los primeros exem- 
plos? Sufrid, pues, mis Y. V. hermanos , sufrid en medio 
de vuestra acrisolada inocencia esos mismos trabajos, que 
ántes no solian experimentar ni aun los mas culpables 


reos de religión. Desterrados unos, fugados otros, des- 
pojados no pocos de vuestra sagrada inmunidad, y priva- 
dos hasta del consuelo de comunicar con vuestros fieles, 
presentáis un espectáculo digno de Dios , de los Angeles 
y de los hombres. 

Vé el Nuncio con dolor , que estas reflexiones, que 
tanto pesan para él , son en juicio de S. A. ,, especies 
vagas y generales, y fundamentos débilísimos , desvane- 
cidos ya por la sabiduría de las Cortes." Pluguiese á Dios, 
que hubiese sido así , y que ni hubiese, ni se experimen- 
taran otros males , que el indiscreto zelo y poca sabidu- 
ría del Nuncio. Pero por desgracia no es así: y los ma- 
les que por dias agravan á la Iglesia de España, son in- 
declinables testigos. Sea libre , si así se quiere , al Con- 
greso de Cortes retirar de la Inquisición la jurisdicción 
temporal 6 civil , que le ha dado , y negarse á la Igle- 
sia que la pide para ella su protección : pero ni le es li- 
bre , ni mientras la España sea católica , podrá serlo ja- 
más' extender la mano á la jurisdicción espiritual , que le 
ha conferido el Vicario de J. C., cuyos derechos estoy en 
la obligación de reclamar. No ha sido, no, una medida 
puramente política , de que acaso pudiéramos fx>r ahora 
desentendemos, la que se ha tomado. La supresión de la 
Inquisición , y la subrogación de otros tribunales llama- 
dos protectores de la fé, han trastornado lo eclesiástico, 
igualmente que lo político. Y la nueva sujeción de los 
Ohisijos á los Metropolitanos , y de unos y otros al juicio 
Y censura secular en materias concernientes á la fe , es 
una novedad desconocida totalmente en la historia de la 
Religión , incompatible con sus leyes, agenas enteramen- 
te de toda [K)lítica cristiana , y contraria á la proiecci 
que el Gobierno ha jurado á la Iglesia, no para 
yes a sus autoridades , si no para sostener las qu 

las dieren. 
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Y contrayéndome á la Religión, ¿qué no deberá és 
ta padecer , una vez puesto en práctica el nuevo y des- 
tructor slstéma? ¿Se podrá permitir en un Obispado o 
que en otro esté prohibido? La doctrina que este Ob - 
po condene por herética , ¿acaso será declarada por 
L católica? ¿Juzgará el Obispo de un modo, y sus 
Conjueces opinarán de otro? ¿El error condenado en una 
parte, se declarará por dogma en el juicio del Met - 
politano? El consejo de estado , o los que este o el y 

quieran, nombrar, revocarán, ó modificarán los juicios de 
los Obispos , y el Pueblo fiel agitado por todo viento de 
doctrina, fluctuará como párvulo, sin fixarse en el centro 
y unidad déla fé. Aquí, aquí era donde con no poca 
razón pudiera haberse abismado la imaginación de S. A. 

; Es posible , que en asuntos de tanta gravedad no le 
havan ocurrido todas estas conseqüenc.as , que tanto yo, 
como muchos de mis V. V. hermanos preveemos y llo- 
ramos ? ¿Lo es , que la sola y modesta exposición, que 
de ellas hice, haya sido tan digna de su desaprobación, 
que no haya podido ménos , que extrañarme de Espa- 
ña , privando de este modo á su afligido Pueblo de a 
única relación que para su consuelo le quedaba con la 
Cabeza de la Iglesia? Asi, sin embargo, ha sucedido; 

V asi lo ha publicado S. A. por un público Manifiesto. 
Añadamos por último algunas reflexiones , a que este 
Manifiesto nos obliga. 

Artículo IV. 0 

Supone la Regencia al principio del que dio con fe- 
cha de 8 de Julio (núm. 19. )>q“ e f’ e " do t,enl P° 
hace reprehensible la conducta política del Nuncio; pe- 
ro habiendo aun alguna sombra de esperanza de que 
reconociese su yerro , tentó para apartarlo de su propo- 
sito primeramente los medios suaves del razonamiento; 
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en segundo lugar el de las reconvenciones : y que solo 
viendo la inutilidad de ellas , tuvo que acudir , bien á 
su pesar, al extremo de intimarle , si seguia en su teme- 
rario empeño, el extrañamiento de sus Reynos." Es una 
abierta falsedad , de que no es capaz S. A., la enunciati- 


va que se hace de esos medios suaves del razonamiento 
y reconvenciones , que hayan precedido al oficio del Mi- 
nistro de Gracia y justicia, en que se me amenazaba con 
el extrañamiento, y ocupación de temporalidades. Es una 
falsedad , vuelvo á decirlo , sin embargo de que creo á 
S. A. absolutamente incapaz de suponerme estas recon- 
venciones y razonamientos , que efectivamente no ha ha* 
bido ■, y no puedo menos , que quejarme de la infidelidad 
con que se ha prostituido el nombre de S. A. Mi repre- 
sentación filé entregada en 5 de Marzo ( núm. 6. ), en 
que eran otros los que ocupaban el empleo de Regentes. 
La actual Regencia iué instalada tres dias después , esto 
en 8 del mismo : y estas circunstancias facilitáron la 
sorpresa . con que se 1.a hecho creer á la buena fé de 
los actuales Regentes, que habla precedido todo o que la 
malignidad quiso suponer , y á la de S. Em. el Sr. Car- 
denal de Escala , que le habla faltado , no entregándole 
por medio de la Secretaria de Estado la Representación, 
Le ya lo estaba ántes , que S. Em.‘ fuese llamado a es- 
te destino. Parezca , pues , el que sea capaz de desmen- 
tirme , y diga quándo ó sobre qué la Regencia me ha 
hecho ixir sí , ó por sus ministros razonamiento o recon- 
venció,! alguna , sea de palabra , sea por escrito sobre m. 
conducta. Publíquense enhorabuena, y vea todo el m 
,1o estos oficios . amonestaciones y reconvenciones suaves 

que dan principio al Manifiesto, y que se repuen en u 

pag. 4‘ y que y» constantemente desmiento. C> ^ 
mulmeiitr , para que fiagan otro tanto conmigo y 
nen de contusión , á iodo, los Sres. Regentes que 
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precedido , y á todos los Ministros que han estado a su 
lado, ¿Qué mejor medio de demostrar mi temeridad y obs- 
tinación , y la justicia de sus procedimientos? Yo, que 
debo ser el infamado, lo pido encarecidamente. La justi- 
cia también lo exige. 

Si las sátiras , las burlas , y aun los insultos que vo- 
mitan los Periódicos, pueden pasar por insinuaciones o 
reconvenciones del Gobierno , seguramente que en este 
género precedió mucho mas que lo que la justicia , la 
política , y la decencia permitían : mas si estos atenta- 
dos no son oficios del Gobierno, el primero que de és- 
te recibí es el del Ministro de Gracia y Justicia que 
acompaña en los documentos ( núm. io. )• juzgue el pú- 
blico de la suavidad de este oficio , y note de camino la 
licencia que en él se toma de tratarme de Obispo ex- 
trangero : expresión de que dió el primei exemplo la 
Francia , y de que no pudo ménos que quejarse la San- 
tidad del Sr. Pió VI. como de una injuria contra su 
sagrada dignidad, y un anuncio del próximo cisma. ¿Soy 
yo por ventura el mero Embaxador de una potencia de 
la Italia, casi de ninguna representación , si se compara 
su pequeñéz con la grandeza del Imperio Español? ¿No 
censura principalmente en mí , con esta legación, la del 
Padre común de los fieles, de quien toda la Nación, in- 
cluso su Gobierno, se gloría de hija? ¿ Cómo pues se me 
considera como extrangero? Lo mas sensible es , que no 
solo el Ministro ha usado de esta expresión en su oficio, 
mas también la Regencia la ha adoptado en el Manifiesto, 
que ha salido á su nombre, baxo la firma de su Presi- 
dente el Em. mo Sr. Cardenal de Escála , y que se ha re- 
mitido á los Obispos y Cabildos. 

Mas no nos admiremos: se quería dar á mis gestiones 
un a y re de trama , conspiración y clandestina negocia- 
ción, en que socolor de religión , y ofendiéndola real - 


mente , no minos que á S. S. , se alarmaba al Clero es- 
pañol , y por su medio al Pueblo , desconceptuando al 
Gobierno , comprometiendo su seguridad , encendiendo 
una o-aerra civil y dando ocasión á todos los males que 
con tanto énfasis indican uno y otro Manifiesto (núra. 9. 
v 10. ) Si se me representase baxo el carácter de 
Nuncio y Legado Apostólico, que me distingue , debe- 
ría desaparecer todo este cúmulo de acriminaciones de 
mis Cartas y Oficios. ¿Qué remedio , pues? Presentarme 
como una persona particular y como un Obispo extran- 
jero. , Y cómo es que las Cartas y Oficios de un hom- 
bre admitido y reconocido en España por tantos años, a> 
mo Nuncio , puedan llamarse de un particular y de un 
Obispo extrangero? Oídlo, españoles, y admiraos : por 
la poderosa razón de que me firmo el Arzobispo de Nicea ; 
como si ésta no hubiese sido mi constante práctica de 
firmar ; como si fuese otra la de los Obispos de España 
en quanto tienen que firmar; y como si de este mo o 
no se hiciese por todos los públicos empleados de la Eu- 
ropa que tienen algún título ademas de su empleo. Léan- 
se con atención las cartas que forman el cuerpo de m. 
delito v que por fortuna se lian insertado a continua- 

J -e „ ( núm 7 v 8 ) Nadie dexará de 
cion del Manifiesto. ( num. 7. y o ; 

ectiar de ver i*,r su contexto que son Cartas de ofic , 
“ estoy bien seguro de que ni el R. Obispo de Jae . 
ni los Cabildos .le Granada y Málaga dudaron un solo 

momento de esta verdad. , y. 

No pudo desentenderse de ella, m aun la misma Re- 

' v para presentarme criminal basta por este as- 
gniua , y 1 1 el Nuncio se exce- 

iiecto , dice en su Mamnesto , ,,q . . J er e- 

dia .le sus facultades, desconocía los principios del dere- 
cho de gentes, ofendía á la Religión , haca una g 

Leu por ventara mas crímenes . Por 4 
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creo haber satisfecho á los últimos ; pero por lo que res- 
pecta al primero de excederme de mis facultades, dexo la 
respuesta á los que están versados en los Cánones, y tie- 
nen alguna idea del derecho Pontificio; y por lo que se 
añade relativo al de Gentes , apelo á todos los Juriscon- 
sultos , para quienes uno de los primeros axiomas es, el 
pacto , concordato , ó convención de qualquiera genero 
que sea , no se puede suspender ni anular sin la con- 
currencia de las partes contratantes que lo formáron. 
Estando pues al rigor del Derecho de Gentes, y habien- 
do concurrido para el Tribunal de la Inquisición los Pa- 
pas y los Reyes de tres siglos , ni se debe , ni se pue- 
de hacer alguna notable variación, sin que intervengan 
ambas autoridades. No , no merecen que se les despoje 
de este incontestable derecho los dos Séptimos cautivos 
Pió y Fernando ; ni su cautividad por la pública causa, 
de que son las víctimas , puede debilitar la autoridad del 
Nuncio , que á pesar de ella , ha exercido y debe exer- 
cer y publicar tranquilamente sus legítimas facultades. 
Ni creo que de esta verdad haya dudado la Regencia; 
pero debo extrañar, y muy mucho, que el Tribuno cons« 
tituido ( creo que por sí mismo ) en intérprete de sus 
proposiciones , se haya atrevido á hacerlo ; pues siempre 
que lo nombra, se sirve, con toda la urbanidad y educa- 
ción propia de sus principios, del dictado : del que se ti- 
tula Nuncio de S. S. 

Mi alto respeto á la ilustre Iglesia de España , y el 
grande concepto de sabiduría que en toda la católica se 
ha adquirido tan de justicia , no me permiten pasar en 
silencio otra expresión del Manifiesto ( nútn. 19. ) en 
que se dice, que la publicación que debía hacerse en las 
Iglesias del Decreto de las Cortes, relativo á la abolición 
de la Inquisición, fué con el objeto de instruir al Pueblo 
de una Doctrina Qae hasta entonces le era desconocida, 
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y n0 por eso dexaba de estar apoyada en los Cánones , 
y disciplina de la Iglesia. Leyéndole estoy, y apénas pue- 
do persuadirme. Si estos Cánones y disciplina son anti- 
guos en la Iglesia, ¿cómo ha sido, que tantas y tan ilus- 
tres antorchas como ha tenido la Iglesia de España nun- 
ca tropezaron con ellos? ¿ Cómo que tantos doctísimos 
Padres y Teólogos de esta ilustre Nación , que tanto 
nombre le adquiriéron en el Santo Concilio de Trento, no 
los sospecharon siquiera? En vano, pues, sudásteis,V. Y. 
apologistas de la Religión : en vano consumisteis vuestros 
días en revolver los volúmenes sagrados para defender el 
Santo Oficio. Cánones y disciplina de k Iglesia que vo- 
sotros no visteis, y que ahora se anuncian, están en opo- 
sición con vuestra doctrina- ¿Y qué debemos hacer noso- 
tros en este conflicto de cosas ? Cánones y disciplina de 
mas de tres siglos , que aprueban y sostienen la Inquisi- 
ción í Cánones y disciplina, que la desaprueban y des- 
truya ' ¡°s y Papas r la establecen ; Concilios 

v Papas que la refutan. ¿Dónde está pues, la infalibili- 
dad do Ift Iglesia? , Dundo la estabilidad de su doctrina? 
¿ Dónde la asistencia, que nunca ha de faltarle de su Di- 
vino Esposo? ¿Habremos de admitir el pirronismo aun en 
U puntos que mas relación tienen con la segundad de 
nuestra creencia? Mucho debemos temer , V. V. herma- 
nos y amadísimos fieles: mucho debemos temer del 
moderno descubrimiento de estos Cánones y disciplina, 
hijos de una doctrina hasta ahora desconocida Novedad 
v error son sinónimos en la Iglesia. San Pablo noque- 
na .,ne se adoptase en ésta la novedad m aun en los 
nombres solos. ¿Qué juzgaremos pues, de los . 
temas? No ha habido uno solo entre estos que exani 
nado por la debida autoridad, no baya s.do un abort 

del error , ó de la ilusión. 

I tugamos por último otra reflexión, a que la Keg en 
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cia me provoca en las expresiones con que concluye su 

último Manifiesto (núm. i9-)»Y en ^ ue á hktTa dlce 
así: „el Santo Padre .... se apresurará á enviar a estos 
Reynos un Nuncio, que reúna con el discreto y templa- 
do zelo de la Religión , el respeto á la independencia del 
Gobierno, y el mas exácto cuidado en.no turbar los áni- 
mos , resucitando opiniones , que hace ya muchos siglos 
abandonáron los eclesiásticos mas recomendables por su 
singular piedad, y profundo conocimiento de las ciencias 

de su profecion.“ 

Conque, hablando como habla este texto, se espera un 
Nuncio , que respete la independencia del Gobierno , y 
que tenga cuidado de no reproducir opiniones abandona- 
das ya , de muchos siglos be. Se sigue pues , que yo he 
pecado por haber hecho lo contrario. Permítaseme ahora 
preguntar á S. A. ¿en qué he ofendido la independencia 
del Gobierno , y quáles son esas qüestiones ventiladas 
entre S. A. y el Nuncio, en que éste ha pretendido sus- 
citar opiniones abandonadas ? Toda nuestra qüestion , si 
ha habido alguna, se ha reducido á si las Cortes han 
podido ó nó trastornar, sin la intervención del Romano 
Pontífice , el Tribunal que éste estableció , para conser- 
var la fé’en su pureza , y atajar los errores que la cor- 
rompen. ¿Y es esto atacar la independencia del Gobier- 
no? ¿Y es ésta la opinión abandonada ya de muchos si- 
glos? ¿En quál de los que nos han precedido no ha si- 
do reconocido en la España el primado de jurisdicción 
del Supremo Xefe de la Iglesia? ¿En quál no se ha mi- 
rado como un derecho inseparable de su dignidad el de 
establecer leyes y tomar medidas para conservar la Re- 
ligión en su pureza , y castigar á sus enemigos ? ¿ En 
quál la Suprema Potestad temporal de este Reyno católi- 
co se ha creido autorizada para dar leyes al Romano Pon- 
tífice en este punto , ó para no someterse á las que han 
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dimanado de la irrefragable autoridad, que como Vi- 
cario de J C. exerce? 

Ha habido fuera de la España eclesiásticos, que des- 
graciadamente abandonáron el dogma del primado de 
jurisdicción : mas en la España no los ha habido ; y si 
los hay . esta es la primera vez que han hecho público 
este error. Los que en todo el orbe católico han tenido 
la temeridad de abrazarlo, ó se han visto en la feliz ne- 
cesidad de retratarlo; han sido separados de la comunión 
de la Iglesia como miembros pestilentes y podridos, á 
pesar de esa piedad mentida , y de esa orgullosa cien- 
cia, de que se han gloriado. No es, pues , una opinión 
abandonada ; no es una question controvertible la que yo 
he tratado de sostener. Es un dogma católico, que con- 
fiesa la lulesia universal, y que varias veces han defini- 
do sus Concilios : es un derecho reconocido en todos los 
pises católicos , y señaladamente en la España , cuyo 
Gobierno siempre lia hecho su gloria en sostenerlo , y 
jamas ha llegado á dudarlo. Mi crimen , pues , está re- 
ducido , á haber recordado por mí mismo, y excitado á 
y Cabildos á que recuerden al Gobierno es- 
te imprescriptible derecho. Mas esta es la inspección 
principalmente encargada á mi ministerio de Nuncio, y 
de que no puedo desemenderme , sin ser infiel a la Ige- 
sia que me la confió , y al Pueblo fiel , en cuyo beneficio 
me la ha confiado. Y si ésta era , y es una obhgata^ 
una t dónde están la indiscreción y destemplanza de 
mi zelo Y Léanse , y vuélvanse ñ leer mil veces mis Car* 
tas y toda mi correspondencia con el Gobierno, desde» 
man. ó. hasta el i i. inclusive, y se me liara la just- 
cia , de que si debí explicarme, como efccuvament 
bí hacerlo , sobre ésta tan importante y tramcendentai 
novedad ; no pude , ni cabe hacerlo con mas ino . 
y respeto, que como lo hice; y si solicité á os 
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y Cabildos á que representasen , llené en ello el princi- 
pal y mas interesante objeto de mi misión , los exhorté á 
una gestión , de que las leyes del Reyno les hacen no 
solo una permisión, mas también una obligación , y que 
siendo lo mas importante de su divino ministerio, debie- 
ron desempeñar , aun quando todas las leyes, y todas las 
fuerzas humanas contradixesen su desempeño. La misma 
Regencia sin pensarlo ha justificado mi conducta , y he- 
cho mi apología , quando confiesa que el principal moti- 
vo , que la ha determinado á extrañarme de España , es 
éste de que voy hablando , á saber : mi indiscreto y des — 
templado zelo en sostener doctrinas antiguas ; pues es 
de un genero todo contrario el que se promete del fu- 
turo Nuncio. Luego és por asuntos puramente eclesiásti- 
cos y religiosos la tempestad que me ha arrojado de la 
España , y no por mi conducta política , como tan sin ra- 
zón ha pretextado S. A. 

Paréceme pues , carísimos hermanos y fieles españoles, 
que los males que sufro no han venido sobre mí, porque 
yo los haya buscado. La divina Providencia que los ha 
permitido sabrá sacar de ellos importantes bienes. Por mi 
parte no cesaré de pedirlo al Padre celestial, ni de aten- 
der , seorin las circunstancias me permitan, á las necesi- 
dades de la Iglesia de España , que S. S. se dignó con- 
fiarme , como he expresado en mi circular núm. 24» ni 
de protestar eternamente, como lo he hecho núm. 26, 
quanto se ha hecho y haga contra los derechos de la 
Santa Sede, que ciertamente son imprescriptibles, porque 
asi lo quiso el que sobre Pedro ha fundado su Iglesia. 
Por lo que respecta á lo demás , os debo asegurar delan- 
te de Dios , que ni he hecho , ni querido , ni pensado 
cosa alguna, que deba ofender al Gobierno, ni exceda 

los límites de mi Legación. 

Hacedme, pues, Y. V. hermanos, respetable Clero, 
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y amados fieles, hacedme la justicia de creer que os ha- 
blo con toda la verdad que exige el carácter de un Obis- 
po v de un Representante del Papa , mientras yo apro^ 
vecho esta nueva ocasión de aseguraros que ningunos 
acontecimientos ni dias podrán borrar de mi corazón las 
dulces impresiones de mi amor á la España , y de mi 
gratitud á vuestra singular benevolencia. 

Una sola cosa rne resta que pediros encarecidamente, 
y es que no ceseis de rogar á Dios por la pronta liber- 
tad de N. S. P. Pió VII. á imitación de la naciente Igle- 
sia . que oraba sin intermisión por la de Pedro. ¡Ah! Con- 
cédanos el cielo esta felicidad, y muy en breve recupe- 
rara la Religión su esplendor antiguo. Hablará entonces 
el Supremo Maestro, y callarán, bien á pesar suyo, esos 
Seductores, cuyas inmundas plumas lian manchado, y. 
manchan el lionor de la Iglesia y el decoro de sus Mfeá 


mstros. 1‘ ' ' ' 

Españoles amados en J. C. mirad con horror las nue- 
vas doctrinas de que los sendos- filósofos os quieren im- 
buir v por donde halagando ú vuestros oídos , y lison- 
jeando ' vuestras pasiones » pretenden pervertir vuestros 
corazones, y ofuscar vuestros entendimientos, para se- 
pararos de la verdad, y conduciros al precipicio. Acor- 
daos del generoso grito que todos á un mismo tiempo- 
levantasteis ♦ de viva la Rehyion, y viva el Rey, quan- 
do descubristeis la perfidia del enemigo de estos dos 
vuestros dulces objetos. Este vuestro zeb y amor ha 
hecho desaparecer del suelo español inmensas legiones id* 
enemigos. Triunfe él también de los errores y deso^ 

nc«, Jte o* deí>e„ parecer mar funestos que las 

tes de Nai m »!eoii. ■ • t ... j pr ra - 

Kl Señor os colme de todas sus bendiciones , 
me sos luces sobre vuestro Gobierno , complete , 
nos triunfos, aumente vuestra . prosper ida » vu 
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vuestro suelo la paz que la discordia ha desteriado, 
restituya á su Trono á vuestro amado y usurpado Rey, 
y os conduzca por último á la eterna felicidad. Estos 
son mis deseos por vosotros, Tavira 4 de Enero de 
1814. 

P. Arzobispo de Nicéa. 
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(NUM. I.) 

LAS CORTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS 

DE LA NACION ESPADOLA. 

Españoles : Por tercera vez os hablan las Cortes para ins- 
truiros bel asunto que mas os interesa , y tiene el primer lugar en 
vuestro corazón: no podéis dudar que se trata de los medios de 
sostener en el reyno la religión católica , apostólica romana que 
teneis la dicha de profesar , y que desde la sanción del artículo 12 
de la constitución política de la monarquía , están obligadas las 
Cortes á proteger por leyes sábias y justas. No podían olvidaran 
mirar con indiferencia la promesa solemne que habían hecho a la 
faz de la nación en aquel artículo : es el fundamento de las demas 
disposiciones constitucionales ; el que^ asegurara la observancia de 
ellas , y la felicidad completa de las Fspanas. 

Los diputados elegidos por vosotros saben , como los legislado- 
res de todos los tiempos y países , que en vano se levanta el edificio 
social , si no se pone la religión por cimiento A esta luz benéfica 
son debidas las nociones seguras de lo recto y de lo justo : e la di- 
rige á los padres en la educación de sus hijos y manda á estos ser 
obedientes á la autoridad paternal: estrecha los vínculos sagrados 
del matrimonio y dicta á los consortes la fidelidad reciproca : acla- 
ra y rectifica las relaciones de los magistrados y de los que recla- 
man la justicia; las de los superiores y subditos; y sanciona en lo 
interior del hombre , adonde no alcanza el poder humano, todas 
las obligaciones domésticas , civiles y políticas. La religión verda- 
dera que profesamos , es el mayor beneficio que Dios ha hecho á 
los hombres , y el don precioso que ha dispensado con mano gene- 
rosa á los españoles, quienes no cuentan en este número , des- 
pués de publicada la constitución, á los que no la profesan : es el 
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mas seguro apovo de las virtudes privadas v sociales ; de la fideli- 
dad á las leves v al Monarca; y del amor justo de la libertad y de 
la patria ; amor , que esculpido por la religión en los corazones 
españoles» los ha impelido á combatir con las feroces huestes del 
usurpador, arrollarlas y aniquilarlas .arrostrando el hambre y ] a 
desnudez, el suplicio y la muerte. Las Cortes , españoles , que por 
espacio de tres años han alentado y sostenido vuestra noble resolu- 
ción, en medio de los desastres y devastación general , han fun- 
dado la esperanza de salvaros en el invariable respeto , amor y obe- 
diencia que os inspiraba la religión hacia la autoridad legítima. No 
os ha engañado vuestra constancia religiosa , y la Providencia pa- 
rece señalar va el fin de tan horrorosa borrasca, y el deseado 
término de nuestros males. La seguridad de un bien tan inestima- 
ble debia necesariamente llamar y ocupar la atención de las Cor- 
tes. que se han propuesto por blanco de sus tareas la felicidad ge- 
neral : la Inquisición se ofreció al momento al exámen de vues- 
tros representantes: pero deseando no traspasaren un ápice los 
límites de la autoridad civil f que es la única que se les habia po- 
dido confiar , indagaron detenidamente si estaba en su poder per- 
mitir el fxercicio de la potestad eclesiástica á unos tribunales, 
que por los diversos accidentes de la invasión enemiga, ha- 
bían quedado sin su ge fe el Inquisidor general. 

\ : f-frcto buscároo toda» tes bulas v documentos que 
midiesen ilustrar la duda suscitada ; y cotejados todos apareció 
con la mayor evidencia, que las bulas cometían toda la auto- 
ridad al inquisidor general: que los inquisidores de 

provincia eran unos meros subdelegados suyos , que exercian la 
autoridad relesiistiea en el modo y forma que este lo había d.s- 
Duesto en U-» instrucciones dadas al intento , y que no se en- 
contraba un solo l>rcic por el qual hubiese sido msUtuido . e . con- 
ejo de la suprema. Por tanto, no existiendo al presente el 1 
qulirdor ü» «l, porque se hall» con lo» cnem.gos en real - 
id no existía la Inqui.icion . y pof consecuencia "«resana la 
religión se 1 rallaba sin los tnbunales destinados »"tenurn 
para protegerla. Deducíase tau.blen, que no era dado a las Co 
tr. acceder á la «oUcitud de los consejeros de la suprema, q 
b i(nau pedido su restablecimiento , pues si bien podían * 
el poder secular . no estaba en su mano revestrrlm , 1 

«■lr.ri.nco . que por ningún titulo le. perteneora^L^ dej^ 

Cortea semejante atentado: ni permita »<>§ q 1 den- 

la autoridad de la Iglesia. La verdad , la justicia 
cía regulan los decretos, y presiden á las deliberat 101 t. 

grcwi^nac j e \ m Cortes les han facilitado^ el^co^ 

aoci miento del modo de enjuiciar de estos tn »una » e noi 
ría razonada de »u establecimiento, y la opuu I 
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tuviéron las Cortes antiguas, tanto de Castilla como de Ara- 
eon. Las Córtes os hablarán con franqueza de estos diversos 
puntos, porque va ha llegado el tiempo de que se os iga sin 
rebozo la verdad, y que se corra el velo con que la talsa po- 
lítica cubre sus designios. 

Registrando las instrucciones , por las que se gobernaba la 
Inquisición , á primera vista se conoce que era el alma de 
este establecimiento un secreto inviolable : él cubría todos los 
procedimientos de los inquisidores , y los hacía arbitros del ho- 
nor y vida de los españoles sin ser responsables á nadie en 
la tierra de los defectos ilegales que pudieran cometer. Eran 
hombres , y por lo mismo estaban sujetos al error y á las pa- 
siones de los demas : por lo qual es inconcebible que la. na- 
ción no exigiese responsabilidad a unos jueces que en virtud 
de la autoridad temporal que se les había delegado , condena- 
ban á encierro , prisiones , tormentos , y por un medio indirecto, 
al último suplicio. Así los inquisidores gozaban de un privile- 
gio que la constitución niega á todas las autoridades , y atri- 
buye únicamente á la sagrada persona del Rey. 

Otra notable circunstancia hacía bien singular el poder de 
los Inquisidores generales ; y era que sin contar con el Rey, 
ni consultar al Sumo Pontífice , dictaban leyes sobre los jui- 
cios; las agravaban, mitigaban , derogaban y substituían otras 
en su lugar: abrigaba, pues , la nación en su seno unos jue- 
ces ó mejor se dirá, un Inquisidor general, que por lo mis- 
mo’ era un verdadero Soberano. Tales irregularidades había en 
el sistema de la Inquisición. Oid ahora cómo procedía este 

tribunal con los reos. , , 

Formado el sumario, se les llevaba a sus cárceles secretas, 

sin permitirles comunicar con sus padres, hijos , parientes ni 
ami "os, hasta ser condenados ó absueltos: lo que nunca se exe- 
cró* en ninmm otro tribunal. Sus familias no teman el consuelo 
de llorar con ellos su infortunio , ni auxiliarlos en la deíensa 
de su causa. No solo se privaba al reo de las diligencias y oficios 
de sus parientes y amigos, sino que tampoco se le descubría 
en ningún caso el nombre de su acusador, m los de los tes- 
tigos que habían depuesto contra él : añadíase, para que no vi- 
niese en conocimiento de quiénes eran, la terrnble precaución 
de truncar las declaraciones, refiriéndole en nombre de un ter- 
cero lo mismo que los testigos declaraban haber visto u oído 

ellos mismos. . 

Ahora bien: ¿ querríais , españoles , ser juzgados en vuestras 

causas civiles y criminales por un método tan obscuro é ilegal? 
. No temeríais que vuestros enemigos pudiesen seducir á los tes- 
tigos y vengarse sin peligro de vosotros? ¿No levantaríais la 
voz clamando que se os condenaba indefensos ? ¿ Cómo proba- 
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riáis la enemiga de un malvado acusador , ignorando su nom- 
bre 5 i Cómo disiparíais la cávala de les que codiciasen vuestros 
empleos ó vuestros bienes, ó proyectasen triunfar impunemente 
de vuestro candor v probidad ? > si sería muy clara injusticia 
juzgar P or este mét odo en los negocios temporales, ¿no lo será 
mucho mayor tratándose de la prenda que mas ama un cató- 
lico qual es la opinión de su religiosidad? La religión cató- 
lica . que no teme ser conocida , y sí mucho ser ignorada, ¿ne- 
cesita para sostenerse en Lspaña de los medios que en todos 
los demas tribunales se reconocen por injustos 5 Sellaría la ma- 
yor injuria á la nación española en tener de ella tan vil opi- 
nión. L-as Cortes , por lo mismo , no podían aprobar un modo 
de proceder , que no habiendo sido jamás adoptado por los sa- 
grados cánones ni leyes del rey no , se opone al derecho de los 
pueblos consignado en la constitución. 

Acaso no faltarán personas que se atrevan á decir, que 
la prudencia y religiosidad de los inquisidores evitan que el 
inocente sea «onfundido con el culpado. Mas la experiencia de 
muchos años, y la historia misma de la Inquisición , desmienten 
Un vana seguridad , presentando en las cárceles de este tribu- 
nal á varones muv síbios y santos. Desde su mismo estableci- 
n el primer ensayo de su modo de enjuiciar , el mismo 
SlXi > iv, que había expedido la bula, á petición de los Re- 
vi» Católicos , se quejó vivamente á estos príncipes de las in- 
numerables reclamaciones que hacian k la Silla apostólica los 
perseguidos , á quienes contra verdad declaraba haber imndo 
K'N la virtud . nt la doctrina ponían i cubierto 
, il)rn que mas sobresalían en ellas, de la «regula- 

ra SLÜi pue» n» oíanle, el venerable Arzo- 
biM» de Ufanada 1>. Fr! Fernando de Tatarei* , conteaw e 
I, Revira católica Doña lsalrel, qne había establecido la lnqu • 
alción en «1S estado» de Castilla . snlnó la persecución mas rrg - 

- e-r i.» 

Fui» de Leo,,; el venerable A vi^elRSi- 
aiienza, v otro» mucho» varones eminente» en sai ' Ja ec ¡ r 
Uurla. A vista de ono no debe 

q „0 la ignorancia de * io y de la agricultura, y 1» 

decadencia ríe h» arte» , d provienen en gran parte 

despoblación y pobreza f 1 J ltt industria, las cien- 

del sistéma de la Inquisición, 11 hombres gran- 

eas , no ni éiK* que la religión . Im hacen florecer 
de» que las fomentan , vivihuan y ensenan con 

culi »u elocuencia y con »u exeinplo. «.aolver , có- 

Será jmra la po»teridad un problema ‘ 1 >' 1 ‘ n oble y 

mo pudo eatableoerne el plan de la loqumoton en la non 
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generosa nación española ; y aun admirara mas cómo se con 
servó este tribunal por mas de 300 años. Las circunstancias fa- 
voreciéron sus principios, introduciéndose baxo e P re exto e 
contener á los moros y judíos, que tan odiosos se habían he- 
cho desde antiguo al pueblo español , y que hallaban protección 
y seguridad en sus enlaces con las familias mas ilustres del 
reyno. Con tan especiosos motivos la política cubrió esta me- 
dida contraria á las leyes y fueros de la monarquía. Se alego 
también en su apoyo la religión ; y los pueblos permitieron 
que se estableciese , aunque con gran repugnancia , y no sin 
fuertes reclamaciones. Tan pronto como cesáron las causas en 
que se apoyaba su establecimiento , los procuradores de Cortes 
levantaron la voz en favor del modo legal de proceder, v por 
el honor y bien de la nación. En las Cortes de Valladolid de 1518, 
y en las de la misma ciudad de 1523 , pidieron al Rey , que 
en las causas de fé , los ordinarios fuesen los jueces, conforme 
á justicia, y que en los procedimientos se guardasen los san- 
tos cánones y derecho común ; y los aragoneses propusiéron 
lo mismo en las Cortes de Zaragoza de 1519. Los eses >u- 
biesen accedido á la voluntad de los pueblos manifestada por 
sus procuradores, y sostenida también por las insinuaciones de 
los Sumos Pontífices , si las personas que siempre los rodean, 
v que cifran su interés individual en el poder absoluto , no les 
hubieran persuadido la conservación de aquel sistéma por ra- 
zones de estado , esto es , por aquella falsa política , a cuyos 
ojos todo es lícito , á pretexto de evitar disturbios y conmo- 


ciones. , . . 

Siguiendo las Córtes en su firme proposito de renovar en 

quanto fuese posible la antigua legislación de España , que la 
elevó en el orden civil á la mayor grandeza y prosperidad, 
era consiguiente que hiciesen lo mismo con las leyes protecto- 
ras de la Santa Iglesia; y dexando atrás los tiempos calami- 
tosos de las arbitrariedades é innovaciones , subieron a la época 
feliz en que los pueblos y las iglesias habían gozado de sus li- 
bertades y derechos. En la ley de partida que se cita en el de- 
creto, y en otras del mismo y anterior titulo, que ya estaban 
renovadas en la ley fundamental , hallaron las Cortes medios sa- 
bios y justos suficientes ó conservar en su pureza y esplendor 
la fé católica, y conformes á la misma religión, ala com í- 
tucion é índole de la monarquía. Desde la época en que la re- 
ligión comenzó á ser ley del estado hasta el siglo x\ , a glesia 
de España fue protegida por ellas, y todas las demas Iglesias 
le han confesado la gloria de haber sido la mas pura en su 
fé la mas santa en sus costumbres, y la mas bien establecida 
en todo el orbe cristiano; claro es, pues, que se halla bien 
comprobada la eficácia de estas leyes, y que con ellas se lo- 
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erará en el revno la conservación de la religión católica, que 
tan justamente deseáis. Estas leyes dexan expeditas las facuW 
tades de los obispos y sus vicarios, para conocer en las causas 
de i’é con arreglo á los sagrados cánones y derecho cotnun , y 
las de los jueces seculares para declarar é imponer á los he- 
reges las penas que señalan las leyes. En este estado las Cor- 
tes nada han hecho sino restablecer lo que estaba decretado. 
Los obispos por derecho divino son los jueces de las causas ecle- 
siásticas : los cánones tienen señalados los trámites de estos jui- 
cios v también presentas las reglas y formalidades con que 
deben substanciarse. Como la religión es una lev del Estado, 
v por lo mismo los juicios eclesiásticos se hallan también re- 
vestidos del carácter y fuerza de civiles , los obispos y sus vica- 
rios han guardado hasta ahora , y guardarán en lo sucesivo las 
leves del rey no sobre el modo de juzgar á los españoles : de 
lo contrario se establecería una lucha continua entre la Iglesia 
v el Estado , y estarían en contradicción las disposiciones ecle- 
siásticas baxo el concepto de civiles con la constitución de la 


monarquía. .... , , 

Asi las Córtes se han limitado á decretar , que en adelante 

no autorizarán los obstáculos que á petición de los Reves se 
Iwbian puesto al libre ejercicio de la jurisdicción episcopal. 1 or 
j 0 que mira a lo civil , lian dispuesto se apliquen á esta clase 
fie delitos las leyes dadas para el castigo de los demas : con 
la diferencia qué el juez eclesiástico presenta al juez civil e 
crimen va justificado, y éste declara V aph«i las penas corres- 

ooiulieiites M'ñaladas j>or las leves 

No penséis, pues, ni imaginéis de modo alguno, que po- 
dran quedar impunes l»s delitos de he regia, * 1 or ventura 
fueron^ Inula el oglo wi la» Recados . Alfonsos y £ 
un casi igs ron k los he reges y los exterminaren « n ' s l 11 ■ 
lo que enlónces se executó por la , atestad secular , se 

rxrcutará en adelante, hallando los obispos eU ‘ 

alares todo el respeto y protección que prescriben las leyes, 
debiendo fie ser estos resjKinsableS de la lentitud de SUS ¡ p 
videncias, v de la inobservancia de lo que en el pnsent 
errto se les manda. En esta íurma se restituyen Us cosas 
lado que tuvieron por muchos siglos. Es protege a ^ gg _ 
dad episcopal dada por el misino J* • ¡’ ^ obispos; 

guardan entre ai la nm» P« » ,m ' 

( e.m. di. r «ieK>ne. 1»» Córte, »e prometen . I «' » • ” 

Un, Iiiduría de h» Mil. Hit ‘yr , ' l, T;í;,Lu M quU 

de lo» venerable» Calnldo» , 1 frroeo* y dentó» santa 

exetnplu de »ul virtnde, . »u» >ÓUdt» iudrucclune» , y >“ 
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doctrina serán suficientes para que los españoles , que los aman 
y respetan , se mantengan siempre en la creencia de la, fé ca- 
tólica y en la practica de su moral sublime. Mas si a pesar 
de los medios suaves que recomienda el evangelio, hubiere 
algún temerario que enseñe la impiedad, ó predique la here- 
gia, se procederá por el tribunal eclesiástico á formar la com- 
petente causa , y la autoridad civil castigará con todo el rigor 
de las leyes á los obstinados que así intenten insultar la reli- 
gión y trastornar el estado. La potestad secular , y la fuerza 
pública auxiliarán siempre las justas providencias de los jueces 
eclesiásticos : está , pues, en manos del pueblo fiel y del cleio vi- 
gilante, que ni de obra, ni de palabra, ni por escrito, sea ofendida 
impunemente la santa religión que profesamos. Sean legales los 
medios de proceder , para que en ningún caso se confunda 
el inocente con el culpado , sepa el pueblo que por errores 
voluntarios , y no por equivocados conceptos , por testigos sin 
tacha, y no confabulados , son los delincuentes convencidos 
en juicio por métodos y jueces que los sagrados cánones y las 
leves civiles prescriben y señalan; y entonces el genio y el ta- 
lento desplegarán toda su energía, sin temor de ser detenidos 
en su carrera por la intriga y la calumnia: prosperarán las cien- 
cias, las artes, la agricultura y el comercio por el impulso que 
les darán los hombres extraordinarios de que es España tan fe- 
cunda. Los MM. RR. Arzobispos, los RR. Obispos y, venerables 
Cabildos, Párrocos y demas eclesiásticos enseñarán á los fieles 
la religión católica, apostólica, romana, sin el desconsuelo de ver 
desfigurada su hermosura por la ignorancia ó superstición; y por 
último esperan las Cortes , que guardándose los cánones y las 
leves por los respectivos jueces propios de estas causas , flore- 
cerá la religión en la monarquía , y acaso esta providencia con- 
tribuirá á que algún dia se realice la fraternidad religiosa de to- 
das las naciones. Cádiz 22 de Febrero delB'3 . — Miguel Antonio 
de Zumalacarregui , Presidente . — Florencio Castillo , Diputado Se- 
cretario . — Juan María Herrera , Diputado ¡secretano. Fs copia. 
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LA REGENCIA DEL REYNO 
se ha servido expedir el Decreto siguiente . 

Don Fernando vii, por la gracia de Dios, y por la cons- 
titución de la monarquía española. Rey de las I spañas , y en 
su ausencia y cautividad la Regencia del Reyno nombrada por 
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las Córtes geniales y extraordinarias , á todos los que las pre- 
sentes vieren y entendieren , sabed : que las Cortes han de- 
cretado lo siguiente: , . 

Las Cortes generales v extraordinarias, queriendo que lo 

prevenido en el artículo 12 de la constitución tenga el mas 
cumplido efecto, v se asegure en lo sucesivo la fiel obser- 
vancia de tan sábia disposición, declaran y decretan: capitu- 
lo i. artigulo I? La religión católica, apostólica, romana, 
será protegida por leves conformes á la constitución. 2. 0 El 
Tribunal de la Inquisición es incompatible con la constitución. 

3 0 En su consecuencia se restablece en su primitivo vigor la 
lev II. tit. XXVI. part. vil. en quanto dexa expeditas las fa- 
cultades de los obispos y sus vicarios para conocer en las cau- 
sas de fe , con arreglo á los sagrados cánones y derecho común, 
v las de' los jueces seculares para declarar é imponer a los he- 
nees las penas que señalan las leyes , ó que en adelante se- 
ñalaren. Los jueces eclesiásticos y seculares procederán en sus 
respectivos casos conforme á la constitución y á las leyes. 4. Io- 
do español tiene acción para acusar del delito de heregia an- 
tp el tribunal eclesiástico: en defecto de acusador, y aun quan- 
do lo hava, el fiscal eclesiástico hará de acusador. 5. Ins- 
truido el sumário , si resultare de ¿1 causa suficiente para re- 
convenir al acusado , el juez eclesiástico le liara comparecer, y 
le amonestará en los términos que previene la citada ey de 
partida ti. * Si la acusación fuere sobre delito que deba ser 
castigado per la lev con pena corporal , y el acusado fuere le- 

z eclesiástico pasará testimonio del sumario a! juez 

respectivo para su arresto ; y éste le tendrá a dtspos.c.on del 
eclesiástico para las demás diligencias, hasta la conclusión 
d" la caula. Lo! militares no gozarán de tuero en esta clase 
de delito. ; por lo qual , fenecida la causa , se pasara e, r «, a 
: civil para la declaración e imposición de la pena. M • 

- — 

les Eclesiásticas, U. < ’Mat>ri lugar á los recursos de fuerza de 
U.O.IO que en todos los Tía 9 causa 

¿-¿tas 

«las bis medidas convenientes para que n es . 

el re v no |H»r lus uduanas marítimas y r T/ r j¡ - on; 8U jetán- 
critos prohibidos, ó «pie sean contra! ios ’ ¿ las 

duie los que circulen á las disposiciones siguientes , y 
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de la ley de la libertad de imprenta. 2.® El R. Obispo ó su vi- 
cario, previa la censura correspondiente de que habla la ley 
de la libertad de imprenta , dará 6 negara la licencia de im- 
primir los escritos de religión, y prohibirá los que sean en- 
trarlos á ella , oyendo ántes á los interesados , y nombrando 
un defensor quando no haya parte que los sostenga, Los jue- 
ces seculares , baxo la mas estrecha responsabilidad, recogerán 
aquellos escritos que de este modo prohiba el ordinario, ^como 
también los que se hayan impreso sin su licencia. J Los 
autores que se sientan agraviados de los ordinarios eclesiásti- 
cos , ó por la negación de la licencia de imprimir, o por la 
prohibición de los impresos, podrán apelar al juez eclesiástico 
que corresponda en la forma ordinaria. 4.® Los jueces ecle- 
siásticos remitirán á la secretaría respectiva de Gobernación la 
lista de los escritos que hubieren prohibido , la que se pasara 
al consejo de Estado para que exponga su dictamen después 
de haber oido el parecer de una junta de personas ilustradas, 
que designará todos los años de entre las que residan en la 
córte pudiendo asimismo consultar a las demas que juzgue 
convenir. 5.® El Rev , después del dictamen del consejó de 
Estado , extenderá la lista de los escritos denunciados que de- 
ban prohibirse, y con la aprobación de las Cortes , la mandara 
publicar ; y será guardada en toda la monarquía como ley, 
baxo las penas que se establezcan. = Lo tendrá entendido la 
Regencia del revno, y dispondrá lo necesario á su cumphmien- 
to! haciéndolo imprimir, publicar y circular. =: Miguel Anto- 
nio de Zumalacarregui , presidente — Florencio Castillo , dipu- 
tado secretario. — Juan María Herrera, diputado secretario — 
Dado en Cádiz á 22 de Febrero de 11513. — A la Regencia 

del Reyno.“ . . . 

Por tanto mandamos á todos los tribunales , justicias , ge- 

fes gobernadores v demas autoridades , así civiles como mili- 
tares °y eclesiásticas, de qualquier clase y dignidad , que guar- 
den y hagan guardar, cumplir y executar el presente decreto 
en todas sus partes. — Tendreislo entendido para su cumpli- 
miento , y dispondréis se imprima , publique y circule.—?/^* 
Villavicencio , presidente. = El duque del Infantado. — Joaquín 
de Mosquera y Figueroa.— Ignacio Rodríguez de hivas. — Juan 
Perez VillamiL — En Cádiz á 23 de lebreio de lblo. A 
D. Antonio Cano Manuel. 
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D Fernando vil, por la gracia de Dios y por la constitu- 
ción de la monarquía española , Rey de las Españas , y en su 
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ausencia y cautividad la Regencia del reyno , nombrada por 
las Cortes generales y extraordinarias , a todos los que las pre- 
sentes vieren y entendieren , sabed : Que las Cortes han decre- 
tado lo siguiente: . 

Las Cortes generales y extraordinarias , atendiendo a que 

por el art. 305 de la constitución , ninguna pena que se impon- 
ga . por qualquier delito que sea , ha de ser trascendental á la 
familia del que la sufre , sino que tendrá todo su efecto sobre 
el que la mereció ; y á que los medios con que se conserva 
en los parages públicos la memoria de los castigos impuestos 
por la Inquisición, irrogan infamia á las familias de los que 
los sufriéron , y aun dan ocasión á que las personas del mismo 
apellido se vean expuestas á mala nota ; han venido en decre- 
tar y decretan : todos los quadros , pinturas ó inscripciones en 
que estén consignados los castigos y penas impuestos por la In- 
quisición , que existan en las Iglesias, claustros y conventos, 
6 en otro qualquier parage público de la monarquía , serán borra- 
dos y quitados de los respectivos lugares en que se hallen co- 
locados , y destruidos en el perentorio término de tres dias , con- 
tados desde que se reciba el presente Decreto. — Tendrálo en- 
tendido la Regencia del Reyno para su cumplimiento^ y lo 
hará imprimir, publicar y circular . — Miguel Antonio de Zuñíala- 
carregui , Prudente ,— Ftorencw Cauillo, Diputado Secretario.— 
Juan Varia Herrera , Diputado Secretario.— Dado en Cádiz a 
f i„ #4» 1R13. — A la Regencia del Reyno." 



Don Fkrnanuo yu , 
titucion dt* la monarquía 
su ausencia y cautividad 
las Córte» generales y e 
sciite» vieren y entendida»* ,»*•»*— • i — 
lado lo siguiente: 
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, Uno de los graves cuidados que mas ocupan la atención 
de las Cortes generales y extraordinarias, se dirige a poner 
cobro á los bienes y derechos de la nación y á proveer que 
se administren con la mayor economía y exáctitud , evi an o 
su malversación, á fin de que el producto de ellos se invierta 
en los grandes objetos de nuestra defensa y liberta , o en o o 
fines de reconocida utilidad nacional, v que los pueblos no sufran 
mas sacrificios de impuestos y contribuciones que aquellos que 
sean absolutamente precisos. Con esta idea han decretado o 
siguiente: Art. l.° Hallándose suprimidos los tribunales de la 
Inquisición en toda la monarquía española desde el 26 de Uñero 
último, en que las Cortes generales y extraordinarias decre- 
taron el restablecimiento de la ley II , tít. xxvi . de la part. \ n, 
en cuanto dexa expeditas las facultades de los Obispos y sus 
vicarios para conocer en las causas de fe, con arreglo a los 
sagrados cánones y derecho común , quedaron vacantes los bie- 
nes, así muebles como raíces, ó semovientes; los derechos y 
acciones , los patronatos , censos y otras qualesquiera prestacio- 
nes pertenecientes á la Inquisición, hora esten poseídas , o sola- 
mente demandadas. 2.° Desde dicho día en adelante pertene- 
cen á la nación estos bienes , en los mismos términos e igual 
derecho que la Inquisición los poseía , disfrutaba o demandaba. 
3 .° Así como el estado se subrogadla Inquisición en el domi- 
nio y posesión de todos estos bienes , derechos y acciones, del 
mismo modo reconocerá como propias las obligaciones a que 
estuvieren afectos , y las cumplirá , ó hará cumplir puntual- 
mente , aun quando su valor no alcance a cubrirlas todas. 
4 ° Toda enajenación ó venta de los expresados bienes y derechos 
nue se hubiere hecho desde el citado dia 26 de Enero , o las 
oue en adelante puedan hacerse por cuerpos o personas distin- 
tas de las que el Gobierno depute y autorice competentemen- 
te á este fin , serán reputadas como nulas, y los bienes en que 
consistan reintegrados completamente á la nación. Lo mismo 
debe entenderse de las ventas hechas con anterioridad al re e- 
rido dia 26 de Enero , si se hubieren hecho sin autoridad le- 
gítima y sin las formalidades y requisitos necesarios ; incor- 
porándose á la masa general los bienes en que consistan , y 
cualesquiera otros muebles ó semovientes que se hubiesen de- 
Litado ó substraído para salvarlos de la usurpación de los 
enemigos , ó con cualquiera otro motivo. 5. Los que substra- 
xeren 6 hubieren substraído bienes, muebles, alhajas, dinero; 
los que ocultaren libros de cuentas, escrituras, 6 qualesquiera 
clase de documentos pertenecientes á la Inquisición , ó á 
l-i comprobación de sus bienes y derechos, serán castigados con 
las penas establecidas, ó que se establecieren contra los usur- 
padores ocultadores y defraudadores de bienes nacionales. 
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6.° El Gobierno, sin crear para ello nuevas oficinas, encargará 
a k s" intendentes de las provincias donde haya habido esta- 
blecido tribunal de la Inquisición , y en las que no hubiere 
intendente , al empleado principal de la hacienda pública, que 
ocupen y tomen posesión, á nombre de la nación . de los expre- 
sados bienes v demas efectos. 7. ° Quedara por ahora el cuida- 
do de la administración a las mismas personas encargadas de 
ella por el tribunal de la Inquisición, y sin alterar en nada 
los precios de los arrendamientos de tierras y edificios que 
estuvieren hechos, m lanzar de ellas á los arrendatarios o in- 
quilinos , siempre que satislagan el precio estipulado , y cum- 
plan las condiciones de sus contratos. 8. Los intendentes y 
encargados de dicha ocupación , con la intervención de las 
diputaciones provinciales que señala el párrafo i. del articulo 
1.35 de la constitución , recogerán por inventario los libros de 
cuenta V razón , de cualquiera clase que sean , pertenecientes 
á la administración de bienes, rubricando y sellando la pri- 
mera y última foja , y poniendo diligencia autorizada , que 
acredite el numero de ellas que el libro contuviere, g. lam- 
inen recogerán por inventario , y pondrán en segura custodia 
todas las escrituras , documentos V de mas papeles pertenecien- 
tes á los bienes , fundaciones de patronatos , cofradías ó her- 
mandades que hayan estado baxo la protección ó dirección 
de la Inquisición.' 10. Procederán también inmediatamente a 
recoger las nóminas de empleados v dependientes de dichos 
tribunales , por las cuales se les acostumbraba pagar sus sueldos 
6 Miaño* , v cuidarán de que por ellas mismas se formen con 
distinción v claridad otras nuevas , que autorizara el intende * 
te , ó el que accidentalmente hiciere sus veces , expresándose, 
no solo el nombre de la persona, sino también el olicio o exer- 
cicio que hubiere tenido ó tuviere en el tribunal. 11. *■» “» 

provincias donde no se hayan establecido diputaciones pro'i 
cíales, prestarán la intervención prevenida en el articulo . 
las juntas provinciales basta que se establezcan las diputacio- 
nes , V donde no hubiere juntas , lo executaráu sus respeetnos 

«v untamiento». 12. Todos los empleado, y dependientes de la 
Inquisición continuaran gozando por ahora de los sueldo» y 
asignaciones que ante, de la extinción Imbieren gozado y lo 
percibirán baxo su recibo . y con la intervención correspM 
diente , sobre los mismos fondo, que se les lian pagado ha* 
aquí; pero quedaran sujete, á los mismos descuentos que si ^ 
los demás empleados públicos , con arreg : o > * JueceSi 

mismas I (irles de 2 lie Diciembre d ‘ . ‘ Je la 

dependientes eclesiástico, y secutere^de» 


y otros ministro» y depe ..»*• - «ídelante 

Inquisición que hasta ahora han gozado, l l m en - era 

obtuvieren prebendus , beneficio* eclesiásticos, u otro q 
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destino de renta igual ó superior a la asignada como fjxa á 
dichos oficios de Inquisición , no podran continuar percibiendo 
la renta ó sueldo que les estaba asignado por ella. 14. Sy la 
renta eclesiástica 6 sueldo, que independientemente del oficio 
de Inquisición , gozan sus ministros y dependientes, fuere in- 
ferior , se les continuará pagando solamente la cantidad qne 
falte á completar los sueldos y asignaciones que les estaban 
declarados por sus empleos y ministerios del tribunal ; enten- 
diéndose lo .uno y lo otro hasta que obtengan prebendas, bene- 
ficios ó empleos de igual ó superior renta. 15. Los intenden- 
tes y encargados por las diputaciones provinciales, por las jun- 
tas , en falta de aquellas , y por los ayuntamientos, en defec- 
to de ambas , remitirán al Gobierno copias autorizadas é inter- 
venidas, así de los inventarios que han de practicar de los 
bienes y títulos de pertenencia arriba expresados, como de las 
nóminas de los empleados y dependientes de la Inquisición, y 
de sus respectivos sueldos y asignaciones ; y de estos inventa- 
rios cuidará el Gobierno de remitir á las Córtes una copia 
autorizada, para que quede en su archivo. 16. L1 Gobierno 
cuidará de atender en la provisión de prebendas y otros bene- 
ficios y empleos eclesiásticos á los ministros y dependientes de 
estos tribunales que fueren del estado sacerdotal, según su mérito 
y aptitud; é igualmente á los dependientes seculares, en los 
destinos del servicio nacional para que fuesen á propósito, con 
el fin de que la hacienda nacional quede libre del pago de 
sus sueldos, y los mismos empleados de una y otra dase no 
queden privados de los ascensos de que fueren dignos en sus 
carreras respectivas. 17. Finalmente, si alguno de los edificios 
que hasta aquí han pertenecido á la Inquisición , fuere á pro- 
pósito para fixar en él algún establecimiento público y nacio- 
nal de reconocida utilidad y conveniencia para el estado , po- 
drá el Gobierno hacer aplicación de él al insinuado objeto, pasan- 
do noticia á las Córtes de haberlo executado. — Lo tendrá en- 
tendido la Regencia del reyno , y dispondrá lo necesario á su 
cumplimiento , haciéndolo imprimir, publicar y circular. — Miguel 
Antonio de Zuñíala carngui, presidente. — Florencio Castillo, diputa- 
do secretario. — Juan María Herrera, diputado secretario. — Dado 
en Cádiz á 22 de Febrero de 1813. — A la Kegencia del reyno.” 
Por tanto mandamos á todos los tribunales , justicias, gefés, 
gobernadores y demas autoridades, asi civiles como militares y 
eclesiásticas, de cualquier clase y dignidad , que guarden y ha- 
gan guardar, cumplir y executar el presente decreto en todas 
sus partes. — Tendreislo entendido para su cumplimiento, y 
dispondréis se imprima, publique y circule. — Juan Villuvicen- 
cio , presidente. — El duque del Infantado. — Joaquín de Mosquera 
y Figueroa . — Ignacio Rodríguez de Rivas . — Juan Perez Villumil . — 
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En Cfuliz k 23 de Febrero de 1813.- 
Manuel. 


A D. Antonio Cano 
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decreto de las cortes 

de 2 2 DE FEBRERO DE I 8 I 3 , 

Por el que se manda leer en las Parroquias el Decreto 
sobre la abolición de la Inquisición , con el Manifies- 
to en que se exponen sus fundamentos y motivos. 

La S Cortes generales v extraordinarias , queriendo que lie- 
roen á noticia de todos ' ios fundamentos y razones que han 
tenido para abolir la Inquisición, substituyendo en su lugar los tri- 
bunales protectores de la Religión , han venido en decretar y 

^Fl" Manifiesto , que las mismas Cortes han compuesto con 

b en^írCnol: del Re%¡ 

lar. Dado en t adiz a -- U . Castillo , Diputado be- 

de Zirnultícarrtzu, , oremto , i 

tuno .-Juan María lUrnra 1*1*4° Secretar, o.-A la 
ijeocm del Rey no.” (/(■/• hh- t-M- 
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REPRESENTACION 
DEL SEÑOR NUNCIO DE SU SANTIDAD 

A LA REGENCIA DEL REYNO 
80BKE LOS DECRETOS ANTERIORES. 

Sef ' or — K1 N " nci ° fv H A. tlTcircX y 

mayor amargura de mi corazón , que 
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publicar e, Manifiesto v 

i 6ÍSS5» * ¡¡«iTlíSMK 

C„E'V= i. * 

Otra alguna ha sancionado tan P iad “™'J ' mas a l au- 

Nl ?un o, - sus sabias 

gusto Congreso , asunto eclesiástico de la 

disposiciones; pero se trata de un interesa la Reh- 

mayor g^vedad y ^^ n ^“ irse i e irreparables perjuicios Se 
gion , o d ? l ^® P Tribu nal establecido por el Sumo Pon- 
suprime, o quita , suprema autoridad en la Igle- 

tlfice en [ansas puramente espiritua- 

que í í 

rHeCpSoV y decoro dé la Santa Sida; fatana i te, 
das estas sagradas un Legado 

e . 1 mayorrespe -P ^ que , a abolicion de la 

Apostolice i , y rep per j ud i c ial á la Religión , y que 

Inquis, cion puede £ ri P ma J c - la de l Romano Pontífice que 

f "etb.eS "Usarla , y muy ótil al bien de la Igle- 

S ’ a y rlmi OS Dod 1 r?' menos de disminuirse en adelante el respe- 
l Com p rristianos deben a. las decisiones 

to y obediencia que od Cabeza v¡s¡b|e de la Iglesia t quando 

Harina V en medio del Santo Sacrificio de la Misa se 

f" * “laué'un Tribunal establecido, continuado , detendi- 
les asegure que un i as pe nas por los Papas 

do y protegido ’ ba s X 0 ° 0 es inütU , sino perjudicial á la Religión 

de tres sig <*» , { sáb i a s y j us tas leyes de un Reyno 

Cat " Uc S ! Santidad estuviese en el día libre , yo me contenta- 

ria con darle parte de este Ítorlmos; 

se C" S;— reclim“ a su iZbre una no- 
ine es torzoso , t- r , Mesia de Pspana , en 

vedad de tanta^ ^derechos del supremo Pastor de la Uni- 
que se v “ 1 . q de j q esperando que V. A. con su «oto- 
RatligiLad y consumada prudencia , tome los medios mas 
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conducentes, para que el augusto Congreso, que tanto des 
proteger la Sacrosanta Religión que profesamos, se digne 7^ 
pender la execucion y publicación de su Decreto hasta tanto 
que en tiempos mas felices pueda obtenerse la aprobación 
ó consentimiento del Romano Pontífice, y en su defecto di 
Concilio Nacional, 4 quien toca particularmente determinar 
en estas materias religiosas y eclesiásticas. 

Nada de esto puede ocultarse á la sabiduría de S M 
su grande piedad no llevará á mal que en desempeño’ de 
mi ministerio , con toda la reserva conveniente, y la mas de 
vida sumisión , por medio de V. A. eleve á su alta conside- 
ración esta reverente súplica , en que se interesa el bien de la 
Iglesia universal . y principalmente de la de España , la feli- 
nHa'l de la Monarquía, v el honor mismo y prosperidad de 
S. M. , que deseo con la mayor ansia , y por el que pido in- 
cesantemente en mis oraciones. 

Dios guarde á V. A. muchos años. Cádiz 5 de Marzo de 
U.| i, P. Arzobispo de Nicéa, — Serenísimo Señor Presiden- 
te , y Supremo Consejo de Regencia. 
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CARTA DEL NUNCIO AL R. OBISPO DE JAEN. 

Ilustrisimo Señor. 

M uy Señor mió y hermano de mi mayor estimación: he 
crndo propio de mi ministerio representar á la Regencia so- 
bre lo* decretos del Congreso que se circulan v mandan publi- 
car, aboliendo la Santa Inquisición , y dar á V. S. I. para su 
gobierno esta noticia , y la de que el Cabildo de esta Cate- 
dral en sede vacante, con aprobación de los Señores Obis- 
pos que hay en esta Plaza, no piensa executarlos sin la cor- 
re»|Mindiente consulta y madurez en un asunto de tanta gra- 
vedad y consecuencia. 

Iji prudencia de V. S. I. hará con la debida reserva el 
uso (pie guste tle esta noticia, y procederá en todo como le 
parezca justo. 

Dios guarde á V. S. 1. muchos años. Cádiz 5 de Mayo de 
1B1J. — limo. Señor. — B. L. M. de V. S. 1. su mas aten- 
to y seguro servidor. — — P, Arzobispo de Nicéa. — illmo. 
Obispo de Jaén. 
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CARTA A LOS DOS CABILDOS DE MALAGA 

y Granada. 

Ilustrisimo Señor. 

lYIuy Señor mió , y hermano de mi mayor estimación : 
se vá á circular á los Señores Obispos el Manifiesto de las 
Cortes , y el Decreto para que se lea en los tres primeros 
Domingos al tiempo de la Misa Conventual , con otros va- 
rios relativos á la abolición del Santo Tribunal, al que se sub- 
roga otro con el título de Protector de la Fe. 

Los Señores Obispos que se hallan en esta Plaza , pien- 
san contestar . que para proceder á. la execucion en un asun- 
to tan grave é interesante, necesitan consultar á sus Cabildos, 
dando con esto tiempo á exponer quanto convenga á la ma- 
teria. 

El Cabildo de esta Santa Iglesia en Sede vacante se nie- 
ga también á su execucion, fundado en la representación de 
sus Párrocos, y en otras razones que alega en su contestación. 

Yo he creído ser de mi obligación representar también á 
nombre de S. S. oponiéndome á esto, sin que proceda el con- 
sentimiento ó aprobación del Papa, 6 en su defecto del Con- 
cilio Nacional. 

Me ha parecido conveniente dar á V. S. I. estas noticias 
para su gobierno , esperando que en un punto de tanta gra- 
vedad , se conformará con el dictamen de los demás Herma- 
nos , haciendo este importante servicio á la Religión , á la 
Iglesia y á N. S. Padre, cuyos derechos y autoridad se vul- 
neran k mi parecer, y no se favorece tampoco la Dignidad 
Episcopal. 

Todo esto exige , como la prudencia de V. S. I. conoce, 
la mayor reserva , y baxo la misma avisaré quanto vaya ocur- 
riendo , y pueda dar luz para nuestros procedimientos en lo 
sucesivo. — Dios guarde á V. S. 1. muchos anos. Cádiz 5 de 
Marzo de 1813. Ulmo. Señor. — B. L. M. de Y S. I. su 
atento y seguro servidor. — P. Arzobispo de Nicéa. — Illmo. 
Sr. Dean y Cabildo de la Santa Iglesia de Málaga. 
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4 LOS PRELADOS J CABILDOS DE ESPAÑA 

la. Regencia, del Reyno. 

\1 encargarme fiel gobierno del Reyno, me vi en el amar- 
go compromiso de entender en un negocio muy delicado por 
publicidad , por su trascendencia, y por la clase de perso- 
nn, que intervenían en él. El Cabildo Eclesiástico de Cádiz, 
vicario Capitular , V los Párrocos ordinar.os y castrenses 
de e^ta Ciudad, pretextando la detensa de la Religión y de- 
5fn de no comprometer su conciencia , se opusieron a que se 
publicase en las Parroquias el Decreto y Manifiesto de las 
( orles sobre el establecimiento de Tribunales protectores de 
la Fé en vez de la Inquisición extinguida. Adopte las pro- 
ritirncms 11»»» r.. 4 re¡ci., P»™ q»e teniendo^el debido cumplí- 
nr « Decreto», queda» precavida España de l»s con- 

v,.l, • |«e * v • • enaqneUos momentos^ la* 

providencias lomada* en obsequio . - ,f e . J?*™ j e g bi6 

v, no mei e de la tranquilidad del Estado, se debió 

* r llama. <pc o*» i-va haber abrasado al Rev- 

, ^lido as» a este Cabildo, como á otros con quie- 
no. El balwr pedid certificada de sus acuer- 

: Solver 4 sn tiempo lo que 

v otro» ra , io d „ , a Soberanía Na- 

,xu "‘ d * . r 7 I r, Otro Nicho, que redoblo mi amar- 

l>0r d nUeV ° rÍeSg ° áqUe 

expuso a la Patria. exuedienle apareció una car- 

Kntw lo» documentos <le este expediente 
a, , M R 1). Pedro (Jruvi.m , Arzobispo de IS cea y 

ta Ui 1 m . tt. • al Dean v C abildo de la 

Nuncio de su •'anudad en •! j ’ <|e r> de Marzo anterior, 
Santa Iglesia de Malaga con « a un resistiese el 

cuyo Objeto era «hurtar e a qu * g ^ j nq uisic¡on. En 

cumplimiento de lt« Deere s ^ ^ ^ carácter de 

su firma aparecía • , „ (rrav j 0 q U e supu- 

Arzobispo , no obstante que ret ll111 ^ con j a abolición de la 
SO haberse hecho a la V * l,t “ ' ’ {ie , se anuncie al Pue* 
Inquisición , como con el « cu * \ . . j que los 

l»lo en fus Iglesias Parroquiales. Dáha» « ^ ^obier- 

Obispo» residente** en esta l la/<i p n ' , ‘ l , estos manda- 

1,0 , quu |H>aiuu ,.ro«a. r i I* «««r* ltlt „„ lü i «tos 
los <|J S. M. sil. consultor 4 su» Cululdu» , 
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5i%srr 

^ "i Mr rr f =£ 

dinarios , contando con su inobedienc, a puesto que le P®™ - 
flirt í 7 ?/e en e//e /i«rw un servicio importante a la lteng , 
tu a V 4 nuestro Santísimo Padre, cuya autor, dad y derechos 
Z a ’rjudicaios , sin q ue se favoreciese d la Dsgntdai Epuco- 
piat Participábale haber creido .de su obligo» repte" 
nombre de su Santidad , oponiéndose á esto sin preceder e 
consentimiento ó aprobación del Papa, ó en su defecto del 
Concilio Nacional, y concluía por último, ofreciéndose á co- 
municarle, baxo la/ mayor reserva , quanto ^ fuese 
y pudiese dar luz para sus procedentes en lo suce 
' Han pasado también a mis manos el R. ^bispo de Jaén 
v el Cabüdo de Granada en Sede vacante otros ; seme J an ¿ eS 
oficios , que con igual objeto , y con la propia lecha , - 

bia dirigido el M. R. Nuncio, de los quales aparece que el 
dicho muy Reverendo Nuncio atropellando los principios ele- 
mentales del Derecho de Gentes, desconociendo los limites de 
Tu carácter público, y abusando del -peto con que mira es- 
ta religiosa Nación á los Legados de la Silla Apogo hca , ha 
intentado promover , y ha promovido socolor de Religión la 
inobediencia de Prelados y Cuerpos Eclesiásticos muy respeta- 
bles á los Decretos y ordenes de la Autoridad Soberana. b 
l n tra tara el M. R. Nuncio de corresponder en este caso a 
a calidad de Enviado del Santo Padre , y de evitar la recon- 
vención á que pudiera creerse expuesto por su silencio expe- 
dito tenia el camino de dirigirse á mí por el conducto del Se- 
cretario de Estado. Y aunque para representar acerca de edo 
lo que estimó oportuno, como lo hizo , huyo de este conduc- 
to q que es el único autorizado para tales gestiones, hubiera yo 
disimulado esta falta de formalidad atribuyéndola^ rnadver- 
tencia ó mas bien á excesiva confianza. \ tornando en con 

sideración sus razones, y poniéndome de acuerdo con el bobe 

rano Congreso , hubiera dado sobre ello las providencias que 
exigía de mí, junto con la protección de la banta Iglesia, la 

Ut '"ÍÍ ‘ZlTd/l E cir nacional me bace estar seguro de 
que hubiera satisfecho entonces al M. R- Nuncio de su can- 
tidad , contestando á las especies vagas y generales de su nota 
anteriormente desvanecidas por la sabiduría del augusto Con- 
greso Hubiérase tranquilizado al ver que la obohuon de 
Inquisición de ninguna manera puede perjudicar a la Religión, 
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ni vulnerar los derechos del Romano Pontífice , y que son va. 
nos é infundados sus recelos sobre el perjuicio que de ello p re . 
tende seguirse á la primacía del Santo Padre , y á la supre- 
ma autoridad que exerce en la Iglesia. Hubieran cesado igual- 
mente los temores que en ella mostraba , de que en el santo 
Sacrificio se anunciase al Pueblo como inútil , perjudicial y 
opuesto k las leyes del Reyno , un Tribunal que habian es- 
tabléenlo los Papas , protegiéndole por espacio de tres siglos. 
Sobre todo, hubiera conocido que el augusto Congreso en es- 
te negocio . puramente político , lia procedido en virtud de su 
soberana autoridad, sin perjudicar en la parte mas mínima de- 
rechos del Santo Padre, ni menos de la Iglesia Católica, que 
ahora ni en tiempo alguno exijan reclamaciones de los Nun- 
cios ni de los Concilios. 

Mas los oficios privados que con la misma ficha de esta 
nota dirigió el M. R. Arzobispo de Nicéa , y el haber dado 
cuenta en ellos de que sobre este negocio elevaba una recla- 
mación al Gobierno , al paso que hacen ilusoria la reserva 
que en él recomendó , demuestran que su plan no era evitar 
la responsabilidad de su encargo , sino excitar en el piadoso 
Clero de España . y por medio suvo en el Pueblo , descon- 
fianza de la Autoridad temporal , desacreditándola, y frustran- 
do el exercieio de ella , respecto de unos súbditos que por la 
elevación de su clase deben ser para los demas dechado de 
sumisión y oí>ediencia, 

Esta inesperada conducta del M. R. Nuncio ha compro- 
metido el lionnr de la representación Nacional, la seguridad 
del Rey no, el decoro del orden Episcopal , los verdaderos de- 
rechos del Rumano Pontífice , y el respeto debido á la Santa 
Iglesia. Por una |>arie reconoce cu su nota la autoridad de las 
Córte* , y por otra en oficios ocultos inspira al Clero Español 
desafecto é insubordinación i la boberanía. Como persona pú- 
blica se dirige al Supremo Gobierno para reclamar agravios; 
y como Prelado particular escribe cartas confidenciales, fomen- 
tando el descrédito de este mismo Gobierno. Hablando con la 
Regencia interesa el zelo de los Ministros de la Religión: y 
hablando con estos Ministros ofende á la misma Religión, to- 
mando su nombre para promover la insubordinación , que ella 
condena. Para con el Gobierno aparece como un Delegado 
del Santo Padre incapaz de abusar de su misión : para con 
lo* súbditos de este misino Gobierno como un agente y un 
negociador clandestino , comprometiéndose á darles avisos re- 
servados sobre los progresos de una inobediencia que él mismo 
fomenta. ( lomo N unció de su Santidad aparenta desear que se con 
cuerüen los derechos del Sacerdocio con los del Imperio: comor rzu- 
bispo aspira á corlar lo* lazos que hacen indisoluble esta concor 1 
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; Qué no pudiera temer la Nación de este Prelado extran- 
jero, que olvidándolos respetos de su dignidad y de su misi- 
ón ; de Embaxador que era de la Cabeza de la Iglesia , se 
convierte en promovedor de intereses agenos del Primado de 
orden y de jurisdicción , que compete á Su Santidad , y en 
atizador de una discordia , cuyo resultado había de ser una 
guerra civil? Piérdese la imaginación al considerar los nuevos 
desastres á que ha expuesto á la afligida Patria con tan inau- 
dito procedimiento. Sus mismos oficios indican haber tenido 
noticia anticipada de la resistencia del Cabildo y e os 
de Cádiz- de los fines á que se dirigía la dilación acordada 
por los RR. Obispos en esta plaza, y de otros pasos dados 
V proyectados para consolidar y extender á otros cuerpos la 
misma inobediencia. Siendo uno en todos el plan , igual el ínte- 
res , y análogas las medidas , claro esta que el electo de la 
cooperación y del apoyo del M, R. Nuncio debiera haber sido 
funesto á la Representación Nacional y al Gobierno , en quie- 
nes tiene cifrada la Patria su independencia. 

Seguro está el Pueblo español de que las Leyes y Decre- 
tos de” las Córtes tienen por blanco concordar la protección de 
la Fé Católica con la prosperidad temporal del Reyno. A bor- 
rar esta justa opinión , y á desvanecer la esperanza que en ella 
se funda , iban dirigidas las cartas y los encargos secretos del 
M. R. Nuncio, apoyando los proyectos y los papeles del Ca- 
bildo de Cádiz. Ha faltado , pues , este ilustre personage en 
el caso presente á las Leyes de su Legación , al respeto de- 
bido al Congreso Nacional, y á la confianza con que le abr.ga 
en su seno un Revno católico , necesitado ahora mas que nun- 
ca de la unión interior para completar sus victorias contra el 
tirano. Ha hecho ademas una grave injuria á la Religión de 
Jesucristo , cuya causa afecta promover, excitando en Españoles 
leales y pacíficos desafecto é inobediencia al Gobierno, tam- 
poco es desatendible el agravio que irroga á la persona del 
Santo Padre , cuyas heroycas virtudes le elevan hasta hacerle 
incapaz de aprobar en un Legado suyo gestiones tan clara- 
mente opuestas al Evangelio. Ofendería á la religiosidad del 
Papa quien lo creyese dispuesto á promover en otro Reyno 
las pretensiones de su Cuna, y aun las indisputables prero- 
gativas de su dignidad, concitando a su * su ¿ d, t° s contra lílb 
legítimas potestades. Este desacierto del M. R. Nuncio es uno 
de lo mayores males que ha ocasionado á nuestra piadosa N a- 
ción el triste cautiverio del Santo Padre. Por una especial 
providencia de Dios han podido precaverse sus funestos efectos. 
1 os Prelados y Cabildos de España han llevado la obedien- 
cia al Soberano hasta el extremo de una aparente descortesía 
con el M R. Nuncio , pues ni siquiera le han contestado. 

6 
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Mas esto no basta para tranquilizarme. El fuego , que feliz- 
mente se ha apagado ahora, pudiera encenderse de nuevo, apro- 
vechándose tal vez otra coyuntura mas á propósito para sor- 
prehender la acendrada piedad y lealtad de nuestra Nación. 
No correspondería yo á su alta confianza si desde luego no 
acordase providencias que la precavan de este peligro. Lo que 
no permitiré jamas en ningún Prelado Español , mucho me- 
nos debo tolerarlo en un extrangero, que no corresponde á la 
hospitalidad y á la generosidad de los Españoles. Disculpo el 
extravío de esta que acaso alguno llamará política ; mas no pue- 
do desconocer que respecto de este yerro sería reprehensible 
mi disimulo, por ser contrario á la justicia, y por la ruina que 
pudiera acarrear á la Patria 

Recuerdo el constante zelo de nuestros Monarcas en soste- 
ner su autoridad contra las pretensiones déla Curia Romana. 
El solo temor de que sus Breves contengan resoluciones ó 
máximas perjudiciales á los derechos de la Corona , les^ ha 
cerrado la puerta en España para que no corran sin el previo 
examen y beneplácito del Gobierno. "N si alguna vez se ha 
advertido en esto algún exceso, muy pronto ha acudido á ata- 
jarle con mano fuerte la autoridad temporal. Nuestra historia 
presenta en esta parte expropiares terribles , que pudieran ha- 
ber' contenido al M. R. Nuncio. El Gobierno, que así lia pro- 
cedido para salvar sus imprescriptibles derechos, obligado esta 
a evitar con mas eficaces medidas que un agente de la misma 
( una fomentando la insubordinación del benemérito Clero a 
la autoridad temporal, promueva y organice en nuestras pro- 
vincias, con maneje» ocultos, una desunión religiosa y política, 
comprometiendo la segundad del Estado. Estas causas han exci- 
tado un justicia ; v aunque me creo autorizado .para exercer 
con el M. R. 1>. Pedro Gravina , Arzobispo de Nicea, na- 
ciéndole salir de España . y ocupándole sus temporalidades, me 
he limitado k mandar que se le comunique la Real Urden 
siguiente, [>or los motivos que en la misma se expresan: 

141 Regencia del Reyno creyó que no olvidando V fi- 
el carácter público de Legado de su Santidad con que se halla 
revestido cerca de una Nación tan heroyea ^o rehgiosa . se 
contendría dentro de sus límites, y no abusaría de la conside 
ruco,, que el Gobierno Español ha tenido a su m.s.on con^ 
servándole e„ ella, á pesar de que el cautiverio del ha, to 
drc. el de nuestro Rey Fernando Vil y «tras circunstancias» 
le autorizaban para poner en duda su legitimidad. Asi lo e p 
raba S. A. mediando unos motivos tan respetables , y q 
tu debían intluir , para que no olvidándolos V. E, _ arreg 
ellos su conducta privada, Pero con sorpresa m vis o ^ • 
observada por V. E. en el negocio de la Inquisición. El día 
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de Marzo en que recurrió al Señor Presidente y supremo Con- 
sejo de Regencia con una nota como llegado de su San idad, 
ese mismo dia escribió como Arzobispo de Nicea a los Ca- 
bildos de Málaga y Granada, y al Obispo de Jaén , excitán- 
doles, y singularmente á los primeros, á que difiriesen y aun 
negasen el cumplimiento de los Decretos expedidos por S. M. 
sobre establecimiento de Tribunales protectores de la be, en 
lugar de la Inquisición extinguida, y publicación del Mani- 
fiesto de las Córtes en las Parroquias. No se contento V. E. 
con escribir estas cartas , que extraviando la opimon, pudieron 
causar una división sobre materia tan grave y delicada. 1 oda- 
vía se propasó á mas ; pues faltó á la reserva que recomendó 
en su nota, al propio tiempo que la encargó a los Cabildos 
v Prelados para que mirasen á V.E. como el autor de un plan 
dirigido á dexar sin exercicio la autoridad temporal , baxo el 
ofrecimiento de que les comunicaria quanto fuese ocurriendo, 
y pudiese dar luz para sus recíprocos procedimientos en lo suce- 
sivo. Esta conducta tan contraria al Derecho de Gentes , y 
por la que traspasando los límites de su carácter publico , se 
ha valido V. E. del salvoconducto que le ofrece para organi- 
zar como Prelado extrangero la desobediencia de súbditos, que 
por la elevación de su clase deben ser dechado de sumisión, 
no puede mirarla S. A. con indiferencia, tanto mas , quanto 
en su apoyo se alega la necesidad de hacer un servicio impor- 
tante á la Religión, á la Iglesia y & nuestro Santísimo la- 
dre, cuya autoridad y derechos, según el juicio de V L.se 
perjudican por los Decretos , sin que estos favorezcan a la dig- 
nidad Epico pal. — S. A. se estremece al considerar as funestas 
conseqüencias que han podido seguirse á la segundad del Es- 
tado y á la unidad de la Religión , de las excitaciones de \. E. 
recomendadas por unos motivos de tanta influencia ; y aunque 
la obligación que tiene de defender el Estado y proteger la 
Religión le autorizaba para extrañar á V. E. de estos Rey nos, 
y ocuparle sus temporalidades; con todo , el deseo de acreditar 
la veneración y el respeto con que la Nación b spanola ha 
mirado siempre la sagrada persona del Papa , y el deseo tam- 
bién de no hacer mayor su aflicción , detienen a S. > , para 
mar esta providencia ; habiéndose limitado únicamente a man- 
dar que se desapruebe la conducta de \ . E. , >a ‘ x0 cl se gurí 

dad de que en lo sucesivo se contendrá dentro de los limites 
de su Legación , y no se valdrá de la ocasión que le propor- 
ciona el carácter público con que se halla revestido , para prac- 
ticar como Prelado extrangero, gestiones iguales , ó semejantes 
á las que quedan indicadas, sino únicamente para hacerlas al 
Gobierno v por el conducto de su Secretario de Estado : en 
el concepto de que si V. E. se olvida de sus deberes , se verá 
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S A. en la sensible, pero inexcusable precisión de usar de toda su 
autoridad en desempeño de los qne ha jurado cumplir al tiem- 
po que se encargó del exercicio de ella. — De su orden lo 
comunico á V. E. para su inteligencia y gobierno. Dios guarde 
á V. E. muchos años. Cádiz á 5 de Abril de 1813. — Antonio 
Cano Manuel. — Señor Arzobispo de Nicea.” 

Los motivos que me han obligado á tomar esta resolución, 
y las incontestables verdades que recuerdo en este manifiesto 
por un efecto de la protección que debo á los sagrados Cáno- 
nes , rne hacen esperar que los dignos Prelados de la Iglesia 
Española y sus respetables Cabildos , contribuirán con su auto- 
ridad v sólida doctrina á que tengan efecto las instrucciones 
del soberano Congreso y las mías, en obsequio de la Religión 
y del Estado. 

Cádiz á ^ de Abril de 1813. 


(NÜM. io.) 

ORDEN DE LA REGENCIA AL M. R. NUNCIO. 


L. de Borhon , Cardenal de Scala, 

Arzobispo de Toledo , Presidente, 



Excelentísimo Señor. 

i 



con una Nota como Legado de S. 
bió, como Arzobispo de Nioéa, á 
y Granada, y al Obispo de Jaén 


S. S. , esc mismo dia esen- 
á los Cabildos de Málaga» 
uén, excitándoles , y singo ^ 
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mente á los primeros , á que difiriesen , y | un 
cumplimiento de los Decretos expedidos por S VL sobre es 
tableci miento de Tribunales Protectores de la 1 e en lug 
la Inquisición extinguida, y publicación del Manifiesto del 

Cortes en las Parroquias. . 

No se contentó V. E, con escribir estas cartas , que ex- 
traviando la opinión , pudieron causar una división s ° bre 
tena tan grave y delicada. Todavía se propaso a mas , pues 
faltó á la reserva que recomendó en su Nota, al propio tiem- 
po que la encargó á los Cabildos, y Prelados, para q« e mi- 
rasen á V E. como el Autor de un plan dirigido a dexar sin 
exercicio la Autoridad temporal , baxo el ofrecimiento de que 
les comunicaría quanto fuese ocurriendo, y pudiese dar luz 
para sus recíprocos procedimientos en lo sucesivo. Esta con- 
ducta tan contraria al derecho de Gentes, y por la que, tras- 
pasando los límites de su carácter público, se ha valido 
del salvoconducto que le ofrece , para organizar como Pre a- 
do extrangero la desobediencia de unos subditos , que por la 
elevación de su clase deben ser dechado de sumisión, no pue- 
de mirarla S. A. con indiferencia , tanto mas , quanto en su 
apoyo se alega la necesidad de hacer un servicio importante 
á la Religión, á la glesia , y i nuestro Santísimo Padre, cu- 
va autoridad , y derechos, según el juicio de \. E. se perju- 
dican por los Decretos, sin que estos favorezcan a la Leni- 
dad Episcopal. 

S A se estremece al considerar las funestas consequen- 
cias ,' que han podido seguirse á la seguridad del Estado, ya 
la unidad de la Religión, de las excitaciones de \ . E. reco- 
mendadas por unos motivos de tanta influencia ; y aunque a 
obligación que tiene de defender el Estado, y proteger la Re- 
ligión , le autorizaba para extrañar á V . E. de estos Revno>, 
v ocuparle sus temporalidades; con todo, el deseo de acie i- 
tar la veneración , y el respeto , con que la Nación Españo- 
la ha mirado siempre la sagrada Persona del lapa, \ el d - 
seo también de no hacer mayor su aflicción , detienen a b A 
para tomar esta providencia , habiéndose imita ° unl< ^ e ge _ 
mandar, que se desapruebe la conducta de V. E. - 
guridad de que en lo sucesivo se contendrá dentro de los 
mi tes de su Legacía, y no se valdrá de la ocasión que le pro- 
porciona el carácter público con que se halla revestido , paia 
practicar como Prelado extrangero gestiones iguales o semejan- 
tes á las que quedan indicadas, sino únicamente para hacer- 
las al Gobierno , y por el conducto de su Secretario de Es- 
t ,do • en el concepto de que si V. E. se olvida de sus debe- 
res ’se vera S. A. en la sensible, pero inexcusable precisión 
de usar de toda su autoridad en desempeño de los que haju- 
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rado cumplir al tiempo que se encargó del exercicio de ell a . 

De su orden lo comunico á V. E. para su inteligencia y 
gobierno. Dios guarde á V. E. muchos años, Cádiz 23 de 
Abril de 1B13. — Antonio Cano Manuel. — 8. Arzobispo de 
Nicéa. 


( NUM. II.) 


CONTESTACION AL OL1CIO ANTERIOR. 


C J| Arzobispo de Nicéa , N uncio de 8. 8. contestando al 
oficio de V. E. de ¿d , en el qual le manifiesta no haber si- 
do de la satisfacción de 8. A. la conducta que ha tenido so- 
bre el asunto de Inquisición relativamente á las Cartas que 
escribió con este motivo . no puede dispensarse de hacer pre- 
sante á V, E. para inteligencia de 8. A. , haber él creido ha- 
llarse en esta circunstancia en el deber y precisa obligación de 
hacer quanto ha hecho, en calidad de Legado del Papa, y 
en cumplimiento y desempeño de su Ministerio. 

Nadir ha deseado . ni desea mas la paz y tranquilidad, y 
las demás felicidades del Ii - vuo, y es enteramente opuesto á 
su carácter personal y püb.ico , mezclarse en otros asuntos, 
que los de su Legacía; pero no puede desentenderse de ha- 
cer quanto í ésta corrfes¡x>nda , y tratándose de materias ecle- 
siásticas, puede verse obligado á practicar iguales diligencias, 
y tener la correspondencia , y comunicación que son tan pro- 
pias de su olido. Si esta con luda causa algún descontento á 
S. A., puede desde luego tomar la resolución que guste, en 
la seguridad de que la executurá al punto , creyendo que su 
porte merecerá la aprobación de 8. 8. , y aun que le será de 
gran satisfacción el saber que su legado, por sostener su 
representación , mira con la inuvor íudderencia las temporali- 
dades, imitando el desprendimiento, de él que está dando á to- 
do el mundo el mas ilustre y heroyco exemplo. 

Dios guarde i V. L. mu bus anos. Cádiz 2H de Abril de 
lüld, — V. Arzobispo de Nicéa.— Exento. Señor Ministro 
de (Lacia y Justicia. 
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( NÜM. 12.) 

Nota vi Mok signos. Ñunzig Nota del M. R. Nuncio 


al Ministro di Stato . 
Eccellenza. 

> 

Arcisescoso di Nicea , Nun- 
zio de Sua Santitd , ha ricesuto un 
officio del Signor Ministro de Gra- 
zia e Giustizia , e dopo letto e ri- 
masto sorpreso come non siéno stati 
á lui comunicati i sentimenti della 
Reggenza peí di lei condotto , único 
con cui il Nunzio ha as uto sempre 
e in ogni caso relazione ministeria- 
le , molto piu che tal officio si e 
trasmesso alio s cris ente in seguito 
di una rappresentanza , che egli me- 
desimo consegro nelle mani della Reg- 
genza , e per non mancare alia do- 
ruta attenzione ne fece intesa V.E. 
e le ne presentó la copia. 

Lo serviente nonostante ha ris- 
posto al medesimo Signor Ministro 
quanto ha stimato opportuno , e per- 
che V.E. resti plenamente informata 
di tutto ció che e occorso, ha l’ onore di 
accluderle copia di detto officio , di sua 
risposia e della lettera da lui tras - 
messa ad alcumi capitoli e qualche 
seseoso , che sembra aser dato luogo 
alia questione. 

Si lusinga il medesimo scrisente, 
che qualunque altra comunicazione 
della Reggenza gli g iunga col suo 
mezzo e ne’ termini di quella urbanitd , 
e gentilezza di cui ha tante riprose 
da V. E. Ed in questa occasione ha 
il bene di rattificarle gli atti della 
sua piu distinta , ossequiosa stima, 
con cui passa d confermarsi suo de- 
sotissirno obbligatissimo sersitore — 
P. Anises coso di Nicea. C,adice 28 
Aprile 1 8 1 5. — Signor . D. Piettro 
Labrador , Primo Ministro di Sta- 
to. 


al Ministro de Estado. 

Excmo. Señor. 

Eil Arzobispo de Nicea, Nun- 
cio de S. S. , ha recibido un Oficio 
del Sr. Ministro de Gracia y Jus- 
ticia ; y después de leido ha que- 
dado sorprendido, cómo no se le 
hayan comunicado los sentimientos 
de la Regencia por el conducto de 
V. E. , único con quien el Nuncio 
ha tenido siempre y en todo caso 
relación ministerial , mucho mas 
quando el tal Oficio se le ha pa- 
sado al exponente á comeqüencia 
de una representación , que él mis- 
mo puso en las manos de la Re- 
gencia ; y para no faltar á la debi- 
da atención, lo hizo presente á V.E. 
entregándole una copia. 

El exponente, no obstante, ha res- 
pondido al mismo Sr.Ministro quan- 
to ha juzgado oportuno , y para que 
V.E. quede plenamente informado 
de todo lo ocurrido , tiene el honor 
de incluir copia ele dicho Oficio , de 
su contestación , y de la carta dirigi- 
da por él á algunos Cabildos y á al- 
gún Obispo, que parece haber dado 
margen á la qiiestion. 

Se lisonjea el mismo exponente, 
que qualquiera otra comunicación de 
la Regencia se le remita por su me- 
dio, y en los términos de aquella 
urbanidad y finura de que tiene tan 
repetidas pruebas de V.E. Con este 
motivo tiene la satisfacción de rati- 
ficarle las demostraciones de su mas 
distinguido y obsequioso aprecio, con 
el que pasa á afirmarse su mas atento 
y obligado servidor. — P. Arzobis- 
po de Nicéa. — Cádiz 28 de Abril 
de 1813. — 8r. D. Pedro Labrador, 
Primer Ministro de Estado. 
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(NUM. 1 3.) 

CONTESTACION DEL MINISTRO DE ESTADO 

á la Nota anterior. 

Excelentísimo Señor. 


Muy Señor mió: he dado cuenta á la Regencia del Rey- 
no He la Nota que V. E. me ha hecho la honra de pasarme 
en ¿8 de Abril ultimo , y en la qual se manifiesta sorpren- 
dido de que se le haya comunicado en 25 del mismo Abril un 
oficio por la Secretaria de Gracia y Justicia , quando la de 
Estado , actualmente á mi cargo , es el conducto Unicode las 
relaciones Ministeriales para con el Señor Nuncio de S. S. La 
sorpresa de. V. E. se ha aumentado, considerando que el ofi- 
cio de. que se trata , le ha sido comunicado en consecuencia 
de una Memoria , que V. E. entregó á la Regencia del Rey- 
no. y de la qual me enteró, V me entregó copia, para no 
faltar á la atención debida, como tiene V. E. la bondad de 
expresar en su Nota. S. A. en vista de lo expuesto en ella, 
y con presencia de todos los antecedentes , me ha mandado 
restxmder & V. E. que *u - presa sería justísima si el oh- 
no que se Ir pnsó por el Ministerio de Gracia y Justicia hu- 
him- sido en contestación á la Memoria presentada por \ E. 
á S. A. Y en fuerza de las reclamaciones , que como Nun- 
cio se creyó obligado a hacer. Rara que E. se c ° n !^ D f* 
desde luego. b»tará que reflexione, que en 
se remonde i su Memoria , y ...lamente se hace una ligemi 
nm mención de ella por msidencia del asunto del oficio, que 
son la, carta, que coi. el dictado de Aren mi», de N»'® 
l.ió V E. al Obispo de Jaén, y á los Cabildo, de Granada 
v Málaga , excitándolos á diferir, y aun á negar el cumpli- 
miento á lo. Decretos de las Cortes generales y 
ría,. Si el haberse quedado sin respuesta la M ' raor ‘ a l ¡. 
teda por V. E. como Nuncio k la Regencia, ha dado mo 
VO el 1 error de creer que el oficio del Mm,,«ro de 
Justicia era la contestación { permítame . E. 1 ' dida, 

que aquella Memoria debía naturalmente no ser respon ^ 
por lio haber sido presentada en la lorma prescri a e j 

uniforme dt* todos bis Gabinetes de Kuiopa , - , ’ que 

conducto que V. E. confiesa «n su Nota ser el único deq^ 
los Señores Nuncios de S. S. se han valido siempre , y 
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da ocasión para sus relaciones Ministeriales con el gobierno. 

La presentación de la copia de la Menor , q ' | 

en mis manos , después de haber entregado el onginal ^ a Ja 

Regencia filé una atención, á que yo corresp ’ j 
manifestar mi agradecimiento; pero hacendó al m 
presente i V. E. , que no podía mirar aquel documento, 

como un objeto de mera curiosidad. • + j v F v á la 

Sería hacer un agravio al discernimiento de VE y a la 

experiencia que tiene del sistema adoptado generalTOnte el 

recordarle que si alguna vez se ha disimulado que loi s Emba- 
sudores , y Ministros estrangeros se entiendan de oficio en de- 
rechura con el Poder Executivo , ha sido en asuntos lev es, 

6 de familia ; v aun así , casi siempre ha sido funesta una tal 

condescendencia , que dexa intactas las reglas. Sugetandose 
ellas, ha dispuesto la Regencia del Rey no que se 
por mí á la respuesta dada por V. E. en 28 de Abril al Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia. , 

S. A. ha oído con gusto las protestas de V, E. de que na- 
die ha deseado, ni desea mas la paz ,, la tranquilidad , y as 
demás felicidades del Reyno, que VE., y de que ^“Ja- 
ramente opuesto á su carácter personal y publico el mezclarse 
en otros asuntos que los de su Legación : pero anade \ . E. 
que no puede desentenderse, de hacer quantoaesta ™rrcspo - 
da , y tratándose de materias eclesiásticas, puede ' erse oblea- 
do á practicar iguales diligencias, y tener la correspodenca 

v comunicación que son tan propias de su f’ c '° n C "™“^“ í 
últimas cláusulas admiten mas de un sentido ; no extrañara 
V E que de orden de S. A. entre yo en explicaciones sobre 
elias y 9 le suplique tenga la bondad de fixar qual es la in- 
térnela que V E. les dá. S. A. ni se ha opuesto n. se 
opondrá jamás á que el Señor Nuncio de S. S. exercite >“ 
ficciones legítimas de su Legacía, ni a que haga a S. A. Ls 
reclamaciones que tenga por conveniente Po^ ^' f 'o ddJM - 
nisterio de Estado. Pero si V. E. entiende que sus 
lo autorizan á practicar diligencias iguales , o «mejat te a as 
que ha practicado , y á tener correspondencias y «>— « 
nes como las que ha tenido con el Obispo de Jaén, y con 
los Cabildos de Granada y Málaga ; es md.spensab * q “ s le v e 
lo manifieste. En materia de tanta trascendenci a mas le e 
duda puede causar gravísimos males; y nada es mas justo .que 
pl deseo de conocer la extensión que V. E. da a sus tacú Hades. 

d No dudo que V. E. tendía la complacencia de prestarse 
á esta explicación , que le pido de 6rden de S^A. : y entre- 
unto le suplico acepte las mayores seguridades de mi singular 

y XH-rív. E. muchos años. Cádiz 5 de Mayo de 


I 
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1813. — F.xcmo. Señor. — B. I,. M. de V. E. su mas atento 
seguro servidor. — Pedro Labrador» N, Nuncio de ¡S, S, 


(NÚM. 14. ) 


Al Sio * D> Piltro Labrador , 
primó Seg.° di Stato 
di S. M C. 

Cadice 9 Áíaggk iBij. 

Eccellebza. 

* 

f Arcircscovo di Kicea , Nun- 
ztn di S S. ha ricevuto il pregiati - 
simo OtfUio di V \ E che 5 i c ampia- 
nula rimettergli in data de j, e pai- 
sa prontamente alia spiegaziont , eh* 
Ella ,1c tijera , t per órame di S- A. 
gU ríe hiede. 

Trassan lod di malcrié Etclesias- 
siche , i di Retigione , collegOte sem- 
pre tos dsritti di S S. , r morir vottt 
amrn.rtsi , r riconcseiuti in special 
modo per JhUe , ¡¡revi , r sois m ni 
(.ott, 1rd.1t i i veis* Jos i tnsrodurrr una 
no-visa, lo sirivtnit si vedi as tritio 
non solo a r i. Limar r opportunamen- 
it al (í averno per metió di i . E¡ 
ma lensi ad erver commicazione i o 
Vtstovi , e Capiteli in je di vacan- 
te , comimicattone indispensalile per 
aver da’ ntiJtsimt le dtluetdaziont f ed 
cecitarli alio es alto ademptmento de' 
loro respectthi Joven, t del gtu- 
r amento , che presSarono nelie sue 
maní , e Je * suoi antecessori , di sos- 
t enere , riW . e dtfendere i Jtrttti 
delta China , e delta Sta, Sede Apos- 
tólica 

M faite comunícazioni di offtcio, 
ottre (til’ esser necessarie peí disten - 
pegnu del suo miniitero di Nunzio, 
e vieppiú di Legato a Lacere , e 
diretes a Jar dignamente te vect , per 


Al Sp. D. Pedro Labrador, 

primer Secretario de Estado 
de S. M. C. 

Cádiz 9 de Mayo de 1813. 

Excmo. Señor. 

7 ? 

i «1 Arzobispo de Nicéa, Nun- 
cio de S.S., ha recibido el muy apre- 
ciable Oficio de V. E. que se ha ser- 
vido rem tirle con fecha de 5; y pasa 
desde luego a la explicación que V.E. 
desea , y le pide de orden de S. A. 

Tratándose de materias Eclesiás- 
ticas y de Religión, enlazadas siem- 
pre con los derechos de S. S., repe- 
tidas veces admitidos y reconocidos 
de un modo especial por Bulas , Bre- 
ves y Concordatos solemnes, que- 
riéndose introducir una novedad» el 
Exponente se vé precisado no solo 
ú reclamar oportunamente al Gobier- 
no por medio de V'. E. ; sino también 
á tener comunicación con los Obis- 
pos y Cabildos en Sede vacante : co- 
municación indispensable para reci- 
bir de los mismos sus aclaraciones, 
y excitarlos al cumplimiento exacto 
de sus deberes respectivos , y del ju- 
ramento que prestáron en sus manos 
y en las de sus antecesores , de sos- 
tener y defender los derechos de la 
Iglesia y de la Sta. Silla Aposto- 
lica. 

Semejante comunicación de Ofi- 
cio, ademas de ser necesaria para el 
desempeño de su Ministerio de Nufl* 
cju , y mucho mas de Legado á Láte- 
le , y dirigida á exercer dignamente, 
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en quanto pueda , las veces de S. S.» 
está además autorizada y consagrada 


quanto puo , di S. S. souo autor izza- 
te , c consécrate eziandio per la 
prassi di tutte le Ciñese , e di tutti 
i tempi. 

A quest’ único oggetto erano di- 
rette le lettere scritte dál me - 
de simo Nunzio al V ;scovo di 

Jaén , e ai Capitoli di Malaga, e 
Granada in Sede vacante ; e l' in- 
caricarli il segreto , altro dir non 
voleva , che si evitassero puhlicitd, 
e si mantenesse 1’ ordine , e la tr an- 
quillitd. Qualunque altra interpreta - 
zione e imaginaria , inopportuna, 
insussistente. 

Se tale esser deve la uniforme 
condotta di un Nunzio in ragione 
di suo Ministero , lo Scrivente pre- 
ga V. E. d voler jissare la sua 
atenzione aile circostanze del caso 
presente , in cui la maggior parte 
de ’ Vescovi , anche residenti qui in 
Cadize , avevano manifestato i suoi 
sentimenti , e glieli avevano fatti 
intendere con la speranza che, co- 
me Legato di S. S. , prendes se la 
parte , che credevano a lui conve- 
niente. Non doveva egli reclamare, 
e rappresentare , e qumdi dar loro 
amiso di ció che aveva fatto , per- 
che a norma della loro prudenza, 
facessero quello che era giusto , col 
mettere loro in vista la respettiva 
obligazione : Ne si puo presumere > 
chela firma appost a alie lettere faces- 
se nascere il menomo dubbio , esser e in 
qualitd di persona privata , se giusta 
il costume , e la pratica costante tut- 
te hanno portata sempre la stessafr- 
ma di Arcivescovo di Nicea. 

Il medesimo sccrivente , per tan- 
to , spera che V- E. dal fin qui detto, 
conoscerd il genuino senso delle ulti- 
me clausole del suo Officio ; e che se 
se condo le me de sime tanto nella sua 
r a ppr es entanza , che nelle soprain- 
dicante lettere , fece quanto era ana- 
logo al suo Ministero , se si trat- 
tasse di eguali e simili matene , e in- 
cidenti, rimette al sabio discernimento 
di N.E. la sua condotta da t enere. 

lanío occorre alio Scrivente , che 


por lapráctica de todas las Iglesias y 
de todos los tiempos. ^ 

A este objeto se dirigían única- 
mente las cartas escritas por el mis- 
mo Nuncio al Sr. Obispo de Jaén y 
á los Cabildos de Málaga y Granada 
en Sede vacante; y el encargarles la 
reserva , no quería decir otra cosa, 
sino que se evitase la publicidad , y 
se conservase el orden y la tranquili- 
dad. Qualquiera otra interpretación 
es imaginaria, inoportuna , é insub- 
sistente. 

Si tal debe ser la uniforme conduc- 
ta de un Nuncio en razón de su Mi- 
nisterio ; el Exponente ruega á V. E. 
se sirva fixar su atención en las cir- 
cunstancias del caso presente , en que 
la mayor parte de los Obispos , aun 
los que residen aquí en Cádiz , ha- 
bían manifestado sus sentimientos , y 
se los habían comunicado , con la es- 
peranza de que, como Legado de S.S., 
tomase la parte que creían convenir- 
le. ¿ No debía, pues, él reclamar y 
representar, y á conseqiiencia darles 
aviso de lo que había practicado, pa- 
ra que, según su prudencia, hiciesen 
lo que era justo, poniéndoles á la 
vista su respectiva obligación? Ni 
puede presumirse que la firma pues- 
ta á las dichas cartas, hiciese nacer la 
mas leve duda de ser en qualidad de 
persona privada; quando, según la 
costumbre y práctica constante , to- 
das han llevado siempre la misma fir- 
ma de Arzobispo de Nicéa. 

El Exponente espera por lo tanto, 
que por lo dicho hasta aquí, V. E. 
vendrá en conocimiento del sentido 
genuino de las últimas cláusulas de 
su Oficio ; y que , si según las mismas, 
tanto en su representación, como en 
las sobredichas cartas , hizo quanto 
convenia á su Ministerio , si se trata- 
se de iguales, ó semejantes materias 
y ocasiones , dexa á la sábía conside- 
ración de V. E, la conducta que ha 
de observar. 

Es quanto se ofrece al Exponente, 
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desideroso sempre di contribuiré , dal 
suo canto , alia pubblica felicit a sa- 
rd sempre pronto a corrispondere a 
quanto s timara V. E. comunicar gh 
per suo governo e con gli atti della 
piii distinta os sequíos a stima passa 
a tonfermarsi suo devotissimo obbli- 
gatissimoservitore —P.Arcívescoyv 

oí Nicma. 


que deseoso siempre de contribuir 
por su parte á la felicidad pública 
estará siempre pronto á corresponder 
á quanto V.E. tuviere á bien comu- 
nicarle para su gobierno, y con las 
demostraciones de la mas distinguida 
y obsequiosa estimación pasa á ratifi- 
carse su mas atento y seguro servi- 
dor—?. Arzobispo de Nicéa. 


( NUM. 1 5 ) 

f. 

Al Signo* D. Primo Labrador, Al SeSor D. Pedro Labrador, 


primo Segretarío di Sraro 

oí 5. M. C. 

Cadice /q Maggio 1 $ i J. 


primer Ministro de Estado 
de S. M. C. 

Cádiz 14 de Mayo de 1813. 


Ecqe lienza. 

C^uando T Ar ch es coro di Ni- 
eta , Sun z i o di S. Santitd , WWW 
sicuro , che il suo a ¡jare svllt note 
íet tere si fraseaste con P • E, con 
tuna la possibiU tireosfrzione , non 
sa intendere con quai motivi si i fór- 
malo di nuovo a riproUurrt al Pu- 
blico Jai M^nor , Ministro di (¡razia 
e GhttlizJa irmanzi alie (.orti, <*• 
•vendo dipoi avanzato dtllt proposi - 
tioni alarmanli , che cómprame! tono 
l’ aut orita del ¡santo Padre , e ti 
suo JLegato, 

V.E. non ignora da quat smttmen 
ti di moderazione sia animato lo d- 
emente ; ma non pub a meno di non 
reclamare aS A la condotta inas ■ 
pritaia dril' indícalo Ministro , ti 
quale deve pur sapere che le me- 
desime corti hanno stabtlito , che aj- 
jar i diploma! ic i , e ministeriali non 
si debtono t rallare in publico. 

Lo derívente prega per tanto l L. 
ajar pie tente a S- cu-, che si dcgnt 
porre riparo a un tale inconveniente , 
che puo dar luogo a ulteriort insulti, 
particularmente di publiel Periodts * 
tl\ i qttali se dallo derívente son o mi- 


Excmo. Sssor. 

Venando el Arzobispo deNicéa, 
Nuncio de S. S. vivia en la seguri- 
dad de que su asunto sobre las cartas 
consabidas se trataría con V. E. con 
toda la circunspección posible; no 
puede comprehender con qué motivo 
se ha vuelto ha reproducir de nue- 
vo al Público por el Sr Ministro de 
Gracia y Justicia, á presencia délas 
Cortes , avanzando además proposi- 
ciones alarmantes , que comprometen 
la autoridad del Santo Padre, y la 
de su Legado. 

V. E. no ignora quáles son los sen- 
timientos de moderación que animan 
al Exponente; pero éste no puede 
ménos de reclamará S. A. la conduc- 
ta inesperada del indicado Ministro, 
el qual debe ciertamente saber que 
las Cortes han decretado que los 
asuntos diplomáticos y ministeriales 
no deban tratarse en público. 

K1 ¿¿^ponente por tanto, sup ica a 
V. E. haga presente a S. A. se digu® 
poner remedio á este inconve»¡i;n [ e« 
que puede dur lugar á u ' teriür .f 
sultos , particularmente de los i 
duras públicos, los que, aunque 
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rati con diiprezzo , non lasciano d’ 
imprimere idee poco vantaggiose al 
suo concetto , e alia sua rap presen 
tanza , e potrebbe vedersi obbligato 
a dar de’ p as si ulteriori , quanto per 
Lui ripngnanti , altre tanto forzati 
per le imperiose circostanze. 

II medesimo Ser iz ente si rimette 
Ínter amente a quanto sapra inspira- 
re a V. E. la giusta considerazione 
ditali rifles si, e pieno della piü dis- 
tinta ossequiossa stima , passa a con- 
fermarsi suo devmo. obbligatissimo 
servitore — P • aírci vescovo di 
2sícza. 


Exponente mira con desprecio , no 
dexan de imprimir ideas poco ven- 
tajosas á su concepto y Representa- 
ción; y podria verse obligado á dar 
pasos ulteriores, tanto mas repug- 
nantes para él , quanto que serian 
forzados por las imperiosas circuns- 
tancias. 

El Exponente se remite entera- 
mente á quanto la jvlsta consideración 
de estas reflexiones podrá dictar a 
V. E. , y Heno de la mas singular y 
obsequiosa estimación , pasa á ratifi- 
carse su atento y seguro servidor — 
P. Arzobispo de Nicía. 


(NUM. I 6.) 

CONTESTACION DEL SEÑOR MINISTRO DE 
Estado á la Nota anterior de Monseñor Nuncio . 

Excelentísimo Señor. 


IMuy Señor mío: he dado cuenta á la Regencia del Rey no 
de la Nota que con fecha de 14 del corriente se sirvió V. E. 
pasarme manifestando sus quejas, por los términos y expresiones con 
que el Sr. Secretario de Gracia y Justicia sehabia explicado en una 
de las sesiones publicas de las Cortes generales v extraordinarias, 
tratando de las cartas escritas por V.E. con motivo del Decreto de 
abolición del Tribunal de la Inquisición. S. A. me manda de- 
cir á V. E. que cosa muy sabida es que no puede tomar co- 
nocimiento de lo que pasa en las Cortes ; y que por otra par- 
te, si el Señor Ministro de Gracia y Justicia, contra lo pre- 
venido por el reglamento de las mismas , se hubiera excedido 
en hablar, no puede dudarse de que S. M. hubiera remediado 
en el mismo acto qualquier exceso ó demasía , que hubiese ad- 
vertido , de las palabras de dicho Sr. Ministro. 

Ruego á V. E. que se sirva admitir los testimonios de mi alta 

v distinguida estimación. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cádiz 17 de Mayo de IB 13. 
E xcmo 8 Señor — B. L. M. de V. E. su mas atento y seguro ser- 
vidor Pedro Labrador— Señor Nuncio de S. Santidad. 
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(NUM. 17.) 

nota del ministro de estado al 

M. R. Nuncio. 

Excelentísimo Señor. 


3lnv Señor mió :1a conducta política de y. E. con mo- 
tivo del Decreto de las Cortes generales y extraordinarias abo- 
liendo el Tribunal de la Inquisición , obligo á la Regencia 
a tomar las providencias que creyó necesarias para asegurar 
el cumplimiento de lo mandado , y para que no se turbase la 
tranquilidad pública. Al mismo tiempo, con el hn de precaver 
que se repitiese lo sucedido, hizo S. A. á V. h. por el minis- 
terio de Gracia v Justicia las prevenciones oportunas , y le 
intimó que si V. E. no desistía de su empeño, se vena b A. 
en la necesidad de hacerlo salir del Reyno, y de ocuparle la 

que V, E. d¡6 .n 28 de Abril en el oficie 

dirigido al ministerio de Gracia y Justicia , fué «na so em 
declaración de que estaba resuelto y decidido a °bra 
misma manera en uso de las tacultades que creía compete ' 
Igual declaración repitió V. K. en la Nota que se 
W rme en 9 de Mayo contestando a la mía de > d 
r r en que le pedí» de ,, a r<e de S. A la expUcacron del 

contenido del indicado oficio de 28 de Abril. , 

En todo, no N otm-ta i s. A. 

ru dudar de lo que debia hacer, asi como \. no po 
dudar tampoco del éxito de tan desagradable negocm^Q^ 
sin embargo S. A. oir al Consejo de Estado para p >ced 
mayor acuerdo. V ha dexado de proposito pasar tocG ^ 
po que ha creído necesario para mt m . - notas 

nególo con ánimo sereno y despreocupado recogía s 
arriba citadas , y hacia una declaración conímna á jj. 

nido. Este era el deseo de 8. A., como «meo «ned» - ^ 
bertarse de llegar al duro extremo a <pie se . espe ran- 

fe usa de las regabas de la corona : p* ro ÍOin °, n( j a£ j 0 que 

/a le queda va , ni otro arbitrio alguno, un u pasAp° r " 

envíe i V. K , como tengo el honor de hacerlo el j P 

te de estilo para su salida «le estos Keynos , y | 
da á la ocupación de sus temporalidades eu e os. 
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Deseando S. A. conservar á V. E. , á pesar de todo lo 
sucedido , el miramiento debido á su dignidad y representa- 
ción , y queriendo también que V. E. haga su viage con de- 
coro v comodidad , ha dispuesto que la íragata de guerra de 
la armada nacional , la Sabina , se halle pronta , como lo es- 
tá para conducir áV.E.á donde tenga á bien trasladarse. 

’ Al mismo tiempo que comunico á V. E. esta resolución de 
S A. , tenso la honra de ratificar á V. E. mis sinceros de- 
seos dé servirle con la mas pronta y obsequiosa voluntad.— 
Dios guarde á V. E. mucho años. Cádiz 7 de Jubo de 1813.— 
Excmo Señor. — B. L. M. de V. E. su mas atento y seguro 
servidor. — Pedro Labrador. — Sr. Nuncio de S. S. 


(NÍJM. 18) 

COPIA DEL PASAPORTE. 

EL REY DON FERNANDO VIL 

Y en su ausencia y cautividad la Regencia del Rey no nom- 
brada por las Cortes generales y extraordinarias. . 

Debiendo retirarse de esta Córte y salir de mis Reynos 
el M R. Nuncio de S. S. Don Pedro Gravina , Arzobispo 
de Nicéa* , he tenido á bien darle el correspondiente Pasa- 
porte Por lo tanto, mando á los Capitanes Generales, Co- 
mandantes, Gobernadores, y demas autoridades asi civiles, 
como militares de las ciudades , villas y lugares de la Monar- 
quía por donde transitare, no pongan embarazo alguno en su 
viage al referido M. R- Nuncio de S. S. Don ledro Grayi- 
na , su familia , servidumbre , y equipages , antes bien le den 

todo auxilio que pueda necesitar. 

Dado en Cádiz á siete de Julio de mil ochocientos trece.— 
Yo EL Rey. — Luis de Borbon. Cardenal de Scala , Arzobis- 
po de Toledo , Presidente. — Pedro Labrador. 


(NÚM. 19.) 

LA REGENCIA DE LAS ESP AÑAS. 


Depositarla de la autoridad que la Nación reunida en 
Córtes generales y extraordinarias me ha confiado , faltaría á 
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la mas esencial de mis obligaciones si no pusiese término i | 0i 
peligrosos manejos del M. K. Nuncio de 8. 8. en estos re V . 
nos D. Pedro (Jravina , Arzobispo de Nicea. I al ha sido hace 
ya algún tiempo su conducta política, que casi me veo en la 
necesidad de justificarme por mi prolongado sufrimiento. Pero 
mientras hubiese una sombra de esperanza de que reconocerla 
su yerro , y no se excedería de los limites de sus legítimas 
facultades , debía detenerme su nombre ,su dignidad y mas q Ue 
todo, su representación, por el particular motivo de que el San- 
to Padre que lo había enviado para residir cerca del Sr. D. 
Cirios IV, gime, como nuestro tan infeliz quanto deseado Rey 
Fernando Vil , en el duro cautiverio a que los ha condena- 
do el mas pérfido y mas atroz de todos los tiranos. Movida 
de tan poderosas consideraciones , tenté para apartar de su pro- 
pósito al M. R. Nuncio, primeramente los medios suaves del 
razonamiento , y en segundo lugar me vaii de las reconven- 
ciones*, mas viendo la inutilidad de ellas , hube de acudir, 
bien a mi pesar, al extremo de intimarle que si proseguía en 
su temerario intento, me forzaría á extrañarlo de estos reynos. 
Obstinado siempre en seguir con tesón un empeño , no sola- 
mente incompatible con la tranquilidad publica , sino destruc- 
tor de la Soberanía y del Gobierno , me puso al fin en la du- 
ra pero indispensable necesidad de llevar á efecto el amagado 
extrañamiento v la ocupación de sus temporalidades. Así lo 
exige imperiosamente la primera de las leyes , la ley de la 
conservación , mas sagrada aun quando se trata de la existen- 
cia de los estados, que quando peligra la vida de los indi- 
viduos. La sencilla exposición de los hechos hará ver la mode- 
ración con que he procedido, y fas nuevas calamidades que 
amenazaban u la Nación . si no me hubiese al fin determina- 
do á romper fa trama de unas correspondencias capa»* ae 

encender fa guerra civil. . . 

1^»S Cortes generales y extraordinarias de 1a Nación, des- 
pués de un maduro v detenido eximen , abolieron el tribunal 
de fa Inquisición, introducido en estos reynos por fas Reyes 
Católicos O. Fernando y Dona Isabel, y restablecieron e u su 
vigor la ley del antiguo y respetable cuerpo legal de las I ar- 
tidas. Mandaron asimismo que el decreto y manifiesto , en qu 
se exponían 1»» justas y |ioderoras razones que tuvieron p 
abolir aquel tribunal . se leyesen en todas las parroquias ■ 
monarquía j*>r tres domingos consecutivos antes de 0 f 
de la misa mayor, con el objeto de instruir al pue .o ' 
doctriuu que basta entonces le era desconocí da , y no p ^ 
dexaba de estar apoyada en lo» cánones y discip mu 

Iglesia. ... , ne - 

llubíase instituido el tribunal de la Inquisición, o p 
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ior decir se le hablan concedido extraordinarios privilegios ¡ > 
facultades por bulas pontificias, y con este débil simo funda- 
mento pretendía el M. K. Nuncio de S. 8. . que «n expre- 
sa anuencia de éste no se podía abolir aquel tribunal. Asi 
lo representó con fecha de 5 de Marzo , diciendo, entre otras 
cosas, que su abolición podia ser muy perjudicial k la religión, 
y oféndia ademas los derechos y primacía del _ Romano Pontífice, 
que lo habla establecido como muy necesario. Escribió al mis- 
mo tiempo al R. Obispo de Jaén y á los V\. Cabildos de 
Granada y Malaga en sede vacante, dándoles noticia deque 
se iba á circular el decreto y manifiesto de las Cortes, y que 
pareciéndole que se perjudicaban la autoridad y derecnos del 
Sumo Pontífice, y no se favorecía tampoco la dignidad epis- 
copal , había representado oponiéndose á ello: los exhortaba a 
que se conformasen con su dictamen , en lo qual harían un 
servicio importante á la religión y á la iglesia ; y les encar- 
gaba muy particularmente que en todo este negocio procedie- 
sen con la mayor reserva. 

Esta conducta del M. R. Nuncio dió motivo a providen- 
cias activas y eficaces para atajar los males que podían nacer. 

Y aunque tenia fundamento bastante para haberlas extendido, 

V comprehendido en ellas al M. R. Nuncio, preferí sobre 

‘todo amonestarle v prevenirle que no excediese les limites de 
sus facultades, que me eran muy conocidas, porque qualquier 
exceso de su parte era contrario á los derechos y regabas de 
la Corona. Parecíame que una tan suave y prudente amones- 
tación bastaria para apartar al M. R- Nuncio de su comenza- 
do propósito. . . . • -j 

Y para impedir que las cartas , que acaso habría dirigido 

á otros Prelados y Cabildos , causasen alguna turbación , tuve 
por conveniente dirigir á unos y otros un Manifiesto , infor- 
mándoles de la conducta observada por el M. R. Nuncio, 
v publiqué con él, así la representación que me hizo directa- 
mente en 5 de Marzo, como la carta que había escrito al K. 
Obispo de Jaén y VV. Cabildos de Granada y Malaga lodo 
con el objeto muv debido de hacer ver que aunque me hadaba 
empeñada en sostener la guerra tan justa é implacable qual 
nunca fue desde el principio del mundo , no por ella descui- 
daba la autoridad que me conceden los sagrados cánones, y 

descoiiocia el M. R- Nuncio. , . . 

El qual con fecha de 2» de Abril , valiéndose ya del con- 
ducto del Ministro de Estado, me represento la sorpresa 
que le causaba que mi resolución , haciéndole saber quánto 
extrañaba su conducta pasada , y previniéndole la (pie había 
de observar en adelante , le hubiese sido comunicada por el 
Ministro de Gracia y Justicia, y no por el de Estado. Acom- 
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t • _ las cartas que escribió al R-* Obispo 

pafió k esta Nota ^op CMAúi de Granada y Málaga, y de 
de Jaén y a los * ^ ^ oficio qUe se le pasó por aquel 

M TerS cuvaVpalabras son muy notables, porque d, ce que 
Ministerio, cuy. 1 de hac „ lne prese nte para un inteligen- 

P h °íer creído que se hallaba en la precisa obligación de 
„cia haber creía q de L egado del Papa, 

.. '^ L ent y desempeño de su ministerio” Que 

I Zr££T¿ y tranquilidad del reyno , y era con- 
, ... carácter mezclarse en otros asuntos que os e 
. no podía 

gr«st- í¿” 

su oticio .... \ com . v todavía concluye despreciando 

fuertes para olender ,n. .“'7' jsteiiia dentro de 
la prevención que le luce 1 ver i a en \ a sensible 

los verdaderos limites de su **?• ^ toda m( autor idaH , y 

pero inexcusable precisión c e j ■ sus temporalidades, 

i,, extrañaría de estos ^ con los RR. 

Pues dice .. que si la condu . .. ; | a5 anteriores, me 

, , hispo» . v de practicar iguales d, ene a. ^ , a resolu . 

causaba algún descontento. H punto , creyendo que su 

clon que gustase ; que la executana I , e seria de gran 

l„ r „. merecería a ^/¡'^"s^^r 'sú refutación su Le- 
sattsUccion el saber que . ... ¡ j as temporalidades, 

gado, miraba con '¡'''r Nuncio con la madurez 

Kxáimnada esta Nota del ■ cia de contenido, 

v detención que |*d« >“ . ml Ledentes relativos al mismo 

y examinados también tin os _ dt . SV anecer primero las equivo- 
negocio . me pareen, necesano 1^ ^ , P ndaba e | motivo de 

racione» en que incurría . > dt \ incm y Justicia le liubie- 

su sorpresa, porque e ^cha mención» y pedirle 

se comunicado el «‘icio < ..e 1 ta sül)re et U so y exten- 

Inego una declaración Irán a . v qua l en j a Nota que 

s,..n que duba á sus lacultade». Um lo , m 

con fech» de J de Mayo se 1 I w sorpresa tue- 

de lisiado al M. 11 Nu !‘f’' lr ,l. ( ; acia v Justicia bubie- 

n justísima si el de Mar- 

se sido cu respuesta a ■' ‘ J " de | as reclamaciones que tomo 
¡so me presentara en bu ■ ues , )Ur ,i convencerse 

Nuncio se creyó obbgado \m*n e . \ _ \ ^ uqUe | oficio 00 

lo contrario bastaba la j c j ft mención de ella. s 

^e res|»oudia á su Memoria» ni « lJlllo d el oficio, q 

Z "i.'v de y por uic delicia de» £^o ^ ^ ^ 

eran las carias que con el dictado de Ar/.i I 
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bia escrito ¿los RR Obispo' y Cabildos, concitándolos para que 
difiriesen y aun negasen su cumplimiento al decreto de las 
Cortas generales v extraordinarias, aboliendo el tribunal de 
Inquisición. Porque si el haber dexado de responder a la Memo- 
ria que como Nuncio de S. S. me halua presentado , dio moti- 
vo ai error de creer que el oficio del Ministerio de Gracia y 
Justicia era la contestación , fácilmente hubiera salido el M. K. 
Nuncio de su error, reflexionando que su Memoria no debía 
ser respondida por no habérseme dirigido en la forma prescrita 
por el uso uniforme de todos los gabinetes de Europa , es de- 
cir , por el conducto de la Primera Secretaría de Estado, que 
e¡ mismo M. R. Nuncio confiesa ser el único de que se ha 
valido siempre para sus reclamaciones ministeriales. La copia 
de ¡a Memoria entregada en aquella Secretaría, después de ha- 
berme presentado directamente el original , debió mirarse como 
mi acto de pura atención y cortesanía , y como tál fue recibida 
de parte de aquel Ministro, que en el mismo acto declaró que 
la admitía, como de un papel de mera curiosidad. 

Fuera ciertamente un notable agravio al fino discernimiento 
v larga experiencia que el M. R. Nuncio tiene del sistema 
adoptado, el recordarle que si alguna vez se ha permit.do y 
disimulado que los embaxadores y ministros extrangeros se 
entiendan en derechura con los Príncipes, ha sido en nego- 
cios de poca entidad ó de familia , y sin embargo casi siem- 
pre fué funesta semejante condescendencia, que dexa en su 

vigor las reglas generales. j i at t? 

Desvanecida con estas razones la equivocación del M. K. 
Nuncio , quedaba cumplidamente satisfecha su queja fundada 
en aquélla equivocación, que era lo primero que me pro- 
puse hacerle ver para convencerle del miramiento muy dis- 
tinguido que me merecía su persona y representación ; y le 
manifesté al mismo tiempo que me habían sido muy agrada- 
bles las protestas que hacia de sus deseos y amor de ia paz, 
y tranquilidad y prosperidad del Ileyno , y de que era ente- 
ramente opuesto á su carácter personal y publico mezclarse en 

otros asuntos que los de su Legacía. . 

Pero añadió que no podía desentenderse de hacer quanto 
á ella correspondía, y que tratándose de materias eclesiásti- 
cas, podría verse obligado á practicar iguales diligencias , \ 
ner la correspondencia y comunicación que eran tan propias 
de su oficio ; y como estas expresiones admiten mas de un 
sentido fuéme necesario pedirle declaraciones sobre ellas para 

e fixase la inteligencia que les daba. Porque si bien es ver- 
dad que ¡amas me habia opuesto, mera mi ánimo oponerme 
á que el M. R. Nuncio exerciese los actos legítimos de su 
Legacía, v me representase lo que juzgase i propósito por el 
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conducto del Ministerio de Estado, también lo era que en 
materia de tanta trascendencia la mas leve duda podía causar 
gravísimos males; y nada mas natural, prudente v justo que 
mis deseos de saber la extensión que el M. R. Nuncio daba 
i mis facultades , y así esperaba que me lo declarase franca- 

11 n rp u | es e \ contenido de la Nota que con fecha de 5 de 
Mavo se pasó al M. R. Nuncio, el qual contestó con fecha 
de" 9 del mismo mes, „que tratándose de materias eclesiás- 
ticas v de religión , ligadas siempre con los derechos de Su 
Santidad , reconocidos de un modo especial por bulas , breves 
v concordatos, v queriéndose introducir una novedad; se creía 
oblígalo, no solo á reclamar oportunamente al Gobierno por 
el conducto de la primera Secretaría de Estado , sino también 
i tener correspondencia con los Obispos y Cabildos en Sede 
vacante, va para recibir de ellos sus explicaciones y declara- 
ciones, va para excitarlos al cumplimiento de sus respectivos 
deberes v del juramento que habían prestado de defender los 
derecho* de la Iglesia v de la Santa Sede Apostólica. Porque 
semejantes correspondencias , alemas de ser necesarias para el 
buen desempeño de su Ministerio , y dirigidas á hacer dig- 
namente las veces del Santo Padre , estaban autorizadas por 
la práctica de todas las Iglesias, y que tal había ^do e 1 ob- 
jeto á que sft dirijan sus cartas escritas al R. Obispo de Jae 
v VY Cabildos de Granada v Málaga, encargándoles e se- 
creto 'mora citar publicidad, y para que se mantuviese el or- 
, 1 ia tranquilidad pública. A todo esto, dice, que se jun- 

la han I» circunstancias «1,1 caso , acerca del qual a mayor 
• Mftr de l.H obispos, aun de los residentes en Cádiz, le ha 
!„an manir.-,!»,!,. L opiniones, con la esperanza de que «orno 
i lM Papa ternaria la parte que creyese conventenfcv? 

que todo cío le había movido á representar v a " 

ÍL IV- ido. v < abridlas de quanto había hecho, á fin de q 

ponió,, loica do , na, . iheto .ligaciones resp «uvas h'™ 

leu por su parte v con arre-ln á su prudencia aquello que h e 

,e iodo. No tampoco presumir que la hnna 

carias lítese en calidad «le persona privada , porque , según la 
e, , .luiiih re v práctica constantemente o Inervada, todo han 
vado siempre la misma firma de Arzobispo de S cea 

I I ,,ual concluyó su Memoria con estas palabras dg» 
notarse : „ que por lo dicho se conocerla el «.nudo ge 
,, de la» intimas cláusulas de su oficio , V qu, s' * " | ll/0 

..tanto en la representación, corno en <' s n ' 1 ‘ ‘ * ‘ . ’¡ en to 
„ quanto era análogo a su oficio, remitía al d,SC ^' de 
,, del Ministerio lu conducto que observaría si &e 
iguales materias y negocios. “ 
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Esta declaración tan abiertamente decidida me quitó de 
todo punto la esperanza que todavía conservaba de que el M. 
R. Nuncio se apartase de su propósito de ofender los derechos 
y regalías del Rey, y mucho ménos en las lamentables circuns- 
tancias de hallarse cautivo, quando por la misma considera- 
ción á S. S. se habia condescendido mas de una vez con su 
Legado y Nuncio. La obligación de conservar intacto y puro 
el depósito que se me ha confiado, me estrechaba grandemen- 
te á que tomase con el M. R Nuncio aquella providencia 
autorizada por el derecho de gentes para tales casos Detenía- 
me sin embargo, el miramiento y respeto á la persona del Pa- 
pa , el amor v benevolencia con que habia mirado á su Nun- 
cio, y la grave importancia que algunas personas, que no tie- 
nen motivo para estar instruidas en materias que de suyo son 
muy delicadas, darian á una determinación tan justa y nece- 
saria Así que , quise oir al Consejo de Estado ; y pasándole 
todos los papeles , le encargué que examinando el negocio con 
el cuidado , madurez y detención que pedia , consultase lo 
que tuviese por mas conveniente y mas acertado. 

Entre tanto acudió el M. R. Nuncio quejándose de que 
el Ministro de Gracia y Justicia al tiempo de tratar en las 
Cortes del asunto á que dieron motivo las cartas escritas por 
él , había dicho algunas expresiones , que comprometían la 
autoridad del Santo Padre y á su Legado ; y me pedia que 
pusiese remedio á los inconvenientes y aun insultos que po- 
dían nacer de la inesperada conducta del Ministro de Gra- 
cia v Justicia, dando tal vez causa á tomar disposiciones tan 
repugnantes para él, como forzadas por las imperiosas circuns- 
tancias. Hube también de satisfacer á esta infundada queja del 
M. R. Nuncio, diciéndole que era cosa muy sabida que no 
podia mezclarme en los asuntos que se trataban en las Cortes; 
y que por otra parte estaba muy cierta de que si éstas hubie- 
sen notado algún exceso o demasía en las expresiones de aquel 
Ministro, ó le hubieran impuesto silencio, ó le hubieran he- 
cho hablar con moderación y respeto. 

El Consejo de Estado /después de un profundo y dete- 
nido examen de este negocio , me consultó lo que tuvo por 
conveniente. Y convencida yo de que los principios desconoci- 
dos que pretende establecer "el M. R Nuncio para dar exten- 
sión á sus facultades , menoscaban sobre manera las del Rey, 
y son ademas incompatibles con la independencia y tranqui- 
lidad de la Nación ; he tenido que vencer mi repugnancia , y 
valerme en defensa de los derechos imprescriptibles y regalías 
de la Corona, del medio del extrañamiento , autorizado por 
las leves , y por la historia de todos los siglos y de todas las 
naciones católicas. En conseqüencia he mandado que por la 

11 


(XLII. ) 

c o^rífl de Estado se envíen al M. R. Nuncio los 
primera . ecreta * que su salida de estos rey nos sea 

pasaportes de t ^ X ^ Qm0 J ldad f he dispuesto que se halle 
con el maye > armada nac i ona l para que lo conduz- 

Pr °»LT te.. *» i bien trasladarse. Asimismo he resuelto que 

priman J*. 

rS^i-SÍde la ceguedad con que. ha procedido 
l ti f.rzarmeá la providencia de su extrañamiento de estos 
Íe nos V ™o P arioñ de sus temporalidades en ellos: persuad, 
I» como justamente debo estarlo, de que dentro y fuera de 
España será aplaudida esta determinación ; y de que el m s- 
Js ,, t Padre. 4 quien en el momento fel.a en que se halle 

=¿« rsá ¡sm«ssb ¡t$iz 

-‘j; «y “.’si-'í t»’». 

el discreto y templado zelo de 1» Tu^ e * “ 0 

dependencia del Gobierno , y el mas exa. rauc hos 

denal de Scala , Araobtspo de 1 oledo, 1 res, dente. 
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Oficio DEL COMANDANTE DE LA FRAGATA 

Sabina al M ■ R- Naneo de S. S. 

Excelentísimo Señor. 

Con fecha de ayer me dice el Señor Comandante General 

de rese^rvathi^dc Marina. me ha «do comumea- 

da con fcch.de .ser la Real ^jS««no de Estad» 

su lecha u,e dice r ,, M Reyno ha 

v drl Dciqsielio , lo que sigue Arinad a Nacional, 

i. , riil füta Sabina ue u p edr o 

resuelto, que U l f, b dt . S. S>. Don » e 

t .,,é i las ordene, d. l M. J • con(luc ,rIe i donde ten; 

Grav.ua, Arzobispo de Nk . de España. — 

gu i bien trahlmbirse, lucia de 
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lo traslado á V. S. para que disponga lo que por su parte 
corresponda ^^“'“fin de que en su virtud deter- 
mine el\a que deba embarcarse para dirrguse al parage que 
tenga por conveniente, esperando que V. t. se sirva con 
testarme para mi conocimiento y go cierno. Fraea- 

Dios guarde & V. E. muchos anos A . ^ onl ?/' V Ek- 
ta Sabina en la bahia de Cádiz á 9 de Julio de ÍB'J^Ex 
celentisimo Señor. - Luis de Coiy. - Exorno. Señor Nuncio 

de S. S. 
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CONTESTACION \ 

Muy Señor mió : en vista del oficio de V, S. de 9 del 
corriente, debo manifestarle que en este día doy cuenta al Go- 
bierno de mi obedecimiento ¿ la orden que tuvo a bien co- 
municarme y que en su cumplimiento he dispuesto lo nece- 
S“o i pro^ordonar buque en que lo execute i la mayor bre- 
vedad dando las debidas gracias a S. A. por la honra que se 
ha dignado hacerme en haber puesto a m, disposición la Fra- 
Sabina V que he creído no deber aceptarla, consideran- 
do qifelas criticas circunstancias de la Nación pueden ofrecer 

^rde“v.TV> 

° , ~ Pnprtn de Sta Alaria 10 de Julio de 1813. 

S^mas^^ntrr’segürrseí.doí - P. Arzobispo de Nicéa- 
Sr D Luis Coiy , Comandante de la 1 ragata Sabina. 
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Rispo sta alt! officio xvm. 17 
DEL Sigxor Ministro di 
Stato . 


Contestación al oficio num. 17 
pee Señor Ministro pe 
Estapo. 


eccellenza. 


Excmo. Señor. 


n risposta alV Officio di V. E. 
data de 7 del corrente , nel quate, 
ordine di S. A. mi acclude U 


IFj n contestación al oficio de V. E. 
con fecha de 7 del corriente , en 
el que , por orden de S. A., me 
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Passaporto per useire da 
Repni, occupandosi ne medestmi le 
míe temporalitd , faceto presente a 
y £ affin che ne renda istruita 
S. A. che immediatament e che mi 
fu consegnato il ciiato Offício dal 
G índice de prima istanza, mi por- 
tai a questa Cittd per esser piu 
spcdito a imbar carmi, e compiere in 
tal modo colla possibile brevitd V 
ordine di S. A. 

Sono sommamente aggradito all ’ 
onore , che S. A . mi comparte, coll’ 
tsibirmi per mió decoro , e cornado, 
la Frcgata Sabina-, md desideroso 
di non esser di verán aggravio alia 
Nazione , ho dato le opportune pro- 
vidente per trovar mi un competen- 
te imbarco , c spero fra pochi gior- 
ni riuníto che avro tutto V equi- 
paggio di pormi a la vela. 

In tanto có sentimenti della piu 
distinta os tequiosa stima ho l ono- 
re Ji totjermarmt. 

Di V E — Porto Sta. María 
10 Luglio tS/j. — Devotísimo 
obligad s simo servitorc. — P. Arci- 
vescovo di fríicia. 

Signar D Pietro Labrador Pri- 
mo Scgrc tarto di Stato de S.M. C. 

Cadice. 


incluye el pasaporte para salir de 
estos Reynos , ocupándose en ellos 
mis temporalidades , hago presente 
á V. E. á fin de que quede ente- 
rada S. A. que inmediatamente que 
se me entregó dicho Oficio por el 
Juez de primera instancia, me vi- 
ne á esta ciudad , para estar mas 
pronto á embarcarme , y cumplir 
de esta suerte con la posible bre- 
vedad las ordenes de S. A. 

Quedo sumamente agradecido 
al honor que S. A. me dispensa, 
en ofrecerme por mi decoro y co- 
modidad , la Fragata Sabina; pero 
deseando no ser de ningún modo 
gravoso á la Nación , he dado las 
providencias oportunas para bus- 
carme una embarcación competen- 
te , y espero dentro de pocos dias, 
luego que haya reunido mi equi- 
paje , darme a la vela. 

Entretanto, con los sentimientos de 
la mas distinguida y obsequiosa esti- 
mación tengo, el honor de ratificarme. 

De V. E. — Puerto de Sta. Ma- 
ría ¡o de Julio de 1S1 3. — Su mas 
atento y obligado servidor. P Ar- 
zobispo de Nicéa. — Sr. D. Pedro 
Labrador primer Secretario de Es- 
tado de S. M. C. — Cádiz. 
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CONTESTACION DEL SEÑOR MINISTRO 

de Estado. 


Excelentísimo Señor. 


Muy Señor mió: te hecho presente t la Reacia del 
Revi, O A I Mido <|oe con lecho de hoy » ha ser* do V. b 
escribirme, actuándome del recite del que i junten ™ 
l'iuaporte dirigí a V. K. con lecha ^ c |tt ' ta Sabina 

S. A. uto manila re|»ctiJ a \ . r. j i¡„ se V.E* 

está á bu disposición, y que BCiiHria lime 10 que 1 ,l se ^ rego j v j e6e i 
hacer el viage tan segura y cómodamente , 
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embarcarse en un buque particular. Ni V. E. P»«le tener re- 
paro en ser gravoso a la Nación , quando la 1 -agata cmn 
olido que haya el encargo de trasportar k V. E. podra ocupar 

se en comisiones del servicio publico. 

Aprovecho muy gustoso esta oportunidad para asegurar 
> y F de mi alta y distinguida consideración. Dios guarde a 
V. É. muchos años. Cádiz 10 de Julio de 1813. - .Exento. 
Señor. B. L. M, de V. E. su mas atento seguro servidor. 

Pedro Labrador. — Sr. Nuncio de S. S. 

A esta carta no tuvo d bien el Nuncio de contestai . 


(NÜM. 24.) 

CIRCULAR D EL M. R. NUNCIO A LOS R. R. 
Arzobispos, Obispos, Cabildos en Séde vacante , Prio- 
res y Abades veré nullius, Le. 

ILUSTRISIMO SEÑOR. 

En la extraña circunstancia de haberme comunicado la 
Peo-encia del Reyno su resolución de alejarme de esos Do- 
minios , por la conducta ( que dice política ) que he observa- 
do en el asunto de Inquisición ; conformándome con e.ía, me 
embarqué en la Bahia de Cádiz en la Polacra Española nues- 
tra Sra. del Carmen, en el dia 14 del comente con dirección 
á Tavira en el Reyno de Portugal, donde arribe el día 21 
del mismo , v donde interinamente pienso fixar mi residencia 

por algún tiempo. 

Como las facultades del Gobierno solo se versan en mate- 
rías políticas , quedo siempre en el libre «tereco de las espi- 
rituales , que me t.ene delegadas S. S y que correspondería 
mi Ministerio, como Representante de la Iglesia Católica, 
Apo-tólica, Romana, tínica, que la Constitución misma admi- 
te en esos Reynos. En este supuesto participo a V. b. 1. pa- 
ra su inteligencia, que deseando proveer de remedio a las ne- 
cesidades espirituales de sus subditos, y demás fieles de e. 
Dominios, continuaré despachando en dicha m, residencia sus 
pretenciones , aun las que remitían a la Silla Apostólica y de 
Nunciatura, en la misma forma que lo he hecho hasta aquí 
,„r el larvo tiempo de mi residencia en España , y con los 
diversos Gobiernos que se han sucedido. Esta conducta es con- 
firió ó los sentimientos , que en casos semejantes ha mani- 
festado la Silla Apostólica, y de que aun en la misma Espa- 

1 2 
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ña hay exemplares. Tal es el de Clemente XI. 4 cuyo Nun. 
cio mando salir el Rey Felipe V. mandando í*. 8. qne en. 
tnnces regia y gobernaba la Iglesia , acudiesen á su Nuncio, 
se hallaba en A vi ñon , expidiendo sobre esto diversas Bu- 
las dadas en Roma á 24 de Agosto de 170!> á los R R. 
Obispo» de España , y Clero secular y regular. Yo mismo 
tengo un exemplo igual , quando estando de Nuncio deS.S. 
en la Suiza , arrestado por los franceses , acompañado por los 
mismos hasta los confines de aquella , me veía precisado 4 
huir con freqüencia • y consultando á 8, 8. me escribió, apro- 
bando mi conducta, y mandándome residir siempre en distrito el 
mis próximo que pudiese i mi Nunciatura, para atender á 
las i ecesidades espirituales de aquellos fieles del mejor modo 

posible. ... 

A la mayor brevedad publicare un Manifiesto verifico, 

dirigido a los R. K. Arzobispos, Obispos y Clero, vindican- 
do mi conducta en este asunto , presentándolo á la magnáni- 
ma Nación Española en su verdadero aspecto, sin las equivo- 
caciones que se han pretendido esparcir (I)- 


(1) Este párrafo se omitió al Cardenal, y se añadió lo si- 

‘“Tes tampoco ageno de mi Ministerio , que suplique á V. Em.* 
aue como huta lar / tpostolko no emenda su% facultades mas allá 
de lo une prcvünc ti mismo Breot de visita-, pues no son limita- 
das como han pretendido hacerlas parecer a h Lm.‘ Ademas de 
no 'ser tan e,te mas , ir redueen á ana sola visita t y por una 
svla i-e' ■ n, estas empiezan, sino en el acto de visita. y en aquel 
s.do enmato, o aquella sola ó, den , que entienda / . Em * vis, lar 
en el anal tiempo p»d, a dar las pnmdemias necesarias pata U 
observancia de las Jieglas , f inspeccionar sobre la enseñanza de 

,an f/T^ncionado Breve no se concede d V. Km ' facultades 
ordinarias y mucho menos de reforma ; y si en una circunstan- 
r y... a ¡j reforma , es limitada a cosas que 

,,a :;ri. /•„ * ■*. 

;;;r , „ -W »• * ttz . 

^¿zrrzzrtz. fr> 

i4-r*¿rrsS 

Si no hubiese tenido que aleja, me lee, 

(*) Tibí , lejathne hujusmoJl durante, et latea lilla, fines , ñique er¿* 
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Creo conveniente comunicar á V. S. I. (1) todo lo dicho 
para su inteligencia y uso que estimare oportuno. Dios guarde 
á V. S. I. muchos años. Tavira 24 de Julio de 18 i J. 


mi representación á la Regencia , si se hubiera propuesto > y apro- 
bado el plan de reforma de los Regulares , valiéndose del me- 
dio de V. Em.* Yo también creo necesaria una reforma ? pero de- 
be intervenir la legítima autoridad eclesiástica dimanada del Sto. 
Padre r y no de la Potestad civil, que en este asunto’ nada puede 
conceder , ni quitar á V . Em* de lo que legítimamente le cor- 
responde. , 

Espera T pues r que reflexionando V. Em* acerca de lo que he 
creído hasta aquí manifestarle en cumplimiento de mi Ministerio, 
se conducirá con toda precaución sobre este punto , atendiendo al 
mismo tiempo á la particular consideración de S. S. Pió VII . 
que le elevó á la Dignidad de Cardenal le confirmó el Arzobis- 
pado de Toledo , y por una gracia mas especial le concedió la Ad- 
ministración de la Sta. Iglesia Metropolitana de Sevilla : por tan- 
to , yo estoy seguro que V. Em.* no dar a lugar á un resentimien- 
to de S. S., y d una desaprobación del Decano del Sacro Colegio, á 
cuyo respetable cuerpo V. Em. * pertenece. 

Dios guarde á V. Em* muchos años - Tavira 24 de Julio de 
1813. — Emmo. Señor . — B. L. M. de V. Em* su mas aten- 
to y seguro servidor. — P. Arzobispo de Nicéa. - — Emmo . Señor 
Car denal Arzobispo de Toledo. 

ejus Personas , et loca ibi exist entía dumtaxat per Te ipsum, vel alium, 
sen. alios viros probos , et idóneos Patriarchales , Metropolitanas , tt alias 
Cathedrales , et Colegiatas, ac P arrocínales Ecclesias, et Monasteria tam 
-jirorum quam multertim. Prior atus , Praeposituras , Praepositatus , et loca 
saeeularia , et quorumcumque Ordinum etiam mendicantium Regularía , nec 
non Hospitalia etiam exempta dictae Se di immediate subjecta , et quocumque 
alio privilegio su falta , eorumque Capitula , Canonicatos , Universitates . Lol- 
Icgia , et personas tara saeculares quam regulares , etiam, ut putatum exemp-^ 
tas . ec subjetas, quoties Tibí videbitur juxta Cánones , et Decreta Conc ilii 
Tridentini Auctoritate Appostolica visitandi, ad in illoritm statum, vi tam, et mo- 
res, residas . instituía, et disciplinam, tam c on june tim, quam divisim, tam in espi- 
te, quam in membris inquirendi, nec non Evangélicas, et Apostólicas • Doctrinas, 
Sa'-rorumque Canonum institutis inherendo, et pro ut occasio exegerit . quaecum- 
aue mu t alione , correctione , revoc. alione, ac etiam ex integro edictione mdi- 
lere cosnoveris , reformandi , mutandi , corrigenda > ac etiam de novo* conden- 
ai , condita Sacris Canonibus , et ejusdem Concilii Tridentini Derretís non re- 
pupnantia confirmandi \ et executioni demandari faciendi , regulas , institu - 
ñones , et Ecclesias tic am disciplinam ubicumque exciderint , modis congruis 
resiituendi , et reintegrandi , praedicti Tridentini Decreta ubi nondum intro- 
ducta sunt proponendi , et servar i praecipiendi ’ y ipsasque Personas tam Sae - 

(i) Como Arzobispo de Toledo, se añadió ai Cardenal, por- 
que era también Presidente de la Regencia. 
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(NUM. a5.) 

CON FECHA 9 DE SEPTIEMBRE SE RE MI - 
lió á su Eminencia el duplicado con la adjunta 

Carta . 

Eminentísimo Señor. 


Tengo el honor de Incluir. V. Et», ££ 

Z ' e oe d ' r ; g 1,“" podido atrñsnr , 6 V** extraviar estimo 
oportuno remitirle tete duplicado por la mayor exácütud en 
cumplimiento de mis deberes. mis obsequios, y pi- 

££ V re¿urñ" servidor. ^ ^ 

Sr. Cardenal Arzobispo de I oledo. 


(NUM. 26.) 


Cotia DI V» Ornan scRtrro DA 
Mossio * Suszjo 

ALStU » SlGRMTARlO D¡ STJTO. 
EcCMLíSSZA' 

H^opo J' rsitrmi conformato alia 
dtterminazione J* S. A- rapporto a 
mío allont anamento Jai Dmtnt Ji 
$p.iv na . mí jó un Joven per inte- 
ifigenza Jella meJewna Jt parttit 


Copia pe un Oficio escrito por 
Monseñor Nuncio 

al Sk. Secretario pe Estado. 

Excvío. Señor. 

IDespues de haberme conf ° rn T 

do con la determinación de o- • 

en orden i mi ea.mñemi.at? *¡ 
los Dominios de España , 
Obligación . para sn m.el, genera, 


tff**** WWW 9 *W* - ^ 

... í é , # il> vi v entes * ^ 

.,res t qu.tm Repulan* ethm^ j x ^P ! // v ¡ ^ Mee* quomothlibet ^ 

witum vltae mt.ium revoi . y J 

% í - / é* íhuJé ; CK . 


mu 4 um rtvatw * r ~ ' 
tuert* perpetuó ubteroari Jacte nM \ fyt • 


pared V E il mió felice arrivo in 
puesta nella sera de 2 o del corrente. 

Siccome il motivo addotto da S. A. 
peí mió allontan amento si suppone 
essere la mia conaotta política, che 
in veritá ne si comprende , ne si ma 
nifesta , sembra gusta la illazione 
di attribuirlo alia idea , forse conce- 
pita dalGoverno,di romperé con ques- 
to pretesto ogni comunicazione col 
Sto. Padre , e la Sta. Sede Apostó- 
lica. 

Potrei in prova citare multe cir- 
costanze , ma per non dilungarmi di 
troppo mi limito solo al fatto di pas- 
sare al Congres so delle Cor ti la Rap- 
presentanza, appena pulblicato in 
Cadice il supposto Concordato di Sua 
Santitd con Napoleone , per prende- 
re nello spirituale le opportune provi- 
denze. lo mi espressi su di ció con 
bastante risentimento con il Signor 
Reggente attuale D. Pietro Agar, 
ma questi mi rispóse che un tal passo 
era diretto d prevenirne il Pubblico. 
Soggiunsi che era inopportuno , mas- 
simamente non potendosi addurre un 
qualche f andamento , che mostrasse 
la ragionevolezza della sussistenza 
di un tal Concordato, guardandosi 
alto silenzio per parte di Sua Santi- 
td < che secondo il Concordato mede 
simo si supponeva nella sua piena li- 
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participar á V. E. mi feliz arribo á 
ésta en la tarde del 20 del corriente. 

Así como el motivo expresado 
por S. A. para mi extrañamiento, 
se supone ser mi conducta política, 
que en verdad ni se comprehende 
ni se manifiesta, parece una justa 


ilación atribuirlo á la idea acaso 
concebida por el Gobierno, de rom- 
per, baxo este pretexto , toda co- 
municación con el Sto. Padre y la 
Sta. Silla Apostólica. 

Podría en prueba de esto citar 
muchas circunstancias , pero por no 
dilatarme demasiado, me limito so- 
lamente al hecho de pasar al Con- 
greso de las Cortes la Representa- 
ción, apenas publicado en Cádiz 
el supuesto Concordato de S. S. 
con Napoleón, para tomar en lo 
espiritual las providencias oportu- 
nas. Yo me expresé sobre esto con 
bastante resentimiento con el Sr. 
Regente actual Don Pedro Agar, 
pero me contestó , que semejante 
paso se dirigía á prevenir al Pú- 
blico. Añadí que era inoportuno, 
especialmente no pudiendo hacer 
ver ningún fundamento , que de- 
mostrase de algún modo la verdad 
y subsistencia de semejante Con- 
cordato , guardándose el mayor si- 
lencio por parte de S. S. , que se- 


berta In questa occasione pero ebbi gun el Concordato mismo se supo 
la consolazione nel Signare che le stes- nia en plena libertad. Sin embargo, 
se Cor ti , non ostante il par ere fa- 
"vorevole dalla Commissione , che ap- 
poggiava la rappr es entanza del Go- 
verno , la rigettareno a maggioran- 
za di voti. Con questi dati nel giorno 
avanti d' imbar car mi da Cadice 
scrissi a Aladnd alia gente di mía 
pertinenza che custodiva il P allazzo 
del Papa, che ne abbassase le armi 
di Sua Santitd o del Re , ma senza 


strepito , e con tutta circos pe zione, 
come non dubito che sard stato ase- 
quito. 

Che il Governo sotto il titolo di 
condotta política voglia togliere ogni 
relazione civile con il Santo Padre 


en esta ocasión tuve el consuelo en 
el Señor que las mismas Cortes, no 
obstante el parecer favorable de la 
Comisión que apoyaba la Repre- 
sentación del Gobierno , la repro- 
baron á mayoría de votos. Con es- 
tos datos en el día antes de em- 
barcarme en Cádiz , escribí á Ma- 
drid á la gente de mi servicio que 
guardaba el Palacio del Papa , que 
baxasen las armas de S. S. y del 
Rey , pero sin estrepito, y con to- 
da circunspección , como 110 dudo 
habrá sido executado. 

Que el Gobierno baxo el título 
de conducta política quiera quitar 
toda relación civil con el Sto. Pa- 
13 
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ti id d ragione , o no , lo e a suo ar 
bitrio , tna in quanto a lo sfir itua, 
a qaesto non si estern ono e 
fa oltd , trattandosi di un Governo 
t quak anco la nuova Castice 
veflezse fondamentale , e inaltera- 
ble ammette solo la Religione Latto- 
l>ca , Apostólica , Romana ad esclu- 
sione di ogni altra. Nel raypostoa 
dunque dille due r ay pre sentante del 
Nunzio , íf gH si impediste la avtie 
dalia Potesta sttolare , la eeclesias- 
tica non gli si puo in verm modo 
impediré \ o togUere, come l . E.ben 
comprende , che dal solo Somrno Pon- 
te fue tome V unieo , e solo che la con- 
feriste. Per consequenza sono tuttora 
VÍ geni i in me tutte ie facolta cantes- 
serni da Su a Santita , r per questa 
evidente ragione , cosí retío dalla nc- 
crttita di ritirarmi dalla Spagna, ho 
r ro urato di sctgUere un yunto il pin 
immediato per es ser pronto a socor- 
reré alie urgenze tpiritvatí di cotestt 
Domini , f stare in comunicaztone , 
-venenarme interpelLtto ( comunicado 
nt iimiiata semper a malcríe rigo- 
rosamente ecelciiastühe ) con t Mi- 
nisiri di ordine superite e injerto- 
re dcltc CMest di Spagna. 


A tal’ corito ho falto loro sape- 

re ti iuoqo delLt mia nuova resUen- 

4,1 , nelUt maniera , come di sitie si 
pr altea dal Nunzio Jopo ti suo arn- 
vo m Spagna e i excitar del 

suo Preve. 

P perche la stessa Reggenza 
n,li ultima sua letrera responsiva 
alia pruna mia espressamente mi di 
ee , che mai etvre'vbe impedtto l eser- 
sitio de lie mié facolta nello spin- 
tHile , e uelle ocor rente ave a po- 
luta dirigirle qualunque mía rimas- 
canea col mezzo del Segretarto di 
Stato, iu ne ctveva guia disposté a ^ 
cune per f arle pastare alia medesl - 
mai ma atleta la mía ailont alianza 
da Ladice, supplisco alie sude! te ton 
¡a pr aente, e mi ridu.o alie sequen- 
ti dichiarazioni. 


dre con razón ó sin ella, está en 
su mano, pero en quanto á lo es- 
piritual, á esto no se extienden 
sns facultades , tratándose de un 
Gobierno en el qual hasta la nue- 
va Constitución por ley fundamen- 
tal é inalterable admite solo la Re- 
ligión Católica, Apostólica, Roma- 
na , á exclusión de qualquiera otra. 

En la concurrencia pues de las dos 
Representaciones del Nuncio, si se 
le impide la civil por la Potestad 
secular » la eclesiástica no se le pue- 
de de ningún modo impedir ó qui- 
tar, como V.E. comprehende bien, 
sino por el Sumo Pontífice , como 
el único y solo que la confiere. 
Por conseqiiencia quedan todavia 
en mí, en todo su vigor, todas las 
facultades que me concedió S. S.; 
y por esta evidente razón, obliga- 
do por la necesidad á retirarme de 
la España, he procurado escoger un 
punto el mas inmediato para estar 
pronto á socorrer las urgencias 
espirituales de esos Dominios, y 
estar en comunicación quando me 
consultasen ( comunicación limita- 
da siempre á materias rigorosamen- 
te eclesiásticas ) con los Ministros 
de orden superior é inferior de la 

Iglesia de España. 

Con este motivo les he hecho 
saber ct lugar de mí nueva resi- 
dencia en el modo y forma que se 
practica por el Nuncio después de 
su llegada á España , y ® f ase 
de su Hreve. 

Y por quanto la misma Regen- 
cia en su última Caria , en con- 
testación á mi primera , expresa- 
mente me dice , que jamas hab ía 
impedido el exercicio de mis i 
cultades en lo espiritual , T«¡ 
qualesquiera circunstancias podría 
a¡r¡gi.U mi» represeutacionn P 
wxlio üel Secretario de Kt 


tu hacer celas pasar . Pf rt \. j aS 
da mi separación de a ^ ¡e , 

suplo con la K resen ” ’ ¿ racio nes. 

duzco á las siguientes declara 
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In nome di Sua Santitd protesto in 
tutta forma e solemnita , in primo 
luogo , la risoluzdone del Governo ' 
riguardo al mió allant anamento dai 
Dominj di Spagna r come arbitra- 
ria , iragionevole . ingiusta , e del 
dipiu , che si dice dal Governo, tanto 
nella sua prima circolare firmata 
dal Signor Cardinal d’ Se ala , come 
nell ultimo Manifestó del mió allon- 
tanamento ne rimetto l’ esame al 
Sovrano , e Supremo giudizio del 
Sto. Padre , come la sola autorita , 
cui si spetta , e deve privativamen- 
te prendere l ’ opportuna cognizione ^ 

Protesto parimenti in nome di Sua 
Santitd contra tutte le risoluzioni 
prese , e che con equivoca intelligen- 
za si possano prendere dal Signor 
Car díñale , come Visitador Apposto- 
lico sopra i Regolari, le cui Jacolta 
sono assai ristrette , e limítate d 
una sola visita , come anco il Con-, 
siglio di Stato , lui presentí , glie- 
le fece rilevare. 

2\fel medesimo nome protesto con- 
tra qualunque determinazione . che 
si possa prendere in quanto alia con- 
fermazione de Ve se ovi da nominar si 
per le sedi gia vacanti , qualora 
continuando per tempo piu este so la 
dura incomunicazione con Sua San- 
tita , e vista e conosciuta la pre- 
cisa urgenza, non si risolva un ajfa- 
re cosi delicato , e di tanta conse- 
guenza per un Concilio ]N azionale 
delle Chiese di contesti Dominj , e 
nella maniera che i Canoni della 
Chiesa prescrivono ne ’ casi cotanto 
straor diñar ii. 

Protesto símilmente contra tutte 
le deliberationi che possano adottar- 
si in quanto alli beni , e alie r en- 
dite ecclesiastiche , alie decime e al- 
tri oggetti , síi de quah la sola 
autorita Ecclesiastica puo introdur- 
re rariazione , a norma delle ctr- 
costanze , secondo che e gia stabi- 


En nombre de S. S. protesto 
en toda forma y solemnidad en 
primer lugar contra la resolución 
del Gobierno por lo que hace a 
mi extrañamiento de los Dominios 
de España, como arbitraria, infun- 
dada, injusta, y de lo demás, que 
se dice por el Gobierno, tanto en 
su primera Circular , firmada por 
el Señor Cardenal de Scala, quan- 
to en el último Manifiesto de mi 
expulsión : remito el examen al 
soberano y supremo juicio del Sto. 
Padre , que es la sola autoridad á 
quien pertenece , y debe privati- 
vamente tomar eL conocimiento 
oportuno. 

Protesto igualmente en nombre 
de S. S.. contra todas las resolu- 
ciones tomadas y que con equívo- 
ca inteligencia se puedan tomar 
por el Sx. Cardenal , como Visi- 
tador Apostólico sobre los Regu- 
lares , cuyas facultades son bien 
reducidas y limitadas á una sola 
visita , como el mismo Consejo de 
Estado se lo hizo ver, estando él 
presente. 

En el mismo nombre protesto 
contra qualquiera determinación, 
que se pueda tomar en quanto á 
la confirmación de los Obispos, que 
hayan de nombrarse para las Sillas 
ya vacantes , á no ser que conti- 
nuando por mucho mas tiempo la 
dura incomunicación con S S., y 
vista y conocida la precisa urgen- 
cia , se resuelva un asunto tan 
delicado y de tanta conseqüencia 
por un Concilio Nacional de las 
Iglesias de esos Dominios , y en 
el modo y forma que los Cáno- 
nes de la Iglesia prescriben en 
casos tan extraordinarios. 

Protesto también contra todas 
las deliberaciones que puedan adop- 
tarse en punto á los bienes y ren- 
tas eclesiásticas , á los Diezmos y 
otros objetos , á. cerca de los que 
la sola autoridad eclesiástica pue- 
de introducir variaciones conforme 
á las circunstancias, según lo esta- 
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lito dalla Chusa , assistita srnpre 

dallo Spirito Santo. 

Protesto come sopra contra qua- 
Innque risoludone che possa ma- 
narsi dal Governo por tap porto at 
P R. ArdvescoVi , e J escwi de 
cotesH D omirj j le cw cause e pro - 
w rf sono al solo Sommo Pontífice 

riservdti, , . 

Protesto contro /’ autorizzazmne 
data dal Governo di Canónico Pla- 
za , nomínalo i¡ legítimamente Go- 
-vernatore del l escovato di Cadi- 
tt da alcuni Gmonici , esistendo 
U legitimo Prrvisófe , 6 Vicario 

Capí tolarf in Sede vacante , il Ca- 
nónico Esperanza , presso cui solo 
ridrdn.it i¡ diritto di nominarlo , e 
ció in /orza di risoluzioni len note , 
ent ínate per casi tonsimiii dalla 
Santa Sede. 

Protesto finalmente contra tyttl 
gli atti fatti, e da farsi da! Go • 
'-erro centra 1' atttíale disciplina e 
statuii Jdla Chiesa . se p puré in 
mamama del Papa mm si ¿indicia 
ne.etsaria i puelche varíaüone per un 
Concuto ¿saz ionaU . 

Tanto mi oc corre rapprestrntare 
a V. E. per ñirihgrv s*l t notisJa 
di S, ,1. per ¡a quiete de la mía 
eviten. za , t in lompimenio del mió 
preciso dwere netl' ano ths coi, a 
¿in as t tinta suma e consi derazsone 
mi dichiaro. 

Vi V E. Tavira 54 l.uylto 

iH| 1. ISevotit meo obligad tilmo 

jcrvttore. P ■ Ardevutwo di Si- 
tea Signar Secretario dt S(aio t 
¡ de gli ajan Piten. — C aJue. 
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blecido ya por la Iglesia , asistida 
siempre del Espíritu Santo. 

Protesto , como arriba , contra 
qualquiera resolución que pueda 
emanar del Gobierno tocante á los 
R.R. Arzobispos y Obispos de esos 
Dominios , cuyas causas y proce- 
sos están reservados solo al Sumo 
Pontífice. 

Protesto contra la autorización 
dada por el Gobierno al Canóni- 
go Plaza , nombrado ilegítimamen- 
te Gobernador del Obispado de Cá- 
diz por algunos Canónigos , exis- 
tiendo el legitimo Provisor y Vi- 
cario Capitular en Sede vacante, 
el Canónigo Esperanza, en el qual 
residía el derecho , en virtud da 
las resoluciones bien claras que en 
ca<os semejantes ha dado la San- 
ta Sede. 

Protesto finalmente contra todo 
lo hecho, y que en lo sucesivo 
se ha^a por el Gobierno contra la 
tetua! disciplina y estatutos de la 
Iglesia , a no ser que por la in- 
comunicación con el Papa, no se 
ju/gue neceiaiia alguna variación 
w>r un Concilio Nacional. 

Es quanto se me ofrece repre- 
sentar a V. E. para inteligencia 
v noticia de S. A., para tranquilidad 
de mi conciencia , y en cumpli- 
miento de mi preciso deber, en el 
ínterin que coa el mas distinguido 
aprecio v consideración meahrmo. 

De V. E. Tavira 14 1 ' J®'“ 
Je 1S1 Su ma. atento f oblig*' 
Ho «tvÍJor. - P. Araobtspo de 
Nia-é i Excmo, Sr. Secretario 
Estado y de negocios extrangeros. 

Cádiz. 


( liii ) 


(NUM. 2?) 


7n data poj de’ 9 Settembre 

SI R1MISE LA DUPLICALA 

P AGUATA DAL SEGUENTE 

Officio. 

ECCELLENZA . 

o V onore di accludere a V.E. 
copa della lettera scrittale da me 
in data 54 Luglio f as sato. E si 
come fosso suf forre che siasi fotu- 
to vitar daré o fori anche smarnre, 
ho stimato conveniente trasmetterle 
questo duflicato fer la maggiore 
esattezza nel comfimento del mió 
dovere. 

Con questa occasione ho il bene 
di rinnovare d V. E. i sentimenti 
della fiu distinta stima , e conside- 
razione nell’ atto che mi dichiaro. 

D. V. E. — Tavira 9 Setiembre 
1873. — Devotissimo obligatissimo 
servitore. — P. Arcivescovo di Ni- 
cea. — Signor Segretario di Stato, 
e degli ajfari Ester i. 

Cadice. 


En FECHA DESPUES DE 9 DE SEP- 
TIEMBRE SE REMITIÓ LA DUPLICA- 
DA , ACOMPAÑADA DEL SIGUIEN- 
TE Oficio. 

Excmo. Señor. 

^-Tengo el honor de incluir á 
V. E. copia de la carta que le 
escribí con fecha de 24 de Julio 
pasado. Y como puedo suponer 
que haya podido retardarse ó aca- 
so extraviarse , he juzgado conve- 
niente remitirle este duplicado pa- 
ra la mayor exactitud en el cum- 
plimiento de mi deber. 

Con este motivo tengo el gusto 
de renovar á V. E. los sentimientos 
de mi mas distinguido aprecio y con- 
sideradora! tiempo que me ratifico. 

De V. E. Tavira 9 de Septiem- 
bre de 1813. — Su mas atento y 
obligado servidor. — P. Arzobispo 
de Nicéa. — Excmo. Sr. Secretario 
de Estado y de negocios Extrange- 
ros. — Cádiz. 



NOTA. 


Desearíamos que á estos Documentos acompañase una Co- 
pia literal del dictamen -ó informe dado por el Consejo de 
Estado en este asunto á la Suprema Regencia de España ; 
pero S. A. S. no ha tenido á bien manifestarlo á la Nación 
ni i Nosotros; ni darnos noticia de su contenido el que pu- 
so Notas al Manifiesto , y publicó nuestra Correspondencia, 
aunque reservada, con los R. R. Obispos de Malaga y Gra- 
nada, y Cabildos en Sede vacante. 


